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Si quisiéramos dar más amplitud a nuestro trabajo, en vez de 
virginidad pondríamos en el título ascetismo, sin por eso salir del 
tema presente, ya que la virginidad «fué durante muchos años, jun- 
to con la pobreza, la única práctica de las ascetas, el punto central 
a que se refieren todos los otros elementos del ascetismo cristiano 
y al que en cierto modo deben su existencia» (1). Pero quisiéramos 
al presente destacar en particular la práctica y el cuidado de la vir- 
ginidad desde el principio de la Iglesia, en atención a una necesi- 
dad presente, que creemos algo descuidada en no pocos de los lla- 
mados a seguir las enseñanzas tradicionales del cristianismo sobre 
el particular. Yo me atrevería a juzgar que este descuido es en par- 
te efecto de lo que se llamó mundanización de la Iglesia y que me- 
jor podríamos calificar de adaptación de ésta al mundo, sin dejar 
su esencia y principios. No pocas veces ese propósito de adaptación 
se lleva, aun por los más llamados a ejecutarla, más allá de su pru- 
dente realidad, bien exagerando algunas de las exigencias del mun- 
do, bien olvidando algunos elementos necesarios e inmutables en 
la práctica de la Iglesia. Tal ha acontecido con la virginidad, que 
siempre ha constituído un timbre de gloria para el cristianismo y 
que hoy no pocos desconocen en la formación de las juventudes ca- 
tólicas, en la que sólo se habla de castidad, como si la continencia 


(1) F: Martínez: L'ascétime chrétien pendant les trois premiers siecles de 
TEglise, pág. 197. 
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absoluta no fuera una realidad en la vida cristiana, efecto de la 
gracia, y un ideal eficacísimo aun para la formación de la castidad. 

La virginidad es flor natural del cristianismo, que ha nacido y 
se ha desarrollado en él en cualesquiera circunstancias, aun las más 
adversas; porque su vida no es imposición exterior, sino germen 
brillante de la vida sobrenatural que en el mismo se practica. No 
hace mucho Su Santidad Pío XIL (2) aprobó para el Apostolado de 
la Oración la intención de rogar para que «sobresalgan por sus vir- 
tudes, hoy tan necesarias, las vírgenes que viven en el mundo». En 
lo cual nos muestra el verdadero interés de la Iglesia por la virgi- 
nidad en medio del mundo, que quiere sea cultivada, a fin de que 
dé el fruto que Dios y su Iglesia tienen derecho a esperar de ella. 
De este modo ha procedido siempre la Iglesia desde sus primeros 
siglos. Esas frases que hoy se oyen con demasiada frecuencia: o ca- 
sadas o monjas, no dejan de ser una contradicción con el amplio y 
realista espíritu de la Iglesia. Limitar el apelativo de virgenes del 
Señor a las que viven en los claustros, es no reconocer una realidad 
y a veces una necesidad de la multiformis gracia de Dios. Hasta se 
han dado razones para sostener esta actitud parcial, diciendo que 
la conducta de esas vírgenes en el siglo hacen triste y antipática la 
virtud, que lo que urge es formar buenas madres cristianas. 

No nos detendremos a refutar estos sofismas, que cualquiera 
medianamente entrenado en la realidad de la vida y apostolado púe- 
de rechazar. Sólo queremos demostrar, conforme al título de este 
nuestro trabajo, que la Iglesia en sus primeros siglos no procedió 
así y que la virginidad fué un hecho reconocido por ell ay cultiva- 
do aun sin cercas ni vallados y donde quiera que se presentaba. 
De esta verdad podremos luego deducir algunas consecuencias prác- 
ticas para nuestra conducta. 


LA VIRGINIDAD EN EL EVANGELIO Y LOS APÓSTOLES. 


Jesucristo, que venía para la salvación de todos (3) y que pre- 
tendía hacer del mundo un solo rebaño bajo un solo pastor (4), no 
quiso en modo alguno hacer de su Iglesia una como selección, en 
que sólo tuviesen lugar los perfectos. Sin embargo, la vida abun- 


(2) Mensajero del Corazón de Jesús, agosto, 1944, 
(3) Tim. IL, 1-6. 
(4) In Xx 16: 
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dante (5) que El pretendió dar a costa de su misma vida, no podía 
menos de fructificar en almas perfectas en todos los grados de san- 

tidad. Por lo que se refiere a la virginidad, no podía hacer de ella 

ley de su reino; pero tampoco debía preterirla, como algo raro y 

esporádico, sin lazo ninguno con la vida y moral evangélica. El exi- 
gió a todos la limpieza de corazón (6); pero esa limpieza habría 

de llevar a no pocos, movidos de la gracia, a ignorar las concupis- 

cencias de la carne, que la empañan. Después de regular el matri- 
monio, limpiándolo de las impurezas e infidelidades con que la ma- 
licia humana lo había manchado (7) y ante la admiración de sus 
discípulos, sorprendidos por las dificultades de la nueva ley, que 
juzgaron mejor y más expeditivo no contraer matrimonio, expone 
«sobre esta idea de los apóstoles su propio pensamiento, diciendo: 

«No todos son capaces de realizar esto, sino sólo aquellos a quienes 
se ha dado; pues hay eunucos nacidos así, y otros hechos tales por 
los hombres, y otros por fin que ellos mismos se han castrado por 
el reino de los cielos. El que pueda realizar esto, que lo realice» (8). 
Se nos presenta aquí, ante todo, un hecho, como lo indica el tiem- 
po presente del verbo: Sunt. Y, en efecto, el mismo Jesucristo, su 
santísima Madre y sus apóstoles, que lo habían dejado todo por se- 
guir al Maestro (9), eran ejemplo viviente de esa continencia abso- 
luta por el reino de los cielos y su evangelio. Pero el hecho se nos 
presenta aquí en toda su fuerza y como obra de la gracia, que ha de 
tener esta manifestación privilegiada y como excepción. Muchos, 
la mayoría, preferirán el matrimonio con todas sus cargas; pero la 
gracia de Dios dará a no pocos el poder de abstenerse para siem- 
pre del matrimonio, abstención reflexiva y motivada, abstención per- 
petua y de por vida, para los que también será como una ley inso- 
luble la continencia perpetua y absoluta. «Por estas palabras de 
Jesús queda establecido el ascetismo, cuya práctica fundamental y 
esencial es la virginidad» (10). Todos cuantos en adelante quieran 
practicar esta angélica virtud, se fundarán en el Evangelio; y en él 
también acudirán pára recibir luz “cuantos pretendan orientar y re- 
gular esta práctica cristiana. El evangelio será la fuente y raíz de 
la virginidad, que aparecerá así como flor exquisita y única del 


(5) Ibid., 10. 

(6) Mt. V, 8. 

(A e ER 

(8) Mt. XIX, 11-12. 

(O Le Vo 110287 2Mt XIX, 17,29; 
(10) F. MARTÍNEZ, Op. cit., pág. 25. 
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cristianismo. «Los extraños, dice San Juan Crisóstomo, miran y 
admiran la virginidad, pero sólo la Iglesia de Dios la produce» (11). 
«Ha habido entre los griegos, dice+el mismo (12), algunos que se 
han ejercitado en el desprecio de las riquezas y en vencer la ira; 
pero la flor de la virginidad no existió entre ellos, y nos dan en esto 
la supremacía, confesando que es una cosa superior a la naturaleza 
humana.» 

No consta que los apóstoles, fuera de San Juan y San Pablo, 
fuesen vírgenes, aunque muy probablemente fueron continentes per- 
petuos por la predicación del Evangelio desde que Jesús los eligió. 
Que ellos cuidaran con gran interés y como gloria íntegra de Dios 
y su Iglesia todos los gérmenes de virginidad, que la gracia hacía 
brotar a medida que su predicación iba extendiéndose, llegando al- 
gunos, como San Mateo, a dar por ello su vida, es indudable. Pero 
entre todos, San Pablo, con su espíritu práctico, pareció el llamado 
a dar más precisión al «pensamiento de Jesús sobre la virginidad, 
haciendo resaltar la excelencia de este estado» (13). En teoría, para 
él, la continencia perpetua de los no casados y viudos es absoluta- 
mente buena (14) y aun, en comparación del matrimonio, es mejor 
y más feliz que éste, tanto por la libertad de la carne y el mundo 
en que deja (15), como por la proporción que da de servir a Dios 
y santificarse (16). En la práctica, como la virginidad es un puro 
don y vocación de Dios (17), ni se puede imponer por ley, ni se 
puede reprobar, sino sólo aconsejar (18). 

Como San Pablo fué, entre los apóstoles, el espíritu práctico y 
sintetizador, San Juan fué el místico y poeta, a quien se reveló la 
gloria de las almas vírgenes en gran número, libres de los lazos de 
la carne y veloces en seguir a Jesús en todo, lo mismo que los már- 
tires. «Y vi; y he aquí al Cordero sobre el monte Sión, y con El 
ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían escrito en sus frentes su 
nombre y el de su Padre. Y oí voz del cielo, como voz de muchas 
aguas y como de gran trueno, vos como voz dg citaredos que tañían 
sus harpas; y cantaban como un cantar nuevo en presencia del tro- 


(11) De virginitate, 1. 

(12) Quod regulares feminae civis cohabitare non debeant, 1. Edic. Migne, 
París, 1858. 

(13) PourraT: La spiritualité chrétienne, IL, ch., 1, III, 1. 

(14) Cor IES. 

(15) Ibid, 32-35. 

(16) Ibid., 34. 

CO) sd di 240) 

(18) Ibid., 25-28, 37, 40: 
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no y de los cuatro mil animales y de los ancianos; y ninguno po- 
día cantar aquel cántico, sino los ciento cuarenta mil, que habían 
sido comprados de la tierra. Son estos los que jamás se contami- 
naron con mujeres; pues son vírgenes, los cuales siguen al Cor- 
dero donde quiera que va, rescatados de entre los hombres por pri- 
micias para Dios y el Cordero, en cuya boca de ellos no se halló 
mentira, pues permanecen sin mancha ante el trono de Dios» (19), 
Así se cierra y sella en el cielo la gloria de la virginidad, cuya 
semilla sembró Jesús y cultivaron sus apóstoles y toda la Iglesia. 
La visión profética no es más que el eco fiel de una realidad que 
durante siglos vivirá en la Iglesia por Cristo fundada; es la mira- 
da retrospectiva de la historia de ésta, adornada con la presea sin- 
gular de la virginidad. Todo esto tendrá una influencia decisiva en 
los siglos posteriores, en los que la Iglesia continuará cultivando 
un sin número de vírgenes, testimonio el más decisivo del triunfo 
en el mundo del espíritu sobre la carne. 


. 


Los DOS PRIMEROS SIGLOS DEL CRISTIANISMO. 


«La virginidad toma su jugo y ahonda sus raíces en el Evange- 
lio y en San Pablo. Floreció sin demora ninguna» (20). Como el 
grano de mostaza, a que Jesucristo comparó la Iglesia, la virginidad, 
casi imperceptible al principio, se extiende con el cristianismo y a 
medida de él y recoge en sí una selección innumerable de hombres 
y mujeres. Ya nos indica algo de esto el número de cuatrocientos cua- 
renta y cuatro mil vírgenes de que nos habla el Apocalipsis; aunque 
la gran multitud de éstos puede muy bien referirse a los que en 
toda la sucesión de los siglos, en que vivirá y se desarrollará la 
Iglesia, abrazan la continencia perfecta y perpetua. Es cierto, sin 
embargo, el hecho de que en el siglo 11 los cristianos de ambos sexos 
vírgenes eran muy numerosos. Donde quiera que llegó la religión 
cristiana, creció y se multiplicó esta flor de la virginidad, lo mismo 
en el mundo romano, que en el griego y el oriental. Del primero 
es testigo el Pastor de Hermos (21), que se declara a sí mismo con- 
tinente: Eppos o evxparns (22), cuya mujer ha de ser para él como 


(19) Apoc., XIV, 1-5. 

(20) M. VILLAR: La spiritualité des premiers siécles chrétiens, ch. VI. 

(21) En las citas de los Padres apostólicos seguimos la edición de Sixto 
Colombo, Torino, 1934, S. S. Patrum Apostolicorum opera, graece et latine. 

(22) Vis., IL, 2-4. 
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su hermana: <y of 00 19 pehhovsn c0u adspr (23), y que reco- 
noce que en Roma había cristianos puros como niños, sin mancha 
y con mucho honor ante Dios (24). Del mundo griego dan testimo- 
nio San Clemente escribiendo a los fieles de Corinto, donde supo- 
ne que había cristianos puros en la carne: gyvo: ev Ty ompx, y esto 
por un privilegio o don de Dios del todo ajeno a sus méritos (25). 
San Ignacio de Antioquía, que entre los fieles de Smirna saluda a 
las vírgenes reconocidas por todos, con el nombre de viudas o es- 
pecie de diaconisas: <a raplevoos, 105 hejopevas mpas (26), y San 
Policarpo, que exhorta a las vírgenes de Filipos a caminar en con- 
ciencia casta y sin mancha (27). Del mundo oriental, particular- 
mente de Siria, nos da fe la Didaché (28), que, bajo el nombre de 
misterio terrestre de la Iglesia, mos habla de los que realizaban el 
misterio de ésta y eran modelos por la ausencia de cualesquiera re- 
laciones carnales, como Cristo y la Iglesia carecen de ellas. También 
aquí se hace mención de cierta clase de continentes como los após- 
toles, que iban evangelizando de un lugar a otro (29). Podemos, pues, 
establecer el siguiente hecho: «A medida que avanza el siglo 11, el 
número de los que no se contentan con los deberes comunes y abra- 
zan los consejos evangélicos parece ser mayor» (30). 

Ahora bien: este hecho tiene su causa, después de la gracia de 
Dios, en la predicación evangélica tal como nos la han conserva- 
do esos mismos santos escritores de la edad inmediata después de 
los apóstoles. No se contentaban éstos con aconsejar una castidad 
común, sino que proponían como ideal la mayor limpieza de cuerpo 
y alma posibles. Conserva tu alma tan pura como puedas, dice la 
Carta de San Bernabé: 050 dovota: UTEP TNS PUYNS OL AVEVIELE (31). 
Esperando la venida del Señor hemos de permanecer como si no 
fuéramos diferentes en los sexos, añade San Clemente (32). Y la 
Didaché: Abstente de las concupiscencias carnales y corpóreas: 
TOY DO PXLAOY XOL  DWMLOTIAWY er optar (33). E expone más en particular 
estas privaciones cuando dice: «Noli esse concupiscens; concupis- 


(23) Ibid., 2-3. 

(24). Sim., XI, 29, 1; 31, 3; IX, 29; 3. Ctr, Pourrak op. cial, ch, 1L 1: 
(25) 1 Cor., XXXVIIL 2 

(26) 4d Smyrucos, XUL 1. 

(27) Ad Philippenses, v, Ds 

(28) Dichaché, XI, 11. Cfr. Martínez, op. cit., págs. 41-42. 
(29) Cfr. Villar, op. cit. ch. III, 1. . 

(30) F. Martínez, op. cit., pág. 48. 

(31) Epist. Barn, XIX, 8. 

(32) ME COL, MIS. 

(SS) A: 
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centia enim ad forticationen adducit, neque turpia loquaris, neque 
oculos attollas; ex his enim omnibus adulteria gignuntur» (34). San 
Ignacio dice a los fieles de Efaso: E, TOS OfVSIA XAL CUNPPOSUYN pLEVESTE 
SYENIOD APLITW  IOPXIZOS ZOL TVSPLOTIAWO (35). Y a estas exhortaciones 
añadían con frecuencia razones siempre sobrenaturales y cristianas, 
únicas que pueden mover eficazmente a abrazar virtud tan difícil. 
Unas veces era la dignidad del alma y cuerpo morada de Dios, como 
dicen San Clemente (36) y San Ignacio (37). Otras la dignidad del 
mismo Jesucristo, a quien espiritualmente une la virginidad: /n ho- 
norem carnis Domini (38). También proponen con frecuencia el gran 
premio que la continencia perpetua tiene prometido y que cierta- 
mente se puede esperar de Dios (39). Así vemos cómo la Iglesia. 
oficial y docente de “entonces promueve las enseñanzas del Evangelio 
y San Pablo y apoya la práctica de la virginidad en móviles saca- 
dos de aquellas mismas fuentes. En este ambiente cálido y saturado 
de auras sobrenaturales creció la virginidad en los dos primeros 
siglos. No había entonces comunidades de clausura. Las vírgenes vi- 
vían en medio del siglo, cada una dentro de su familia, aunque más 
asiduas y ejemplares en las reuniones eclesiásticas y siendo así pre- 
ciso auxiliar de la jerarquía en la lucha contra las dificultades de 
dentro. La austeridad de su vida era una continua exhortación a 
dejar los placeres y la voluptuosidad del mundo pagano... Las vír- 
genes eran, dentro de las comunidades cristianas, un intenso fer- 
mento de vida religiosa y de generoso entusiasmo» (40). 

En el siglo segundo la práctica y teoría de la virginidad quedó 
como embebida en la vida cristiana; y, sin formar grupo aparte de 
los demás cristianos, sus profesores eran especialmente atendidos y 
considerados, viniendo a ser «como un estado de perfección» dentro 
de la Iglesia (41). Así, los Apologistas pudieron aducir este hecho 
como una prueba de la elevada moral cristiana frente a la relajación 
del paganismo. «Muchos hombres y mujeres, dice San Justino (42), 
de edad ya de sesenta y setenta años, instruídos desde su infancia 


en la ley de Cristo, han permanecido puros ag0opo.: yo os los pue- 


(34) Ibid., IL, 3. 

(35) 4d Ephes,, X, 3. 

(SOI Cor ASS 

(37) Ad Philadelph., VIL 2. 

(38) Id., 4d Polycarp., V, 2. 

(39) Clement., IL, Cor. XV, 1. 

(40) POURRAUT, op. cit., 1, ch. II, IL 

(41) Cfr. ViLLar: La spiritualité des premiers siecles chrétiens, loc. cit. 
(42) I Apol., XV, 6. 
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do señalar en todas las clases sociales.» Y en otra parte y seña- 
lando como los dos grupos en que la Iglesia de entonces se di- 
vidía, dice: «Si nosotros los cristianos nos casamos, es para educar 
a los hijos; si renunciamos al matrimonio, guardamos perfecta con- 
tinencia» (43). Atenágoras (44) propone a los gentiles el ejemplo de 
muchos hombres y mujeres, que pemanecían vírgenes, puros de todo 
mal pensamiento y deseo carnal hasta su vejez y con el popósito de 
unirse de este modo más a Dios: sim: zou polo ouveozoba zw bz. e 
Minucio Félix dice, refiriéndose a los cristianos: «Tantum abest in- 
cesti cupido, ut nonnullis rubori sit etiam pudica conjunctio... Ple- 
rique inviolati corporis virginitate perpetua fruuntur» (45). La flor 
de la virginidad, que sólo el cristianismo supo crear y acrecentar, 
queda así como argumento probativo de la virtud sobrenatural de 
éste y como refutación viva y fehaciente del error e impotencia del 
paganismo. 


DURANTE EL SIGLO Il. 


En este siglo la virginidad, tanto en su teoría, como en su prác- 
tica y organización, da el paso definitivo, con que quedará ya como 
incorporada a la vida cristiana y jerarquizada en ella. Continúa la 
alta idea que todos se hacen de ella y que parece no pueden expre- 
sar sin un tono oratorio y ditirámbico. Entre todas las especies 
de santidad, dice Tertuliano, «Prima species est virginitas» (46). 
Para San Cipriano, la virginidad «Flos est ille ecclesiastici germinis, 
decus atque ornamentum gratiae spiritalis, lacta indoles, laudis et 
honoris opus integrum atque incorruptum, Dei imago respondens ad 
sanctimoniam Domini, illustrior portio gregis Christi» (47). San 
Metodio de Olimpia .(48) reconoce en la virginidad las primicias 
de la incorrupción y el estado más excelente y digno de honor: 
TO OpLOTOY xaL x2MUoTOV ETIUTNOSONA. 

Todo esto responde al concepto que parece ya conseguido y co- 
rriente de la virginidad en sí y' de las cualidades y virtudes que, 
para ser íntegra, han de acompañarla. «Si San Metodio se deja lle- 


(43) TI Apol. XXIX. 

(44) Legatio pro christ., 33. 

(45) Octavius, 31. 

(46) De exhortatione castitatis, 1. 

(47) De habitu virgintum, 3. 

(48) Banquete de diez vírgenes, Introducción. 
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var de gran entusiasmo por la virginidad, es a causa de la elevada 
idea que de ella tenía; pues ésta consiste para él, no sólo en la in- 
tegridad del cuerpo, sino también en la ausencia de cuanto mancha 
el cuerpo y el alma. Es necesario que la pureza se extienda a la 
boca, manos, pies y todos los miembros. Más aún, es necesario 
que el corazón sea puro, que todos los pensamientos vayan a Dios, 
que se aparten las ideas del mundo, que la virgen no sea accesible 
ni al orgullo ni a la ira y que día y noche medite en la ley de 
Dios» 49). Para San Cipriano: «Continentia et pudicitia non in 
sola carnis integritate consistit, sed etian in cultus et hornatus ho- 
nore periter et pudore» (50). Nada debe haber en la virgen más 
que la lucha contra la carne y una pura abstinencia para vencer el 
propio cuerpo (51). «Sola in vobis, dice a las vírgenes, quae sunt 
virtutis et spiritus ad gloriam remanserunt» (52); por lo cual de- 
berán sobresalir en la justicia, religión, fe, temor humilde, pacien- 
cia, misericordia y caridad. La virgen «Omni sancta Dei virtute at- 
cingi debet» (53). «Virgo esse cupis?» —pregunta la segunda de 
las Epistulae ad virgines (54). Y responde: «Vince corpus, vince 
carnis libidines, vince mundum in spiritu Dei, vince vanas istas prae- 
sentis saeculi res..., vince draconem, vince leonem, vince serpentem, 
vince satanam per Jesum Christum, qui te roboratus est auditione 
verborum suorum et divina encharistia. Tolle crucem tuam et se- 
quere eum qui te mundavit Jesum Christum...; quincunque enim 
ambulat perfectus in fide, nec timet, is revera accipit coronam vir- 
ginitatis, quae, ut res est magni laboris, ita et magnam habet mer- 
cedem». 

Sostén de todo este edificio de virtudes no puede ser lo natural; 
sólo de un apoyo sobrenatural podrá arrancar y elevarse. Este apoyo 
sobrenatural, comprendido en la frase evangélica propter regnum 
coelorum, es el que anima en la práctica a las vírgenes y el que en 
teoría les ofrecen los portadores de la misión santificadora y evan- 
gelizadora de la Iglesia. Esa razón del reino de los cielos puede 
analizarse y desgranarse en estas otras. Ciertamente la belleza de 
la misma virtud angélica, por la limpieza de alma y cuerpo que su- 
pone, era lo que ante todo hacía honrosa su práctica; pero esta 
limpieza asemeja a Dios y hace posible la unión con El; esta unión 
era el más fuerte móvil que incitaba a su práctica. Santificación 


(49) F. MARTÍNEZ, op. cit., pág. 188. 
* (53) 1 Epist. ad virg., 1V, 2. 
(SAO: 
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del alma y unión con Dios era la expresión más concreta del reino 
de Dios, que no está fuera, sino dentro del alma. Pero este reino 
de Dios se halla y promueve dentro de la Iglesia, a lo que contri- 
buye el apostolado. Este era el motivo que tuvieron no pocos de los 
grupos de vírgenes en Siria, de que habla la Didaché. De las Epis- 
tulae ad Virgines se deduce que, además de la santificación propia, 
la virginidad tiene por fin, en general, el cuidado de los intereses 
de Dios o apostolado en todas sus formas: apostolado de la oración, 
en que pide a Dios ayude para vencer el demonio y la carne, para 
lo que también se vale de los ayunos, y que manda operarios a su 
viña; apostolado de la acción a fin de confirmar a sus hermanos 
en la fe, en lo que cooperaban los carismas frecuentes en los prime- 
ros tiempos, visitar a los huérfanos y viudas y ejercer otras obras 
de misericordia; apostolado del ejemplo, pues son «pulchrum quod- 
dam exemplar fidelibus et iis qui furi sunt fideles» (55), y entre sí 
se excitaban hortamentis mutuis, según el consejo de San Cipria- 
no (56). Sin embargo, San Metodio no considera el apostolado como 
una consecuencia de la profesión de virginidad, sino más bien como 
«un desbordamiento de la santidad». Según él, son los mejores los 
que ya han conseguido una pureza y le perfectos y perfecto domi- 
nio de sus vicios y pasiones, quienes pueden ser los auxiliares de la 
Jerarquía; éstos, que han recibido en sí mismos la fecunda semilla 
de la doctrina, son los que han de cooperar a la salvación del pró- 
jimo y entregarse a la predicación» (57). 

Al tender a agruparse entre sí y uniformar su vida en algunas 
prácticas, las vírgenes venían a formar como un estado distinto del 
de los demás fieles. En el siglo 111 se le consideró como algo esta- 
ble en orden a la perfección. Así lo indican ya estas palabras del 
Banquete de diez virgenes (58): «La virginidad exige naturalezas 
fuertes y generosas, que, como águilas vigorosas, se eleven veloz y 
prontamente sobre las olas de las concupiscencias y suban a las su- 
blimidades celestiales; naturalezas constantes, que no desistan de 
su resolución de guardar virginidad hasta que salgan de este mun- 
do y vayan al cielo a contemplar las misma pureza que emana del 
incorruptible seno del Todopoderoso.» Este concepto vino a conso- 
lidarse con el voto público de virginidad, que ciertamente se hizo 


(SO) RE pistaal0s 

(56) De hab. virg., 24. 

(57) F. Martíxez, op. cit., págs. 192-193. 
(58) Orat., I, 1. 
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frecuente en los finales de este mismo siglo 111. Tertuliano tiene fra- 
ses que indican la existencia de un voto de virginidad por lo menos 
privado. Las frases: se Deo vovit, Deo nubere, indican una entrega a 
Dios semejante a la que los esposos hacen en el matrimonio, y con 
una obligación semejante de la virgen respecto de Dios. «Nupsisti 
enim Christo, dice, illi carnem tuam tradidisti. Age pro mariti tui 
disciplina» (59). San Cipriano usa las mismas frases que su maes- 
tro Tertuliano; pero, además, su respuesta a un caso de conciencia 
indica que la violación de la virginidad llevaba consigo sanciones 
económicas como la excomunión (60). 

El famoso canon 13 del Concilio de Elvira, celebrado entre los 
años 300 y 303, supone ya un voto público que incluso parece era 
impedimento dirimente del matrimonio. De este modo la virginidad, 
sin dejar de ser en su principio libre, adquiriría la mayor estabili- 
dad que cabía en materia de consejo; y la Iglesia, que nunca dejó 
de promoverla y cuidarla como una flor preciosa de su místico jar- 
dín, la tomará como cosa propia y rodeará el ingreso en ella con 
toda la solemnidad de la liturgia. «Se pueden reconstruir las cere- 
monias que acompañaban a esta profesión de virginidad. Presidía el 
obispo; la virgen pronunciaba una fórmula de consagración; el 
pontífice le imponía las manos y dirigía una alocución a la asam- 
blea, en que, apoyándose en un texto sagrado, exaltaba la dignidad 
y excelencia del nuevo estado. Los numerosos fieles que asistían a 
la ceremonia servían de testigos de este contrato que los Padres 
comparan al del matrimonio. De seguida se vestía a la virgen de 
un hábito especial, una túnica modesta y algo tosca. Un bello fresco 
de las catacumbas de Priscila anterior al siglo 1v reproduce los prin- 
-cipales ritos de esta ceremonia» (61). 

La Iglesia, en los dos primeros siglos, apenas hizo más que es- 
timular y animar a abrazar la virginidad. En el siglo tercero inter- 
vino de un modo más directo y llegó a considerar como cosa de su 
jurisdicción la profesión de virginidad y la dotó de una sabia y 
prudente disciplina, que decididamente la orientó hacia la vida de 
comúnidad o regular, sin que por eso dejase de haber muchas vír- 
genes en el siglo a las que la Iglesia cultivó con el mismo esmero 
de siempre. El libro de Tertuliano De velandís virginibus, y el de 
San Cipriano, De habita virginum, son una prueba de cómo en este 


(59) De oratione, 22. 
(60)  Epist., 62. 
(61) F. MartTÍNEZ, op. cit., pág. 105. 
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siglo se conocieron las exigencias de la vida de virginidad, los abu- 
sos a que en muchos estaba expuesta y los remidios que a todo eso 
se aplicaban. Se conoció, por de: pronto, que aquella vida exigía 
cierto recogimiento y apartamiento de no pocos negocios que lleva 
consigo la vida común del mundo. «Vera et tota et pura virginitas, 
dice Tertuliano (62), nihil magis timet quam semetipsam;  etiam 
foeminarum oculos pati non vult...; gaudebit sibi soli et Deo nota.» 
Este apartamiento no era para vivir en una vida ociosa. La virgen 
debe tener vida de oración y estudio y meditación continua en la Es- 
critura y ley del Señor. Todo esto le ayudará a guardar su virgini- 
dad para Dios, libre de no pocos enemigos que exteriormente la 
ecechan. Pero además de éstos hay otros enemigos que la virgen 
lleva consigo donde quiera que vaya; son las tres concupiscencias 
de los ojos, se le recomendará una pobreza que, si no niega el de- 
recho de propiedad, evita, por lo menos, los abusos del uso inmode- 
rado de las riquezas. San Cipriano recomendará con respecto a los 
bienes temporales el desprendimiento interior de ellos y el buen uso 
en lo exterior de los mismos (64). Contra la concupiscencia de la 
carne la virgen deberá tener una lucha especial, según ya hemos 
visto. Ya el apóstol decía de la viuda que pretende unir su continen- 
cia con las delicias: Vivens, mortua est (65). A las prácticas nega- 
tivas indispensables para guardar la virginidad, como la huída de 
placeres y vanidades, consta en las Epistulae ad virgines que éstas 
añadían otras positivas ordenadas a domar el cuerpo, como ayu- 
nos, vigilias y oraciones. Esto llevaba consigo la misma profesión de 
virginidad, en la que sus profesores, según Orígenes (66), «prefie- 
ren no hacer uso de su derecho e imponerse dolorosas penitencias, 
domar sus cuerpos con ayunos, reducirlos a esclavitud por la pri- 
vación de ciertos alimentos, y, de este modo, matar con el espíritu 
las obras del cuerpo». Por lo que se refiere a la soberbia de la 
vida, las vírgenes estaban ya desde los primeros tiempos expuestas 
a la vanidad, dados los honores que los ministros de la Iglesia, con 
gran complacencia de los fieles, les daban. Eran ciertamente una 
porción muy escogida colocada después de los mártires. «In ecclesia, 


dice Orígenes (67), prima post apostolos hostia martyrum, secunda 


(62) De vel. virg.. XV. 
(63) EOS 

(64) De hab. virg., 7. 

(65) 1 Tim., V, 6. 

(66) In Hieren. h. XIX, 7. 
(67) In epist. ad Rom. 
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-—virginum, tertia continentium.» Por esto ya San Ignacio de Antio- 
quía unía a la virginidad cristiana la necesidad de aceptar las igno- 
minias de Cristo: «Si quis potest in castitate ayveta Manere in ho- 
nore mcarnis Domini, in ingloriatione Domini maneat. Si glorietur 
perditur; et si videri velit plus episcopo, corruptus est» (68). Ter- 
tuliano da a entender que hasta la vanidad y el deseo de los hono- 
res y obsequios singulares que a las vírgenes se tributaban vino a 
ser para algunas la causa de abrazar esta profesión (69). Por eso 
los ministros del Señor recomendaban siempre la humildad cauta y 
temerosa. «Beatus ille, dice la segunda de las Epistulae (70), qui 
castitatis causa cautus est et pavidus omni in re.» 


CONCLUSIÓN. 


En estos tres primeros siglos del cristianismo hemos podido se- 
guir paso a paso el progresivo desarrollo de la profesión de virgi- 
nidad en la Iglesia Católica y bajo la guía y protección de ésta. 
Nacida la virginidad como una flor espontánea del Evangelio, crece 
y se multiplica en tiempo de los apóstoles y aun toma nuevo em- 
puje durante los Padres apostólicos y todo el siglo 11. Al llegar el 
siglo 111, la virginidad cristiana deja de ser arbusto para convertirse 
en árbol corpulento. Merced a la luz de la Iglesia, su concepto y 
móviles sobrenaturales quedan completamente definidos, y, en la 
práctica, lo que era ya una profesión para toda la vida, queda por 
el voto público reconocido como estado dentro de la Iglesia. Esta, 
al tomar ya como cosa propia la profesión de la virginidad, la cul- 
tiva con nuevo interés y da así motivo a los grandes tratados sobre 
la virginidad, que en varios siglos continuarán escribiendo casi sin 
excepción los Padres y Doctores de la Iglesia. Recoger estas ense- 
ñanzas en relación con las de los tres primeros siglos cristianos 
sería obra para un gran volumen. Como final, bástenos recoger la 
idea más completa de la virginidad, que en el siglo tercero vino a te- 
nerse por sinónima de perfección, según la frase de San Metodio: 
To teheov... rapera (11). La vida de una virgen, en efecto, compren- 


(68) Ad Polycarp., V, 2. 
(69) De vel. virg., III. 
(TONO: 

(71) Banquete, orat., 1, 4. 
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día ya en este tiempo toda la perfección, en la cual se 'encuadraba. 
y completaba y afianzaba. «La oración era para las vírgenes un 
ejercicio continuo; la mortificación, en forma de ayuno, estaba en- 
tre ellas en gran honor. A la oración y mortifivación añadían el tra- 
bajo de manos. El silencio les estaba fuertemente recomendado, como 
también la vida apartada del mundo y de sus negocios» (72). 

Así organizó la primitiva Iglesia las vírgenes en los primeros si- 
glos. No eran sólo mujeres, sino también hombres. Estos fueron en 
el siglo cuarto absorbidos casi completamente por el clericato y el 
monacato; pero las mujeres, aunque en su gran parte se enclaustra- 
ron, muchas continuaron aún en el siglo su vida de virginidad du- 
rante varios de los siglos posteriores. Los Padres, como San Am- 
brosio, San Jerónimo y San Juan Crisóstomo, reconocieron este he- 
cho y dirigieron sus enseñanzas indistintamente a unas y a otras, 
a las que permanecían en el mundo y a las que siguieron la vida 
monacal. He aquí cómo nos describe el último lo que pudiéramos 
decir estampa de una virgen: «Cuando sale al público, es necesario 
que lleve consigo una perfecta imagen de ascetismo, y que a todos 
llene de estupor, lo mismo que si ahora descendiese un ángel del 
cielo; y como si algún querubían apareciese en la tierra, atraería 
hacia sí a todos los hombres; así, es necesario que cuantos ven a 
las vírgenes se muevan a admiración. Porque si, cuando camina, 
va como si fuese por un desierto; cuando está en la iglesia, está 
con profundísimo silencio; sus ojos no ven a nadie de cuantos pa- 
san, ni hombre ni mujeres, sino sólo a su Esposo presente y visible; 
y cuando vuelve a su casa habla a éste con sus preces y oye tan sólo 
su voz por las Escrituras; y ya en casa piensa tan sólo en aquel a 
quien ama y desea; si, como peregrina y advenediza, lo hace todo 
de manera como si lo presente en nada le atañe; si no sólo huye 
de los varones, sino también de las reuniones de las mujeres del 
mundo; y si sólo da al cuerpo: lo necesario, empleándolo todo en 
la salvación del alma, ¿quién no se admirará y llenará de estupor al 
contemplar así en la frágil naturaleza de una mujer una vida angé- 
lica?» (73). 

Tal es la práctica y la teoría de la virginidad que la Iglesia de 
los primeros siglos nos ha legado. En ella encontramos, ante todo, 
un elemento valioso de la: espiritualidad cristiana, sin el cual ésta 
no sería íntegra, elemento del cual tenemos a la vez la enseñanza 


(72) F. MartínEz, op. cit., págs. 105-106. 
(73) Quod regulares foeminae, etc., 7. 


EL CUIDADO DE LA VIRGINIDAD EN LOS PRIMEROS SIGLOS DE LA IGLESIA 391 ' 
A 

teórica y la práctica real, según nace de la práctica de la misma 
vida cristiana. La virginidad nos ofrece una gran parte de esta 
vida, la porción mejor de ella y la más cuidada por la Iglesia. Si- 
guiendo nosotros este ejemplo, hemos de procurar conocer la esen- 
cia de la virginidad cristiana y todo el ambiente de mortificación y 
virtud en que necesariamente se desarrolla. Y no podremos nunca 
limitar el cultivo de esta bella flor cristiana al jardín y huerto ce- 
rrado del claustro, aunque es verdad que en ninguna parte mejor 
que allí se conserve y crezca. Ab initio non fuit sic, podemos decir 
parodiando el Evangelio. La virginidad no es ajena al mundo. La 
gracia de ella no tiene limitación de sexos ni clases ni situaciones 
sociales. Es un ideal -realizado que la religión cristiana pudo oponer 
al mundo paganizado. Y hoy que un nuevo y tal vez más seductor 
paganismo trata de invadirlo todo, no hay que suponer que la gra- 
cia especial de que Jesús habla en su evangelio se haya disminuído 
y deje de mover e informar las almas y la vida cristiana, con tal 
de que nosotros no cerremos los ojos para verla y el corazón para 
seguirla. Hoy de hecho hay numerosas almas que, como en los pri- 
meros siglos del cristianismo, desean conservarse del todo puras, 
santificarse para vivir unidas en puro y fervoroso amor con Cris- 
to y que abrazan el sacrificio en todo para llegar a este ideal. Tal 
vez son el fermento que Dios se complace en poner en la masa de 
su Iglesia y los más valiosos auxiliares con que la enriquece: ¿No 
seríamos indignos ministros de la Iglesia si nos negáramos a seguir 
sus ejemplos y doctrina sobre la virginidad en los primeros siglos 
cristianos y pensáramos que aquello fué una bella realidad pasada 
para siempre? 
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SOBRE LA ENCÍCLICA «MYsTICI CORPORIS». 


En el espléndido” y polícromo panorama que nos ofrece la encí- 
clica de Su Santidad. Pío XII acerca del Cuerpo Místico de Jesu- 
cristo, que es la Iglesia, desfilan ante nuestros ojos tres figuras, a 
las que corresponde la mejor parte en la formación y crecimiento 
de la Iglesia: Jesucristo, fundador y Cabeza del Cuerpo Místico; 
el Espíritu Santo, que es su principio vital, y la Santísima Virgen, 
madre del que es Cabeza del Cuerpo Místico y de todos sus miem- 
bros, corredentora del género humano y educadora de la primera 
comunidad cristiana. 

Sobre la Mariología de la encíclica Mystici Corporis ha escrito 
un interesante artículo el P. Bover (1). Nosotros, pasando por alto 
cuanto se refiere a la excelsa persona de Jesucristo, parte central de 
toda la encíclica, tan sólo vamos a recoger y subrayar ligeramente 
aquellas expresiones que nos presentan al Espíritu Santo influyendo 
en el Cuerpo Místico de Jesucristo. dl 

Este influjo sobrenatural del divino Espíritu se manifiesta prime- 
ramente en Jesucristo; y después, desbordándose, se difunde de El, 
como de Cabeza de la Iglesia, por todos los miembros del Cuerpo 
Místico, dando vida a todo el Cuerpo y estableciendo su morada en 
los individuos que lo componen. 


En JESUCRISTO, CABEZA DE LA IGLESIA. 


Ya León XIII, en su encíclica Divinum illud, de 9 de mayo de 
1897, consagrada a enaltecer la presencia y admirable acción del 


(1) José M. Bover, S. J.: La Mariología de la Encíclica Mystici Corporis. 
Estudios Eclesiásticos, 17 (1943), 487-515... Un bello y sugerente comentario 
general de toda la encíclica nos lo ha dado J. SacúÉs, S. 1.: A propósito de la 
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Espíritu Santo en la Iglesia, expresaba así el origen de la sociedad 
cristiana: «La Iglesia, que, ya concebida, nació del mismo costado 
del segundo Adán, como dormido en la cruz, apareció a la luz del 
mundo de una manera espléndida por vez primera el día faustísimo 
de Pentecostés.» Palabras que Pío XII comenta de este modo: «El 
divino Redentor comenzó efectivamente la edificación del místico 
templo de la Iglesia cuando con su predicación expuso sus enseñan- 
zas; la consumó cuando pendió de la cruz glorificado, y, finalmen- 
te, la manifestó y promulgó cuando, de manera visible, envió al 
Espíritu Paráclito sobre sus discípulos» (2). 

Por consiguiente, Jesucristo es el fundador de la Iglesia, Pero 
notemos que de tal manera da el ser a esta sociedad, que El mismo 
se constituye en Cabeza de ella: Cabeza por su excelencia, ya que, 
como Hijo verdadero de Dios, no puede menos de ocupar el puesto 
más alto; Cabeza por razón de su gobierno, influjo...; Cabeza, final- 
mente, y ello hace ya de cerca a nuestro propósito, porque, «aven- 
tajándose en la plenitud y perfección de los dones celestiales, su 
Cuerpo Místico recibe algo de su plenitud. Porque, como notan mu- 
chos Santos Padres, así como la cabeza de muestro cuerpo mortal 
está dotada de todos los sentidos; mientras que las demás partes de 
nuestro organismo solamente poseen el sentido del tacto, así de la 
misma manera todas las virtudes, todos los dones, todos los carismas 
que adornan a la sociedad cristiana, resplandecen perfectamente en 
su Cabeza, Cristo. Plugo al Padre que habitara en El toda plenitud. 
Brillan en El los dones sobrenaturales que acompañan a la unión 
hipostática, puesto que en El habita el Espíritu Santo con la ple- 
nilud de gracia, que no puede imaginarse otra mayor. A El ha sido 
dada potestad sobre toda carne; en El están abundantísimamente to- 
dos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. Y la llamada cien- 
cia de visión de tal manera la posee que, tanto en amplitud como 
en Claridad, supera a la que gozan todos los bienaventurados del 
cielo. Y, finalmente, está tan lleno de gracia y santidad, que de su 
plenitud inexhausta todos participamos» (pág. 33). 


Encíclica Mystici Corporis Christi. Razón y Fe, 129 (1944), 229-242, 343-357. 
Una breve síntesis de la misma encíclica la ha hecho en esta misma REVISTA 
DE ESPIRITUALIDAD, 3 (1944), 184-187, el P. Lucinio del Santísimo Sacra: - 
mento, O. C. D. 

(2) La Divinum illud, de León XII, a la que hemos de referirnos repeti- 
das veces, puede verse en Acta Sanctae Sedis, 29, 645-658. Para el texto de la 
Mystici Corporis Christi, seguimos la versión oficial española, tal como la 
reproduce la edición del Seminario de Barcelona, 1943. El fragmento que aca- 
bamos de transcribir se encuentra en la página 20. 
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Así, pues, en Jesucristo habita el Espíritu Santo cón la máxima 
plenitud. 

En otros lugares se dice expresamente que esta inhabitación se 
refiere a la naturaleza humana y que tiene lugar desde el instante 
de la Encarnación. «Con este Espíritu de gracia y de verdad el Hijo 
de Dios adornó su alma en el seno inmaculado de la Virgen; este 
Espíritu tiene sus delicias en habitar en el alma bienaventurada del 
Redentor como en su amadísimo templo» (pág. 37). Y también: 
«En el primer momento de la Encarnación, el Hijo de Eterno Pa- 
dre adornó con la plenitud del Espíritu Santo la naturaleza humana 
que había unido a sí sustancialmente, para que fuese apto instru- 
mento de la divinidad en la obra cruenta de la Redención» (pág. 23). 
Esta finalidad redentora también se explica con estas otras palabras, 
- que reflejan un pensamiento fundamental de las fuentes de la reve- 
lación: «El Verbo del Padre Eterno... asumió de la descendencia de 
Adán la naturaleza humana, pero inocente y exenta de toda mancha, 
para que del nuevo y celestial Adán se derivase la gracia del Espí- 
ritu Santo a todos los hijos del primer padre; los cuales, habiendo 
sido por el pecado del primer hombre privados de la adoptiva filia- 
ción divina, hechos ya por el Verbo Encarnado hermanos, según la 
carne, del Hijo Unigénito de Dios, recibieran el poder de llegar a 
ser hijos de Dios» (pág. 13). 

Es decir, que Jesucristo, segundo Adán, fué regalado en su alma 
con la inhabitación del Espíritu Santo, y ungido con todos los ca- 
rismas del mismo divino Espíritu, para que de su plenitud desbor- 
dante, como de inmensa catarata, se derivase a todos los hijos del 
primer Adán la gracia del Espíritu Santo. 

La primera que recibe este influjo redentor de Jesucristo es la 
Santísima Virgen, ya que, por una parte, pertenece al orden de la 
unión hipostática, y por otra, Pío XII no duda en llamarla, en rela- 
ción con el Cuerpo Místico, su Madre («omnium membrorum Christi 
sanctissima mater». «Eius membrorum omnium mater»). Por eso, 
con razón, dice de ella que su «alma santísima fué más que todas las * 
sus eficacísimas súplicas consiguió que el Espíritu del divino Re- 
demás creadas por Dios, llena del Espíritu divino de Jesucristo» (pá- 
gina 74). De ahí que su oración fuese tan eficaz ante los ojos de 
Dios. Con ella contribuyó, como lo había dicho León XIII en las 
últimas palabras de la Divinum illud, a apresurar el misterio de la 
Encarnación y la venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles. Y 
más explícitamente todavía Pío XII: «Ella fué la que por medio de 
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dentor, otorgado ya en la cruz, se comunicara con prodigiosos dones 
a la Iglesia recién nacida el día de Pentecostés» (pág. 75). 


+ 
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EN EL CUERPO DE LA IGLESIA. 


Relacionando Pío XII el instante de la Encarnación de Jesucristo 
con el momento de su muerte, escribe, que así como entonces el Hijo 
de Dios adornó su naturaleza humana con la plenitud del Espíritu 
Santo, «así en la hora de su preciosa muerte quiso enriquecer a la 
Iglesia con los abundantes dones del Paráclito» (pág. 23). Y esta 
idea de que la donación de Espíritu Santo es fruto de los mereci- 
mientos del Salvador, se vuelve a inculcar al decir que, «si con su 
muerte nuestro Salvador fué hecho en el pleno e íntegro sentido de 
la palabra Cabeza de la Iglesia, de misma manera, por su sangre, la 
Iglesia ha sido enriquecida con aquella abundantísima comunicación - 
del Espíritu, por la cual, desde que el Hijo del hombre fué elevado 
y glorificado en su patíbulo de dolor, es divinamente ilustrada» (pá- 
gina (23). Y se acentúa el universalismo de esta donación a partir 
de la muerte del Salvador, parafraseando a San Agustín: «Porque 
entonces, rasgado el velo del templo, sucedió que el rocío de los 
carismas del Paráclito, que hasta entonces solamente había descen- 
dido sobre el vellón de Gedeón, es decir, sobre el pueblo de Israel, 
regó abundantemente, secado y desechado ya el vellón, toda la tie- 
rra, es decir, la Iglesia Católica, que no había de conocer confines 
algunos de estirpe o de territorio» (pág. 23). 

Efectivamente, esta efusión del divino Espíritu, fruto de los me- 
recimientos del Redentor, se inaugura solemnemente en el día de 
Pentecostés, cuando vino a confirmar con celestial fortaleza a la 
lelesia, nacida del costado de Cristo y bautizada con su preciosa 'san- 
gre. Oigamos al Pontífice: «Constituido solemnemente en su excelso 
cargo aquel a quien ya antes había designado por Vicario suyo, -su- 
bió al Cielo, y sentado a la diestra del Padre, quiso manifestar y 
promulgar a su Esposa mediante la venida visible del Espíritu Santo 
con el sonido de un viento vehemente y con lenguas de fuego. Porque 
así como El mismo al comenzar el ministerio de su predicación fué 
manifestado por su Eterno Padre por medio del Espíritu Santo, que 
descendió en forma de paloma y se posó sobre El, de la misma ma- 
nera, cuando los Apóstoles habían de comenzar el sagrado ministerio 
de la predicación, Cristo Nuestro Señor envió del cielo a su Es- 
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píritu, el cual, tocándolos con lenguas de fuego, indicase a la Igle- 
sia como con dedo divino su misión sublime» (pág. 24). 

Pero hay algo más que esa promulgación clamorosa de la Igle- 
sia con rugidos de vendabal y lenguas de fuego. No contento Jesu- 
cristo con haber creado esta sociedad maravillosa y haberla revelado 
ante todos los pueblos en la Pascua de Pentecostés, le ha infundido 
su misma vida, penetrándola toda con su virtud divina y alimentan- 
do a cada uno de los fieles de una manera semejante a aquella con 
que la vid nutre sus sarmientos y hace que fructifique (pág. 37). 

¿Y cuál es ese principio vital, dado por Cristo a la Iglesia? «No 
es otro, se nos responde, que el Espíritu Santo, que procede del Pa- 
dre y del Hijo, y que de una manera peculiar se llama Espíritu de 
Cristo o Espíritu del Hijo. Porque con este espíritu de gracia y de 
verdad el Hijo de Dios adornó su alma en el seno inmaculado de la 
Virgen; este Espíritu tiene sus delicias en habitar en el alma bien- 
aventurada del Redentor como en su amadísimo templo; este Espíritu 
nos mereció Cristo con su sangre derramada en la cruz; este Espí- 
ritu, finalmente, alentando sobre sus Apóstoles, lo concedió a la Igle- 
sia para la remisión de los pecados; y mientras sólo Cristo recibió 
este Espíritu sin medida, a los miembros de su Cuerpo Místico se les 
da de la plenitud de Cristo, sólo en la medida de la donación del 
mismo Cristo. Y después que Cristo fué glorificado en la cruz, su 
Espíritu se comunica a la Iglesia con una efusión abundantísima, a 
fin de que ella y cada uno de sus miembros se asemejen cada día 
más a nuestro divino Salvador» (pág. 37-38). 

Esta presencia activísima del Paráclito en la Iglesia tiene su feliz 
expresión en la idea de que el Espíritu Santo es el alma de la Igle- 
sia. San Agustín lo había dicho con aquella sentencia: «Lo que es 
el alma en nuestro cuerpo, eso es el Espíritu Santo en el Cuerpo 
de Cristo, que es la Iglesia.» Frase que León XIII traduce por esta 
otra: «Siendo Cristo la Cabeza de la Iglesia, el Espíritu Santo es su 
alma.» Y Pío XII, fijándose en los efectos, dimanados de esta alma 
o principio de vida, se explica así: «A este Espíritu de Cristo, como 
a principio invisible, hay que atribuir también el que todas las par- 
tes estén íntimamente unidas, tanto ellas entre sí, como con su ex- 
celsa Cabeza, estando como está todo en la Cabeza, todo en el Cuer- 
po, todo en cada uno de los miembros, en los cuales está presente, 
asistiéndoles de muchas maneras, según sus diversos cargos y oficios, 
según el mayor grado de perfección espiritual de que. gozan. El, 
con su celestial hábito de vida, ha de ser considerado como el prin- 
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cipio de toda acción vital y saludable en todas las partes del cuerpo. 
El, aunque se halle presente por sí mismo en todos los miembros y 
en ellos obre con su divino influjo, se sirve del ministerio de los su: 
periores para actuar en los inferiores; El, finalmente, mientras en- 
gendra cada día nuevos miembros a la Iglesia con la acción de su 
gracia, rehusa habitar, con la gracia santificante, en los miembros 
totalmente separados» (pág. 38). 

Por lo cual, siendo el Espíritu Santo el alma de la Iglesia, El es 
también el vínculo de unidad del Cuerpo Místico, y la fuente abun- 
dosa de donde procede toda acción vital y saludable. Dos ideas sobre 
las cuales se vuelve a insistir repetidas veces. 

Que el Espíritu Santo sea el principio unitivo de la Iglesia, se 
deciara bellamente al explicar las diferencias que existen entre cuerpo 
místico y cuerpo puramente moral. «Si comparamos el cuerpo místico 
con el moral, entonces observaremos que la diferencia que existe en- 
re ambos es no pequeña, sino de suma importancia y trascendencia. 
Porque en el que llamamos moral, el principio de unidad no es más 
que el fin común y la cooperación común de todos a un mismo 
fin, por medio de la .autoridad social; mientras que en el cuerpo 
místico de que tratamos a esta cooperación se añade otro principio 
interao que, existiendo de hecho y actuando en toda la contextura 
y en cada una de sus partes, es de tal excelencia, que por sí mismo 
sobrepuja inmensamente a todos los vínculos de unidad que sirven 
para la trabazón del cuerpo físico o moral. Es éste, como dijimos 
arriba, un principio no de orden natural, sino sobrenatural; más 
aun, absolutamente infinito e increado en sí mismo, a saber: el Es- 
píritu divino, quien, como dice el Angélico, siendo uno y el mismo 
numéricamente, llena y une a toda la Iglesia» (págs. 41-42). 

De aquí se desprende la excelencia de la Iglesia sobre todas las 
sociedades humanas, ya que, además de las relaciones jurídicas con 
que Jesucristo quiso adornarla, en ella vive y actúa como manantial 
de todas las gracias, el Espíritu del Redentor. «La Iglesia, que ha 
de ser tenida por una sociedad perfecta en su género, no se compone 
sólo de elementos y constitutivos sociales y jurídicos. Es ella muy 
superior a todas las demás sociedades humanas, a las que supera, 
como la gracia sobrepuja a la naturaleza y como lo inmortal aven- 
taja a todas las cosas perecederas. Y no es que haya que menospre- 
ciar ni tener en poco estas otras comunidades, y, sobre todo, la So- 
ciedad Civil; sin embargo, no está toda la Iglesia en este orden de 
cosas, como no está todo el hombre en la contextura de nuestro cuer- 
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po mortal. Porque, aunque las relaciones jurídicas, en las que tam- 
bién estriba y se establece la Iglesia, proceden de la constitución di- 
vina dada por Cristo, y contribuyen al logro del fin supremo, con 
todo, lo que eleva a la sociedad cristiana a un grado que está por 
encima de todos los órdenes de la naturaleza es el Espíritu de nues- 
tro Redentor, que, como manantial de todas las gracias, dones y ca- 
rismas, llena constante e íntimamente a la Iglesia y obra en ella. 
Porque, así como el organismo de nuestro cuerpo mortal, aun siendo 
obra maravillosa del Creador, dista muchísimo de la excelsa digni- 
dad de nuestra alma, así la estructura de la sociedad cristiana, aun- 
que está pregonando la sabiduría de su divino Arquitecto, es, sin 
embargo, una cosa de orden inferior si se la compara con los dones 
espirituales que la engalanan y vivifican y con su manantial divino» 
(página 42). 
Como de estas consideraciones pudiera deducirse falsamente la 
existencia de una doble Iglesia jurídica en pugna con una Iglesia 
de caridad, la encíclica sale al paso de este error, afirmando que 
en la verdadera Iglesia de Jesucristo, lo espiritual y lo jurídico no 
sólo no se oponen entre sí, sino que, debiendo su origen ambos ele- 
mentos al mismo autor de la Iglesia, éstos se completan mutuamen- 
te, algo así como en nosotros el cuerpo y el alma. «Por lo cual, se 
escribe, lamentamos y reprobamos el funesto error de los que se 
antojan una Ígesia ilusoria a manera de sociedad alimentada y for- 
mada por la caridad, a la que, no sin desdén, oponen otra que llaman 
jurídica. Pero se engañan al introducir semejante distinción, pues 
no entienden que el divino Redentor por este motivo quiso que la 
comunidad por El fundada fuera una sociedad perfecta en su géne- 
ro y dotada de todos los elementos jurídicos y sociales, para perpe- 
tuar en este mundo la obra divina de la redención; y para la obten- 
ción de este mismo fin procuró que estuviera enriquecida con los 
dones y gracias del Espíritu Paráclito. El Eterno Padre la quiso 
ciertamente deino del Hijo de su amor; pero un verdadero reino, 
en el que sus fieles rindiesen pleno homenaje de su entendimiento y 
voluntad, y con ánimo humilde y obediente se asemejasen a Aquel 
que por nosotros se hizo obediente hasta la muerte. No puede haber, 
por consiguiente, verdadera oposición o pugna entre la misión invisi- 
ble del Espíritu Santo y el oficio jurídico de los Pastores y Doctores, 
recibido de Cristo, ya que, como en nosotros el cuerpo y el alma, se 
completan y perfeccionan mutuamente y proceden del mismo Salva- 
dor nuestro, quien no sólo dijo al infundir el soplo divino: «Recibid 
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el Espíritu Santo», sino también imperó con expresión clara: «Como 
me envió el Padre, así os envío yo». Y asimismo: «El que a vosotros 
oye, a Mi oye» (págs. 43-44). * » 

Por esto, bien dijo León XIII en la Satis cognitum, que, así como 
no comprendería íntegramente a Jesucristo quien tan sólo considerara 
en El su visible humanidad o solamente la divina e invisible natura- 
leza, así tampoco se formará una idea cabal de su Cuerpo Místico 
quien disocie y contraponga las formas externas y la vida íntima de 
la Iglesia. 

Por lo tanto, el manantial de esa vida divina que anima al cuer- 
po social de la Iglesia, es el Espíritu Santo, merecido y comunicado 
por Jesucristo a su obra predilecta. Así se entiende cuán justamente 
afirma Pío XIL armonizando lo social con lo espiritual, que «así 
como el divino Redentor envió al Espíritu Paráclito de verdad para 
que, haciendo sus veceS, asumiera el gobierno invisible de la Igle- 
sia, así también encargó a Pedro y a sus sucesores que, haciendo sus 
veces en la tierra, desempeñaran el régimen visible de la sociedad 
cristiana» (pág. 49). 

Según esto, del Espíritu Santo procede la unidad y el gobierno 
invisible de la Iglesia, y a El hay que atribuir los dones y carismas 
que la embellecen en sus mártires, vírgenes y confesores, en los je- 
rarcas y en los simples fieles. 

Mas esto nos introduce ya en un nuevo campo, que no es sino 
el comenartio del último miembro de aquella tesis de que el Espí- 
ritu Santo «está todo en la Cabeza, todo en el Cuerpo, todo en cada 
uno de los miembros» (pág. 38). Es decir, que de tal modo vivifica 
el cuerpo social de la Iglesia que su influencia se extiende a cada 
uno de los individuos. Veamos de qué manera. 


EN LOS MIEMBROS DE LA IGLESIA. 


La segunda parte de la Mystici Corporis se ocupa de nuestra 
unión con Cristo en el cuerpo de la Iglesia. San Pablo expresó esta 
misteriosa unión, afirmando que «Cristo está en nosotros y nosotros 
en Cristo». ¿Cómo? Vínculos jurídicos y sociales, virtudes teolo- 
gales, el conocimiento amoroso de Jesucristo desde la eternidad... 
Pero, buscando una razón más profunda, el Pontífice la encuentra 
en el hecho de que «Cristo está en nosotros por su Espíritu, el cual 
nos comunica, y por el que de tal suerte obra en nosotros, que to- 
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das las cosas divinas llevadas a cabo por el Espíritu Santo en las 
almas se han de decir también realizadas por Cristo. Si alguien no 
tiene el Espíritu de Cristo, dice el Apóstol, este tal no es de El; 
pero si Cristo está en vosotros..., el Espíritu vive en virtud de la 
justificación» (pág. 52). 

De esta manera el conducto por el cual se derivan a los miem- 
bros de la Iglesia las virtudes y carismas que se encierran en Je- 
sucristo es la comunicación del Espíritu Santo, por cuyo medio la 
Iglesia viene a ser la plenitud de Cristo, el Cristo total agustiniano. 
«Esa misma comunicación del Espíritu de Cristo hace que al deri- 
varse a todos los miembros de la Iglesia todos los dones, virtudes 
y carismas que con excelencia, abundancia y eficacia encierra la 
Cabeza, y al perfeccionarse en ellos día por día, según el sitio que 
ocupan en el Cuerpo místico de Jesucristo, la Iglesia viene a ser 
como la plenitud y el complemento del Redentor; y Cristo viene en 
cierto modo a completarse del todo en la Iglesia. Con las cuales 
palabras hemos tocado la misma razón por la cual, según la doctri- 
na de San Agustín, ya brevemente indicada, la Cabeza mística, que 
es Cristo, y la Iglesia, que en esta tierra hace sus veces como un 
segundo Cristo, constituyen un solo hombre nuevo, en el que se 
juntan cielo y tierra para perpetuar la obra salvífica de la Cruz; 
este hombre nuevo es Cristo, Cabeza y Cuerpo, el Cristo íntegro» 
(páginas 52-53). 

Tenemos, pues, asentado el hecho de la presencia o inhabita- 
ción del Espíritu Santo en los miembros de la Iglesia, como razón 
suprema de nuestra unión con Jesucristo. 

Que tal doctrina no sea fácil de entender, lo reconoce abierta- 
mente la Mystici Corporis, sin que por eso censure “a cuantos tratan 
de penetrar e iluminar tan profundo misterio; antes bien, los exhor- 
ta a que, investigándolo debidamente y con asiduidad, hagan brotar 
nuevos rayos de luz con los que se aclare esta recóndita verdad. 
«No ignoramos, dice la encíclica, que para la inteligencia y expli- 
cación de esta recóndita doctrina... se interponen muchos velos, en 
los que la misma doctrina queda como envuelta en una cierta oscu- 
ridad, dada la debilidad de nuestra mente. Pero sabemos que de la 
recta y asidua investigación de esta cuestión, así como del contras- 
te de las diversas opiniones y de la coincidencia de pareceres, cuan- 
do el amor de la verdad y el rendimiento debido a la Iglesia guían 
el estudio, brotan y se desprenden preciosos rayos con los que se 
logra un adelanto real en estas disciplinas sagradas. No censura- 
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mos, por lo tanto, a los que usan diversos métodos para penetrar e 
ilustrar en lo posible tan profundo misterio de nuestra admirable 
unión con Cristo» (pág. 53). * 

Dos normas, sin embargo, ha de tener continuamente ante sus 
ojos el investigador de ese misterio: una que se refiere al hombre 
y otra a Dios. Por parte de los fieles, que se excluya siempre una 
divinización panteísta, haciendo al hombre traspasar los linderos de 
lo creado; y por otro lado, quese tenga por cierto que estas ac- 
ciones maravillosas, aunque se apropian al divino Espíritu, en reali- 
dad son comunes a toda la Santísima Trinidad. He aquí las mismas 
palabras: «Tengan por norma general e inconcusa los que no quie- 
ran apartarse de la genuina doctrina y del verdadero magisterio de 
la Iglesia, que han de rechazar, tratándose de esta unión mística, 
toda forma que' haga a los fieles traspasar de cualquier modo el 
orden de las cosas creadas e invadir erróneamente lo divino, hasta 
el punto que se pueda decir de ellos como propio un solo atributo 
del sempiterno Dios. Y además sosiengan firmemente y con toda 
certeza que en estas cosas todo es común a la Santísima Trinidad, 
puesto que todo se refiere a Dios como a suprema causa eficiente» 
(páginas 53-94). 

En todo caso, aun hechas estas salvedades, ha de advertirse que 
la inhabitación de las Personas divinas en el alma es un misterio 
tan elevado, que aquí en la tierra nunca podremos entender su na- 
turaleza con plena caridad, ni expresarla con palabras humanas (pá- 
gina 54). Ello no impide, sin embargo, que la encíclica trate de es- 
bozar alguna explicación de tan inefable misterio. Para esto se vale 
de la interpretación dada por Santo Tomás en la primera parte de 
la Summa, q. 43, a. 3, completándola con la comparación adoptada 
a este propósito por León XIII, de esta unión misteriosa con la vi- 
sión beatífica. 

Está Dios en todas las cosas por esencia, poder y presencia, como 
causa que es de todas ellas. Pero en el hombre, criatura racional, 
está, además, por conocimiento y por amor. A lo cual todavía se 
añade que por la gracia Dios mora en el alma, como en templo 
suyo, de modo íntimo y singular; de donde se sigue aquella estre- 
cha unión de caridad con la que el hombre se adhiere a Dios más 
íntimamente que lo puede hacer un amigo con su mejor amigo. Tal 
es, en una palabra, esta maravillosa unión e inhabitación divina, 
que tan sólo difiere en la condición o estado de aquella con la cual 
estrecha Dios a los bienaventurados con eterno abrazo. Algo así como 
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la gracia es incoación y aurora del luminoso día de la gloria, de 
parecida manera la inhabitación divina es el abrazo inefable del 
alma con su Dios en la noche de la vida, que, al caerse las paredes 
del cuerpo y desvanecerse todas las oscuridades, será visión inte- 
lectual de la Santa Trinidad y gozo muy parecido al que hace feliz 
al mismo Dios. 

Reproduzcamos aquí las palabras del Pontífice: «Se dice que 
las divinas Personas habitan en cuanto que estando presentes de una 
manera inescrutable en las almas creadas, dotadas de entendimiento, 
entran en relación con ellas por el conocimiento y el amor, aunque 
de un modo obsolutamente sobrenatural y por completo íntimo y 
peculiar. Para aproximarnos un tanto a comprender esto hemos de 
usar el método que el Concilio Vaticano recomienda mucho en estas 
materias; el que procurando obtener luz para conocer un tanto los 
arcanos de Dios, lo consigue comparando los misterios mismos entre 
sí, y con el fin último al que están enderezados. Oportunamente, 
según eso, al hablar nuestro sapientísimo antecesor León XIII, de 
feliz memoria, de esta nuestra unión con Cristo y del divino Pa- 
ráclito que en nosotros habita, tiende sus ojos a aquella visión bea- 
tífica por la que esta misma trabazón mística obtendrá algún día en 
los cielos su cumplimiento y perfección». Esta admirable unión, dice, 
que con nombre propio se llama inhabitación, difiere sólo en la con- 
dición o estado de aquella con que Dios abraza a los del cielo bea- 
tificándolos.» Con la cual visión será posible de una manera absolu- 
tamente inefable contemplar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo 
con los ojos de la mente, elevados por luz superior; asistir de cerca 
por toda la eternidad a las procesiones de las Personas divinas y ser 
feliz con un gozo muy semejante al que hace feliz a la santísima 
e indivisa Trinidad» (págs. 54-55). 

¿Qué extraño, pues, que al recibir en el instante de la justifica- 
ción el don sustancial del Espíritu Santo con El se nos den muchos 
otros dones? La'gracia y las virtudes, los siete dones mediante los 

- cuales percibimos las mociones del divino Espíritu, las cuales son 
como secretos latidos; aquellos otros sabrosos frutos, que cual doce 
torrentes de dulzura embriagan al alma... Bien dijo Jesucristo que el 
Espíritu Santo, habitando en el pecho del cristiano, sería fuente de 
agua que salta hasta la vida eterna (10, 4, 14); más aún, semejaría 
río anchuroso de agua viva (10, 7, 38-9), que fertiliza los páramos 
del espíritu... De esta manera, comunicándonos Jesucristo su Espí- 
ritu, se prolonga finalmente hasta nosotros, en algún sentido, aqueila 
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inefable circuminsesión, clave de la unidad divina, a la que el mis- 
mo Salvador parece referirse, al decir: «Yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en Mí, y Yo en vosotros»*(10, 14, 20). 

Y ¿a quienes alcanza esta inhabitación del Espíritu Santo y de 
toda la Trinidad? 

No ciertamente a los cismáticos y herejes o apóstatas: «Los que 
están separados entre sí por la fe o por el gobierno, no pueden 
vivir en este único Cuerpo y de este su único Espíritu» (pág. 19). Y 
en otro lugar se afirma del divino Espíritu que «rehusa habitar con 
la gracia santificante en los miembros totalmente separados» (pá- 
gina 38). , 

¿Y los pecadores? ¿Habrá que considerarlos como totalmente 
separados de la Iglesia o participan todavía de alguna manera de la 
inhabitación del Espíritu Santo? 

Jesucristo no quiso excluir de la Iglesia a los.pecadores. Por 
lo cual, formando parte todavía del Cuerpo místico, les alcanza tam- 
bién algún género de vida, y caen dentro del influjo saludable del 
Santo Espíritu. Lo afirma Pío XII: «Ni hay que pensar que el Cuer- 
po de la Iglesia, por el hecho de honrarse con el nombre de Cristo, 
aun en el tiempo de esta peregrinación terrena, consta únicamente 
de miembros eminentes en santidad o se forma solamente de la agru- 
pación de los que han sido predestinados a la felicidad eterna. Por- 
que la infinita misericordia de nuestro Redentor no niega ahora un 
lugar en su Cuerpo místico a quienes en otro tiempo no negó la 
participación en el convite, Puesto que no todos los pecados, aun- 
que graves, separan por su misma naturaleza al hombre del Cuerpo 
de la Iglesia, como lo hacen el cisma, la herejía o la apostasía. Ni 
la vida se aleja completamente de aquellos que aun cuando hayan 
perdido la caridad y la gracia divina pecando, y, por lo tanto, se 
hayan hecho incapaces de mérito sobrenatural, retienen con todo 
la fe y esperanza cristianas, e iluminados por una luz celestial, son 
movidos por las internas inspiraciones e impulsos del Espíritu Santo 
e saludable temor, y excitados por Dios a orar y a arrepentirse de 
su caída» (pág. 19). 

Estas últimas palabras explican sobradamente el género de inha- 
bitación, concedido a los pecadores. No se trata de la inhabitación 
sustancial, o propiamente dicha, la cual es exclusiva del alma em- 
bellecida por la gracia: «Dios es caridad, y quien permanece en la 
caridad, permanece en Dios y Dios en él. En virtud, por decirlo así, 
de una ley establecida por Dios, esta caridad hace que al amarle 
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nosotros le hagamos descender amoroso, conforme a aquello: «Si 
alguno me ama..., mi Padre le amará y vendremos a él y pondre- 
mos en él nuestra morada» (pág. 50). Sin embargo, aunque el pe- 
cador haya perdido la gracia, todavía permanece miembro del Cuer- 
po místico de Jesucristo, y, por consiguiente, todavía le llegan de 
algún modo los vitales impulsos del divino Espíritu, que es el alma 
de este Cuerpo. Y en este sentido bien podría decirse que los peca- 
dores, en oposición a aquellos que viven totalmente separados de la 
Iglesia, gozan de alguna manera de inhabitación. 


+ + * 


León XIII resumía la doctrina de la Divinum illud acerca del 
Espíritu Santo en estas pocas palabras: «El divino Espíritu, amor 
y don a un mismo tiempo, procediendo del Padre y del Hijo entre 
esplendores eternos de santidad, después de haberse manifestado en 
el viejo testamento bajo el velo de las figuras, derramó toda la abun- 
dancia de sus riquezas en Cristo y en su Cuerpo místico, que es 
la Iglesia; y trocó tan saludablemente con su presencia y con su 
gracia a los hombres que andaban descaminados por sendas de mal- 
dad y corrupción, que los hizo querer y gustar, no ya lo terreno, 
como hombres de la tierra, sino lo celestial, como seres del cielo.» 

De parecida manera podríamos compendiar cuanto hemos espiga- 
do en la Mystici Corporis Christi acerca del divino Espíritu, ya que 
ambas encíclicas tocan fundamentalmente los mismos puntos, y sólo 
aventaja esta última a la primera en algunos matices o detalles, y 
en ún mayor desarrollo de algunos aspectos, sobre todo de aquel 
que se refiere a las relaciones del Espíritu Santo con el cuerpo so- 
cial de la Iglesia. 

Como León XIII terminaba su carta con una exhortación al co- 
nocimiento y al amor del Espíritu Santo con la práctica de las vir- 
tudes cristianas, que son el mejor ornato de este templo habitado 
por la Divinidad, así tampoco se olvida Pío XII de hacer algunas 
observaciones relacionadas con la vida ascética. 

Ante todo, desea que se eleven continuamente plegarias al Espíritu 
de amor y de verdad para que todos los hombres se hagan miembros 
de esta verdadera comunidad internacional, que es el Cuerpo místico 
de Jesucristo; pero al mismo tiempo previene a los fieles contra 
la falsa opinión de aquellos que menosprecian la oración privada, y 
el «uso piadoso de la confesión frecuente, introducido por la Iglesia 
no sin una inspiración del Espíritu Santo» (pág. 59). Sobre todo, se 
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fija en los que, seducidos por un necio quietismo, atribuyen única- 
mente a la acción del Espíritu Santo toda la vida espiritual del 
cristiano y su progreso en la virtud, excluyendo y despreciando la 
cooperación que de nuestra parte debemos prestarle. 

Terminemos oyendo al Romano Pontífice explicarse sobre este 
último extremo, al comienzo de su exhortación pastoral: «Nadie po- 
drá negar que el Santo Espíritu de Jesucristo es el único manantial 
del que proviene a la Iglesia y sus miembros toda virtud sobrena- 
tural. Porque, como dice el Salmista, la gracia y la gloria la dará 
el Señor. Sin embargo, el que los hombres perseveren constantes en 
sus santas obras, el que aprovechen con fervor en gracia y en vir- 
tud, el que no sólo tiendan con esfuerzo a la cima de la perfección 
cristiana, sino que estimulen también en lo posible a los otros a 
conseguirla, todo esto el Espíritu celestial no lo quiere obrar sin 
que los mismos hombres pongan su parte con diligencia activa y 
cotidiana. Porque los beneficios divinos, dice San Ambrosio, no se 
otorgan a los que duermen, sino a los que velan. Que si en nuestro 
cuerpo mortal los miembros adquieren fuerza y vigor con el ejerci- 
cio constante, con mayor razón sucederá eso en el cuerpo social de 
Jesucristo, en el que cada uno de los miembros goza de propia li- 
bertad, conciencia e iniciativa. Por eso quien dijo: «Y yo vivo, o 
más bien, yo no soy el que vivo, sino que Cristo vive en mí», no 
dudó en afirmar: «La gracia suya (es decir, de Dios) no estuvo 
baldía en mí, sino que trabajé más que todos aquellos; pero no yo, 
sino la gracia de Dios conmigo.» 


UNA CUESTION FILOSOFICA PREVIA 
AL PROBLEMA MISTICO' 


LA NATURALEZA DE LOS HABITOS, SEGUN 
SANTO TOMAS 


P. CRISÓGONO DE JESUS, O. C. D. 


Estamos aún muy. lejos de poseer una doctrina completa y pre- 
cisa sobre la naturaleza de los hábitos, sobre sus especies y sus 
operaciones. Y de esta deficiencia se resiente, como no podía por 
menos, toda la doctrina teólogica de las virtudes infusas y de los 
dones del Espíritu Santo (1). 

Fué Alcuino el primero en aplicar el nombre y las propiedades 
del hábito a las virtudes. Desde entonces, los escolásticos se entre- 
garon a levantar sobre esta suposición toda la doctrina acerca del 
orden sobrenatural, que ha quedado reducido a un conjunto de há- 
bitos de distintas propiedades, pero por los cuales se quiere expli- 
car la realidad de ese orden misterioso de la gracia con todas sus 
manifestaciones y consecuencias. El canciller Felipe, basándose en 
que los dones producen actos superiores a los de las virtudes, esta- 
bleció, antes que nadie, su distinción. Alberto Magno la dió por 
cierta, asegurando que la superioridad de los actos de los dones pro- 
viene de que Dios interviene directamente en la actuación de casi 
todos ellos; y Santo Tomás, lo mismo que San Buenaventura, co- 

. 


(1) El clásico tratado De habitibus, del Cardenal Satolli (Roma, 1897), no 
toca los problemas levantados recientemente por las controversias místicas. 
Mucho menos satisfactorio nos parece el tratado de los dones del Espíritu 
Santo por Juan de Santo Tomás. Desde el punto de vista histórico, se han pu- 
blicado algunos estudios interesantes: ARTUR LANDGRAF: Studien zur Erken- 
ntnis des Uebernatúrlichen in der Frúhscholastik (Scholatik, 1929), pp. 1, 189 
y.352; tres largos artículos). Dom Lortrin: Les dons du Suaint-Esprit chez les 
théologiens depuis D. Lombard ¡jusq'a St. Thomas d'ÁAquin («Recherche de 
Théologie Ancienne et Médiévale», 1929, págs. 41-51). KarL BorkL: Die Sie- 
ben Geben des Hl. Geistes in ihrer Bedeutung fir die Mystik nach der Théo- 
logie des XIII und XIV Jahrhunderts (Freiburg, Herder, 1931). Dom Lorrix: 
Les premiéres définitions et classifications des vertus: au Moyen Age («Revue 
des Sciences Philosophiques et Théologiques», 1929, págs. 369 y ss.). En otro 
orden, resulta útil la lectura del libro de Férix Ravaisson: De Phabitude, 
reeditado el 1927 por Baruzi. 
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rroboran y completan la doctrina, extendiendo la acción de Dios a 
todos los dones, distinguiéndoles así de las virtudes por el principio 
que los mueve, pero siempre en la, suposición de que tanto las vir- 
tudes como los dones son hábitos. > 

Intentemos resumir la doctrina del Angélico Doctor. 

El concepto de hábito en el pensamiento de Santo Tomás parece 
implicar tres cosas: que el hábito es una cualidad, llamada a veces 
disposición, pero de la cual se distingue perfectamente; que no 
existe más que en un sujeto que está, como tal, en potencia con re- 
lación a alguna otra realidad; y, finalmente, que está ordenado o a 
la naturaleza del sujeto en que radica o a su operación: Habitus 
sunt dispositiones quaedam alicujus in potencia existentis ad aliquid, 
sive ad operationem vel finem naturae (2). 

Hay veces que el Angélico Doctor parece dudar si es esencial al 
concepto de hábito que esté ordenado a la naturaleza o si esta or- 
denación es solamente la diferencia constitutiva de una especie. Así 
le vemos escribir que el hábito implica primera y esencialmente una 
relación a la naturaleza: Habitus primo et per se importat habi- 
tudinem ad naturam rei (3). En cambio, otras veces dice que hay 
hábitos que no implican esta relación: Habitus cujus potentia est 
subjectum non importat ordinem ad naturam sed ad operationem (4). 

Pero si la expresión del santo Doctor parece imprecisa, su pen- 
samiento no lo es en manera alguna (5). Acabamos de oír que los 
hábitos que tienen por sujeto una potencia —¿no hemos quedado 
en que el hábito tiene que radicar por naturaleza en un sujeto in 
polentia existentis ad aliquid?—, mo implican relación a la natura- 
leza; pero esta última negación queda virtualmente corregida en 
este otro pasaje del Angélico: «Hay hábitos que, por parte del su- 
jeto en el cual radican, implican, ante todo, una relación al acto. 
Porque el hábito, en efecto, implica primera y esencialmente rela- 
ción a la naturaleza del sujeto; si pues la naturaleza del sujeto del 
hábito consiste en la relación al acto, síguese que el hábito ha de 
implicar también, en tal caso, un orden a la operación» (6). Perma- 


EA ls A a 

(3) FIL q. 49, a. 3. «Non est de ratione habitus quod respiciat potentiam 
sed quod respiciat naturam»: Ibid., q. 49, a. 3, ad 2 lum. 

(4) T-H1, q. 50, a. 1, ad lum. 

(5) " Más que imprecisión, parece haber hasta cierta contradicción en los 
términos, ya que expresamente se dice que hay hábitos que no dicen relación 
a la naturaleza. 

, (6) E-ll, q. 49, a. 3: «Sunt quidam habitus qui etiam ex parte subjecti 
in quo sunt primo et principaliter important ordinem ad actum. Quia ut dic- 
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nece, pues, en su integridad la primera afirmación del santo: los 
hábitos implican primera y esencialmente una relación a la natura- 
leza del sujeto. La relación al acto será siempre una consecuencia 
de esta primera relación, consecuencia necesaria siempre también, 
ya que se supone que la naturaleza del sujeto del hábito está orde- 
nada, a su vez, a la operación. La medida de esta relación de la na- 
turaleza del sujeto a la operación será la medida de la ordenación 
del hábito de la misma. Si se trata de sujetos cuya naturaleza con- 
siste precisamente en esta relación, como son las facultades espiri- 
tuales, la relación de los hábitos a la operación será más inme- 
diata y directa que en aquellos otros hábitos cuyo sujeto, como la 
sustancia del alma, ño implica más que una relación mediata a los 
actos (7). En todo caso —ya lo hemos dicho— el sujeto del hábito 
debe implicar una cierta potencialidad con relación a aquello a lo 
cual se ordena el hábito (8). 

Por eso, unas veces nos dirá el Angélico Doctor que los hábi- 
tos son necesarios para que una potencia, que es por sí misma in- 
diferente con relación a diversos objetos, se incline y determine 
hacia uno de ellos con preferencia a todos los demás. Una potencia 
que por la naturaleza del objeto o por la de la misma potencia es- 
tuviese determinada hacia un objeto único, no podría ser sujeto 
de hábito, según el pensamiento del Angel de las Escuelas (9). Pero 
hay que añadir que esta determinación tiene que ser absoluta para 
que no exista ni necesidad ni siquiera posiblidad de hábito, es de- 


tum est, habitus primo et per se importat habitudinem ad naturam rei. Si 
igitur natura rei, in qua est habitus, consistat in ipso ordine ad actum, sequi- 
tur quod habitus principaliter importet ordinem ad actum». 

(7) TIL, q. 49, a. 3: «Secundum quidem rationem habitus convenit omni 
habitui aliquo modo habere ordinem ad actum; est etiam de ratione habitus 
ut importet habitudinem quamdam in ordine ad naturam rei secundum quod 
convenit vel non convenit. Sed natura rei quae est finis generationis ulterius 
etiam ordinatur ad alium finem qui vel est operatio vel aliquod operatum ad 
quod quis pervenit per operationem. Unde habitus non solum importat ordinem 
ad ipsam naturam rei sed etiam consecuenter ad operationem, in quantum est 
finis naturae vel perducens ad finem». 

(8) T-IL q. 50, a. 6: «Manifestum est quod subjectum habitus non est nisi 
ens in potentia». 

(9) 1-11, q. 49, a. 4, ad 24M: «Potentia quandoque se habet ad multa et 
ideo oportet quod aliquo alio determinetur. Si vero sit aliqua potentía quas 
non se habet ad multa non indiget habitu determinante». Ibid., a. 4, ad lum: 
«Et siquidem habaet forma determinante unam tantum operationem determi- 
natam, nulla alia dispositio requiritur ad operationem praeter ipsam formam. 
Si autem sit talis forma quae possit diversimode operari sicut est anima, oOpor- 
tet quod disponatur ad suas operationes per aliquos habitus». El santo Doctor 
insiste en muchos lugares sobre esta potencialidad que implica el sujeto del 
hábito; íbid., q. 50, a. 5 ad 1lum; ibid. a. 2. 


24 
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cir, tiene que ser una determinación que no pueda, por naturaleza, 
ser modificada ni en bien ni en mal. Por eso afirma el santo Doctor 
que aunque la potencia esté determinada por sí misma hacia algún 
objeto, el hábito puede ser necesario al menos para facilitar la 
operación (10). 

Otra cualidad del hábito es, según Santo Tomás, que su ejercicio 
dependa de la voluntad de aquel que le posee. Por eso los animales, 
que carecen de voluntad, no pueden ser sujetos de hábitos (11). 
Pero, ¿no se deja llevar en esto demasiado por la autoridad de 
Aristóteles? El Filósofo proclama esta sujeción del ejercicio del 
hábito a la voluntad. Pero, ¿es esto una propiedad del hábito como 
tal, o solamente lo es de algunos hábitos? Parece que Santo Tomás 
acepta la expresión de Aristóteles en el sentido más restringido (12). 
Sin embargo, ¿no implica este principio una contradicción con s1 
doctrina de los dones del Espíritu Santo? 


Es sabido que para el Angélico Doctor los dones son hábitos, 
y, sin embargo, su ejercicio no depende de la voluntad del hombre, 
exigiéndose para su actuación una moción divina. Hay, pues, ue 
concluir o que la actuación del hábito por la libre voluntad del 
hombre no es una propiedad esencial de aquél o que los dones del 
Espíritu Santo no son hábitos. Nuestro parecer es que la libre ae- 
tuación no es una propiedad de los hábitos en sí mismos, sino de 
los hábitos activos propiamente dichos. Así se comprende lo cre 
Santo Tomás añade en otra parte: que para que el hábito esté so- 
metido a la voluntad del hombre, no sólo debe éste poder usar o 
dejar de usar de él según le plazca, e incluso hasta para actos con- 
trarios al mismo hábito, sino que ha de poder obrar con toda la 
intensidad o con una que no responda a la que el hábito tiene (13). 
Más aún: esta dependencia que el hábito tiene de la voluntad hu- 


(10) EII q. 50, a. 5 ad 3um: «Voluntas ex ipsa natura potentiae inclina- 
tur in bonum rationis. Sed quia hoc bonum multipliciter diversificatur, neces- 
sarium est ut ad aliquod determinatum bonum rationis voluntas per aliquem 
habitum inclinetur ad hoc quod sequatur promtior operatio». 


(11) FI, q. 50, a. 3 ad 24m; «Defficit (in animalibus) ratio habitus quan- 
tum ad usum voluntatis quia non habent dominium utendi vel non utendi, 
quod videtur ad rationem habitus pertinere». 


(12) FIL q. 50, a. 5: «Ex ipsa ratione habitus apparet quemdam princi- 
palem ordinem ad voluntatem pout habitus est quo quis utitur cum voluerit». 


(13) FI, q. 52, a. 3: «Quia vero usus habituum in voluntate hominis 
consistit, sicut contingit quod aliquis habens habitum non utitur illo vel etiam 
agit actum contrarium: ita etiam potest contingere quod utitur habitu secun- 
dum actum non respondentem proportionaliter intensioni habitus». 
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mana llega, según Santo Tomás, a hacer posible un acto cuya in- 
tensidad sea superior a la del hábito del cual procede (14). 

Es evidente que en este último caso el acto no puede proceder 
única y exclusivamente del hábito, ya que es imposible que el efec- 
to supere a su causa. El Angélico se refiere, sin duda, a un acto 
que es fruto a la vez del hábito que se actúa en toda su intensidad 
y de la potencia en que aquél descansa, la cual añade una intensi- 
dad a la que ha sido anteriormente adquirida por el hábito. En 
todo caso hay que salvar la simplicidad de éste (15). 

De esta doctrina de Santo Tomás sobre el hábito podemos pa- 
sar a determinar su objeto. 

Ante todo, creemos poder deducir que el objeto del hábito no 
se identifica con el de la potencia en la cual descansa el hábito como 
un sujeto. Dice, en efecto, el Angélico Doctor, que la razón de ser 
del hábito es determinar la potencia, que es de suyo indiferente 
para diversos objetos o diversos actos, a un objeto o a un acto con 
preferencia a todos los demás a que pudiera inclinarse. Evidente- 
mente, este objeto hacia el cual es determinada la potencia por la 
acción del hábito, por una parte, ha de caer bajo la razón de objeto 
de la potencia, y por otra, no ha de ser el objeto total. La razón 
de lo primero es porque de otra manera el hábito no podría deter- 
minar la potencia, ya que ésta no puede ser determinada más que 
hacia un objeto propio: la razón de lo segundo, porque el hábito 
resultaría estéril e inútil, puesto que la potencia sería determinada 
ya por el objeto mismo, sin necesidad de nueva determinación por 
otro agente. Toda la razón de ser del hábito es determinarla a una 
parte de este objeto, es decir, hacia un objeto particular dentro del 
objeto general de la misma potencia. Hay, pues, que concluir que 
el hábito no puede especificarse por el mismo objeto que especifica 
la potencia. Tiene que serlo por otro más limitado. Se deduce tam- 
bién que el objeto que especifica a un hábito no basta para especifi- 
car el sujeto del mismo. Y, consecuentemente, que en una misma 
potencia pueden existir hábitos específicamente distintos por parte 
del objeto, por lo mismo que una potencia puede realizar actos es- 
pecíficamente diferentes. Lo dice Santo Tomás: Ad unam poten- 


(14) EI, q. 52, a. 3: «Si igitur intensio actus proportionaliter aequetur 
intensioni habitus vel etiam excedat». 

(15) F-IL q. 53, a. 2 ad lum: «Habitus secundum se consideratus est for- 
ma simplex». Ibid., q. 54, a. 4: «Habitus quum sit qualitas quaedam est forma 
simplex». 
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tiam posunt plures habitus pertinere, sicut et plures actus specifice 
differentes (16). 

Creemos que este texto es de primera importancia para determi- 
nar la naturaleza de los actos en su relación con los hábitos de que 
proceden. Porque, según el santo Doctor, una misma potencia pue- 
de realizar actos específicamente diferentes sin dejar de ser una sola 
potencia. ¿Por qué, pues, un hábito no podrá tener también actos 
específicamente distintos sin dejar de ser un hábito? La razón es 
una misma para los dos casos: el que la potencia, lo mismo que el 
hábito, tienen en el objeto que los especifica otras diferencias que, 
no siendo sólo de grado, bastan para especificar los actos, aunque 
no basten para especificar la potencia o el hábito que los produce. 
Es el mismo Angélico Doctor quien lo dice: «Así como una poten- 
cia, sin dejar de ser una, abarca diferentes cosas cuando todas con- 
vienen en una razón común —la razón que las hace ser objeto de la 
potencia—, de la misma manera el hábito abarca diversas cosas, 
abrazándolas bajo una misma razón común, ya sea ésta la de un 
mismo sujeto, la de una misma naturaleza o la de un mismo prin- 
cipio» (17). 

En otros términos: según Santo Tomás, de un mismo hábito 
pueden proceder actos específicamente diferentes, porque basta para 
esto que los objetos de estos actos, siendo distintos entre sí, caigan 
todos bajo la razón común de objeto del hábito. Lo primero basta 
para distinguir específicamente los actos entre sí; lo segundo, para 
que puedan proceder de un mismo hábito. 

En efecto: parece demostrado que, según Santo Tomás, la es- 
pecificación del hábito no puede proceder más que de las tres cau- 
sas indicadas: el objeto formal, la relación a la naturaleza y el 
principio que le actúa (18). Vemos con esto que la diferencia de 
modo en el acto, diferencia que basta para establecer una distinción 
específica entre dos actos, ya que no es diferencia sólo de grado, 
no basta para determinar una diferencia específica entre los hábi- 


(16) T-1, q. 54, a. 1. 

(17) FIL q. 54, a. 4: «Sicut potentia, cum sit una, ad multa se extendit, 
secundum quod conveniunt in uno aliquo, id est in generali quadam ratione 
objecti, ita etiam habitus ad multa se extendit secundum quod habet ordinem 
ad aliquod unum, puta ad unam specialem rationem subjecti, vel unam na- 
turam vel unum principium». 

(18) FIL, q. 54, a. 2: «Secundum tria habitus specie distinguuntur: uno 
quidem modo secundum principia activa talium dispositionum; alio vero modo 


secundum naturam; tertio vero modo secundum objecta differentia». Ctro ll: 
q. 54, a. 3. 
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tos, desde el momento en que no implica diferencia en ninguno de 
los tres principios que Santo Tomás señala como específicos de 
aquéllos. Por eso, y aplicando esta doctrina al orden sobrenatural, 
dice el santo que el hábito de caridad es el mismo aquí que en el 
cielo, mientras que el acto será distinto, como lo es la línea con re- 
lación a la superficie, es decir, con distinción específica. La razón 
es porque aunque el objeto sea el mismo, es distinto el modo de 
percibirlo; en la tierra se ama a través de la fe y en el cielo por 
la visión (19). : 

En realidad, no se trata más que de una aplicación de la cono- 
cida doctrina escolástica sobre las especies superiores e inferiores. 
Porque al decir que tanto un hábito como una potencia pueden rea- 
lizar actos de diversa- especie, esta especie es tal, no en relación con 
un género superior al objeto formal de la potencia o del hábito, 
cosa que implicaría un absurdo, sino dentro precisamente de ese 
objeto. En el objeto formal caben dos o más diferencias que espe- 
cifican los objetos y los actos, convertido el objeto formal de la 
potencia o del hábito en género con relación a esas diferentes es- 
pecies que están bajo su dominio. En ese sentido dice Santo Tomás 
que la diversidad genérica de los objetos determina la distinción 
de las potencias, y que la diversidad específica determina la dife- 
rencia de los actos, y, por lo mismo, de los hábitos (20). 


Añadamos que esta distinción específica que diferencia los ac- 
tos y los hábitos contiene o puede contener en sí misma nuevas 
diferencias que, sin salir de la realidad de objeto formal de tal 
hábito, implican una distinción suficiente para que las operaciones 
del hábito que se refieren a estos distintos objetos sean específica- 
mente distintas entre sí. No hacemos más que repetir un texto muy 
significativo del Angélico Doctor, citado ya anteriormente, y que 
creemos de capital importancia en esta cuestión: Sicut potentia cum 
sit una ad multa se extendit secundum quod conveniunt in uno ali- 
quo, id est in generali quadam ratione objecti, ita etiam habitus ad 
multa se extendit secundum quod habent ordinem ad aliquod unum, 


(19) 1-1I, q. 24, a. 7 ad 3um, 

(20) I-IL q. 54, a. 4: «Notandum quod habituum operativorum aliqui sunt 
semper ad malum, sicut habitus vitiosiz aliqui vero quandoque ad bonum et 
quandoque ad malum, sicut opinio se habet ad verum et falsum». Ibid., a. 1 
ad Jum: «Diversitas objectorum secundum genus facit distinctionem potentia- 
rum; diversitas vero objectorum secundum speciem facit diversitatem actuurn 
secundum speciem et per consecuens habituum». 
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puta ad unam specialem rationem objecti, vel unam naturam vel 
unum principium (21). - 

Si se trata de hábitos pasivos, cuyo oficio es disponer al alma, 
más que para obrar, para recibir o seguir el impulso de un princi- 
pio activo exterior, como sucede con los dones del Espíritu Santo, 
la razón de esta posibilidad de diversas especies de operaciones es 
todavía más clara. 

Por otra parte, si para cada especie de acto, que es como decir 
para cada especie ínfima de objeto, es necesario un hábito diferente, 
cosa inevitable si un hábito no pudiera tener más que una especie 
de operación, habrá que concluir en la necesidad de multiplicar los 
hábitos de las virtudes y de los dones. No bastarían los enumerados 
por Santo Tomás. Sería imposible explicar con siete hábitos los di- 
ferentes objetos que pertenecen a los dones. Ahora bien, todo el mun- 
do sabe que los teólogos tienden a reducir el número de hábitos 
más bien que a multiplicarlos. Y la razón se funda implicitamente 
en el principio que defendemos como doctrina del Angélico Doc- 
tor: que un hábito puede abarcar objetos diferentes, siempre que 
éstos participen de una razón común, que debe ser la razón formal 
a la que el hábito se refiere; y si un hábito puede abarcar objetos 
distintos entre sí por naturaleza, puede, consecuentemente, produ- 
cir actos distintos en el mismo orden, ya que un objeto específica- 
mente diferente implica por necesidad un acto específicamente di- 
ferente también. 

Tal creemos ser la doctrina de Santo Tomás. En todo caso, los 
que la nieguen no podrán admitir aquellas categóricas afirmacio- 
nes del. santo sobre la doble operación del hábito de la cari- 
dad, de los hábitos de la virtudes morales y de los hábitos de los 
dones del Espíritu Santo, afirmaciones que implican necesariamente 
la doctrina anteriormente expuesta: Quaelibet virtus praedictarum 
habet duos actus: unum quem exercet circa propriam materiam; 
alium quem habet quando pervenit ad finem... (22) Ubi ultimum 
virtutis differt specie, est quidem actus differens specie, sed virtus 
est eadem (23. Dona habent duplices actus: yuosdam qui pertinent 
ad viam ei quosdam qui pertinent ad patriam... Habitus donorum 
sunt idem in via et in patria; actus autem non (24). 


CAN UI As e dl 
(22). In II Sent., dist. XXXUT, q. 1, a 4 
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(23) Quaestiones disputatae, De virt. card., q. única, a. 4. 
(24) fn HIT Sent., dist. XXXIV, q. 1, a. 4 in corp. et ad 3 m. 
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Inútil parece advertir que esta doctrina nada tiene que ver con 
la de De Lugo, que establece un principio de especificación para los 
hábitos adquiridos y otro para los infusos. Pensamos que los há- 
bitos como tales han de regirse por la misma norma, ya que tienen, 
como hábitos, la misma naturaleza. Unos y otros han de tener, pues, 
el mismo principio especificativo, es decir, que si uno se especifican 
por el objeto formal, éste debe ser también el principio de especi- 
ficación de los otros (25). Precisamente el argumento que De Lugo 
invoca para afirmar que un hábito infuso puede abarcar diferentes 
objetos formales, le invoca Santo Tomás para probar lo mismo con 
relación a los hábitos naturales o adquiridos: que el hábito partici- 
pa de la naturaleza de la potencia. Sólo que mientras De Lugo ad- 
mite objetos formales diferentes en relación con el hábito, Santo 
Tomás entiende esta diferencia sólo entre los mismos objetos, pero 
unidos y abrazados por una única razón formal, que es la que es- 
pecifica la potencia o el hábito. 

Por eso, los que creen que las afirmaciones del Angélico Doctor 
sobre el doble acto de los dones y de las virtudes pueden compagi- 
narse con la negación de la posibilidad de que un hábito produzca 
actos específicamente diferentes, están mucho más cerca de De Lugo 
que de Santo Tomás. 

Cerremos este breve estudio con un texto que creemos definiti- 
vo. Bastará transcribir las palabras del Angélico Doctor: 

Manifestum est igitur quod... si ultimum illud ad quod pertingit 
virtus viae ordinetur ad ultimum ad quod pertingit virtus patriae, 
necesse est quod sit eadem virtus secundum speciem, sed actus erunt 
differentes... Virtutes cardinales secundum quod sunt gratuitae et 
infusae perficiunt hominem in vita praesenti in ordine ad coelestem 
gloriam; et ideo necesse est dicere quod sit idem habitus harum 
virtutum hic et ibi, sed quod actus sunt differentes, nam hic habent 
actus qui competunt tendentibus in finem ultimum,; illic autem ha- 
bent actus qui competunt jam in fine ultimo quiescentibus... Non 
omnis differentia actuum demostrat diversitatem habituum (26). 


(25) De Lugo, De virtute fidel, disp. 1, sect. XI (t. 1, págs. 82-83, edicio- 
nes Vives): «Licet habitus acquisiti varientur pro varietate specifica objecto- 
rum, habitus tamen infusi, cum non generentur ab actibus sed dentur ad mo- 
dum potentiae, sapiunt naturain potentiae et extenduntur ad plura objecta 


formalia». : y Ñ 
(26) Quaestiones disputatae, q. única de virt. card., a. 4 in corp. et ad 6uM, 
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AGUNAS—DE"LSA ESCUELA -MISTICA 
CARMELITANA 0 


EL P. JUAN DE JESUS MARIA ARAVALLES 


ARA BERIOED BAS DOES CAR MENSSO SCS: 


TIl.—TRAYECTORIA DOCTRINAL . 


Hemos llegado al punto central de nuestro estudio, a su objeto 
formal. Las Trayectorias Vital y Bibliográfica en tanto han mereci- 
do nuestra atención, en cuanto convergen a la doctrinal, en cuanto 
sirven de enmarque a la misma. Porque creemos que,.al no ser la 
ciencia infusión, puro fenómeno (contenido de la conciencia), sino 
algo esencialmente numénico, que si arranca de la inteligencia se 
desarrolla y perfecciona con su objeto extrasubjetivo, en misteriosa 
coyunda con él, con el roce del mundo real, ese coeficiente ambien- 
tal influirá poderosamente en la gestación y crecimiento del ser in- 
telectual y hasta dará fisonomía inconfundible a la obra del sabio. 
Por eso lo hemos recogido aquí. Hora es ya de ofrecer al delicado 
paladar de nuestros lectores la suave ambrosía ascético-mística del 
celebrado Maestro Descalzo. 

Y lo vamos hacer a conciencia. Quiero decir, con suma deten- 
ción. Quizá esto extrañe a más de uno. Es que no se ha reparado 
suficientemente en la importancia capitalísima, decisiva, que en la 
Mística Carmelitana entraña la personalidad huidiza y anublada del 
Pastr:mense. Al investigador que con serena mirada atalaya las fi- 
guras señeras de la Espiritualidad cristiana, al recogerla cansino en 
el alcor del P. Aravalles y no ofrecerle éste, hasta ahora, más que 
simple Instrucción de Novicios, retírala con cierto desprecio, pen- 
sando: ¿qué me puede decir de interesante tan reducido libro? Y 
no advierte que ese libro menudo es el primer alimento espiritual 
que el novicio devora; la leche caliente y dulce de los pechos de la 


* ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: Figuras de la Escuela Mística 
Carmelitana. El P. Juan de Jesús María Aravalles. Revista DE ESPIRITUALI- 
DAD, 111 (1944), 155-179. 
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religión, la horma de su formación total, el troquel de su vida futu- 
ra. Es el Evangelio del relgiioso. A su menor tilde le aherrojarán 
voluntaria o involuntariamente, a buenas o malas. Las líneas funda- 
mentales de la espiritualidad, que en él se enseña, quedarán indele- 
bles en sus seguidores. Si a estos conceptos generales añadimos que 
la Instrucción del Vbl. es la primera de la Descalcez, apostillada de 
los primitivos Descalzos y aprobada, sobre todo, por S. Juan de la 
Cruz, no se tachará de hiperbólico el aserto de que el Pastrenense 
es, después de los Reformadores del Carmen, la figura más relevan- 
te de la Ascética Carmelitana. Todos los grandes místicos que en pos 
de él vinieren le reconocerán por Padre. Son sus tributarios. Y 
cuanto más excelsos, más. Porque mejor se asimilaron al espíritu 
carmelitano, del cual son fúlgidos destellos sus libros inmortales. 
Descorramos con respeto el velo de la fecundidad de este varón pri- 
vilegiado, tan eficiente en nuestros días, como lo fué en el pasado y 
lo será en el porvenir. El será siempre el MAESTRO DE NOVICIOS 
de todo Carmelita. La menor de sus enseñanzas tiene para nosotros 
un valor incalculable, que nos resistimos a reconocer a escritor al- 
guno, fuera de los Santos Reformadores. Por eso reposadamente, 
sin prisas, saborearemos el jugoso contenido de sus obras. Y para la 
más suave y provechosa degustación de este pan de fuertes, lo divi- 
diremos en los siguientes enunciados: A), Disciplina Monástica; 
B), Disciplina Religiosa; C), Virtudes monacales; D), Vida Inte- 
rior. 


A) DiscirLina MONÁSTICA 


Es la recia armazón de las Ordenes Religiosas. Sin ella, ni su 
esencia se puede sostener. ¡Lástima que el Vbl. no haya recorrido 
intelectualmente todo el misterioso engranaje disciplinar! Puesto que 
habiéndolo hecho prácticamente con la pericia que dejamos subraya- 
da en su Trayectoria Vital, era de esperar que su exposición doctri- 
nal del complicado mecanismo monástico fuese acabada. 

Pero los primitivos Descalzos sólo escribían a impulsos de la 
obediencia, único imperativo categórico valedero para ellos. Cuando 
éste faltaba, lo ordinario era que las esencias delicadas, purísimas, 
de ciencia y misticismo, que atesoraban quedasen enjambradas en 
la colmena laboriosa de su humildad y retiro. Por eso, como al 
Maestro Aravalles la obediencia sólo le pidió que trazase la norma 


s 
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disciplinar para el Santo Noviciado, se ciñó con todo rigor a su ob- 
jeto, y sólo aquí y allá dejó caer, como al desgaire, preciosas obser- 
vaciones sobre el común de la vida monástica que, reunidas, nos pre- 
sentan una visión total de este problema, según el Maestro. Hállanse 
ligadas todas esas observaciones al concepto que de la vida regular 
tiene el Pastrenense. Concepto que, si materialmente no fué elabo- 
rado por él, sino por el P. Doria y su Consulta (miembro de ella 
era S. Juan de la Cruz, de ahí el valor inapreciable de este docu- 
mento, primero de la Reforma independiente y quinta esencia del 
contenido monástico), formalmente suyo es, pues le patrocina y ala- 
ba con filial respeto. Por ello obtiene la primacía en nuestra expo- 


sición. De ella goza también en la Ascética Carmelitana (1). 


a) Ser de la Vida Regular Carmelitana. 


Tiene su puro manantial, al igual que el de las demás Ordenes 
Religiosas, en el gran deseo que acucia al cristiano ante los inefa- 
bles beneficios divinos. Son tantas las misericordias de Dios sobre 
la frágil creatura! Y con todo... Unos hay que las conocen y. otros 
no. Y aun entre aquéllos, la mayoría se contenta con pagárselas Dios 
en moneda vulgar (los mandamientos, los preceptos graves de la 
Iglesia). Sólo algunos selectos quieren, de algún modo, emular la mu- 
nificencia divina, aspirando a perfección más elevada por medios 
duros y costosos, los consejos evangélicos. Los que a tan difícil con- 


quista se lanzan, son con toda verdad religiosos. La perfección 


prendió tan pujantemente en ellos «q por esso dexaron el mudo, sus 
haziedas, y su mesma libertad» (2). 

Para la Consulta la esencia de la perfección cristiana «consiste 
en la perfección de-la caridad» (3). Con esto incorpora a la espiri- 
tualidad oficial de la Descalcez el común sentir de la Iglesia, reman- 
sado en S. Pablo (4) y S. Tomás (5). Los grandes Maestros de la es- 


(1) El importantísimo documento reza: CARTA EMBIA/da por los muy 
Reverendos Pa/dres Vicario General, y Co/silarios a los Couetos de/nuestra 


. 


Congrega/ción. Aparece a modo de apéndice a las Instrucciones. Cfr. Inst, . 


folio 83-91. Citaremos por la primera edición de 1591. 
(2) Imstr., fol. 84. 
(3) Ibem. . 
(ON Cos 
(5) St. Thom.-2, 2. q. 184, art. 1. 
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piritualidad cristiana, Sta. Teresa de Jesús (6) y S. Juan de la Cruz 
(7), no tendrán más que explicar esa clásica definición para alzar sus 
majestuosos palacios ascético-místicos. 

Pero es evidente que para llegar a esa perfección se dan muy 
distintos caminos. El seguro y rectilíneo para el religioso está for- 
mado con «las tres virtudes de obediencia, pobreza y castidad, en 
que está el ser Religioso» (8). Todos los consagrados a Dios le reco- 
rrerán, pero de muy distinta manera. Y esa modalidad será el elemen- 
to diferencial que distinga a unos Institutos monásticos de otros. 
Llámase Regla. Y la del Descalzo es la primitiva que de S. Alberto, 
Patriarca de Jerusalem, recibiera la Orden Carmelitana, encerrada en 
sus grutas palestinenses. Si a la Regla añadimos las Constituciones 
y Costumbres Santas hemos recogido los elementos esenciales e inte- 
grales del ser carmelitano. Por el fiel cumplimiento de la Regla, 
Constituciones y Costumbres Santas el Descalzo llega a la perfección 
de las tres virtudes monásticas: obediencia, castidad y pobreza; y 
por ésta, a la unión con Dios, meta de toda nuestra vida. «De mane- 
ra que ay aquí unas, como escaleras diuinas (si es lícito dezirse así) 
que la una llama a la otra, y la postrera nos junta con Dios. La pri- 
mera es la obseruacia regular de nuestra regla, y Cstituciones y modo 
de biuir. Y de allí se llega a la segunda escalera, q es al ser, y ex- 
celencia religiosa, que en la perfeccio de las tres virtudes consiste, 
que professamos. Desde dode se alcanza asubir la tercera escalera, 
que es la perfección de la Caridad, y de allí no resta más que llegar 
a Dios nuestro Señor que está como vido Jacob, arriamdo a lo alto 
desta diuina escalera. Y cierto diuina se puede llamar toda ella, ins- 
pirada de Dios, ordenada por la santa Iglesia, escogida y profesada . 
por cada uno de nosotros, para yr co estos grados a la dicha perfec- 
ción de la Charidad.» (9). 

Advierte la Consulta que no se tenga en poco la primera escale- 
ra, pues que sin ella no se concibe las otras dos. Es además «ella en * 
sí virtud excelentísima de justicia legal, que da a las leyes la obse- 
ruancia q se las deue, y tiene por objeto el bien (que es lo que 
con esta observancia se pretende) y en ella está encerrado» 


(6) Santa TERESA DE Jesús: Moradas, 1, c. SAC i- 
on c. 2, n. 17. Citamos por la edi 
h (7) S. JUAN DE La CRUZ: Sub. Arg. p. 33. Noch., c. 7, p. 372. Cant. e. 13 
página 557. Llam. c. 2, p. 749. Citamos por la ed. burgalesa de 1931. , ¿ 
(8) Instr., fol, 84. y. 
(9) Ibdem, fol. 85. 
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(10). Después de la prudencia es esta virtud la mayor de las mora- 
les y muy celebrada de filósofos y teólogos. La Consulta recoge los 
dichos más celebrados de los antiguos sabios que la cantan y alaba 
el hecho heroico de Sócrates, que pudiendo escapar de la muerte, hu- 
yendo de la cárcel, no lo hizo por no faltar a una ley patria que se 
lo prohibía. Los Legisladores Descalzos no necesitaron ir a los pro- 
fanos filósofos para cortar esos ramilletes en alabanza de la obser- 
vancia legal. Tuviéronlos más a mano en Sto. Tomás (11). Del mis- 
mo pensil tomaron las teológicas, tan frescas y tan lozanas, que con 
ellas parecía admirablemente adornada esta virtud de la obediencia 
a las leyes, agradable de un modo especial a Dios «porq los ac- 
tos de otras virtudes, son solamente actos de aquella virtud que se 
excita, y tienen la voluntad del Señor en universal. Pero el acto de 
la vida regular por mínimo que sea, trae consigo un ramillete de 
muchas, y excelentísimas virtudes, olorosísimas para Dios, y tiene 
la volutad de Dios particular en sí» (13). Por eso se ha dicho con 
razón que el religioso que guarda fielmente sus leyes, no necesita 
más, para ser canonizado. Esto debe engrendar en el ánimo del Car- 
melita, gran estima de su estado y vocación; y dar gracias al Señor 
que a una mesa tan opulenta y rica le ha convidado y sepa dar va- 
lor a la más mínima cosa de la vida regular que profesa y esmerar- 
se en cumplirla. 

El demonio, buen catador de valores, pone todo su empeño en 
hurtar al religioso este fundamental de la vida regular. Y ya que no 
pudo impedir que la semilla vocacional germinase y se desarrollase 
en su corazón, intenta malograr al menos todos sus frutos en flor. 
Porque la vida regular es eso, la flor del estado religioso, que con- 
tiene todos sus ópimos frutos. Helada aquélla, éstos jamás se deja- 
rán ver. Y el muy taimado se presenta no a las claras, sino como 
aquellas maliciosas zorrillas del Cantar de los Cantares (14), bajo 
frondosas vides de tiernos pámpanos. «Ansi el demonio con razon- 
cillas aparentes, y conforme a nuestro apetito, con malicia a fuero 
de zorrilla, destruye el principio de todo provechamiento del Reli- 
gioso, quando en su vida regular le afloxa, y con esto le quita toda 
la fruta venidera, y relaxa la Religión, y esto haze, no con una cay- 


(10) Ibdem. 

(IMSSIO. Tom. 2, 2, q. 98, art: 12 et sq: 
(12) Ibdem, q., 186, art. 5-8. 

(13) /nstr. fol. 86. 

(14) ¿Cant 0. Za Yes 10. 
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da, o otra, por miseria, o ignorancia (que esso si duele, no haze mu- 
cho daño). Pero házelo, y sale con ello, quando pone poca estima en 
el alma desta vida regular que professo. Y con quitalle el sentido, y 
dolor, quando cae en culpas contra ella, y por aquí lleuale a que de 
propósito, ysin dársele nada cayga, porq no la estima» (15). Mal 
digno de ser llorado doblemente: por sus consecuencias fatales y por 
la desaprensión con que se comete. Por él la florida viña del Carme- 
lo se convierte en tierra que los viandantes trillan, en posesión de 
alienígenas (16), de nadie. Porque, perdido lo que es característico 
del Carmelo, nuestro ser se confunde con el de cualquier Instituto 
Religioso, que es lo mismo que decir, desaparece. Dios fulmina tre: 
mendos castigos contra estos fatídicos transgresores y la Consulta ve 
un símbolo de ellos en Ananías y Zafira (17). 

Es la vida carmelitana un admirable mosaico en finísimos colo- 
res de mil pequeñas observancias y costumbres santas. Por lo mis- 
mo, absurdo es despreciarlas: todas o alguna de ellas por ajenos mo- 
dos de vivir, que, aunque en sí excelentes y aún quizá de superiores 
quilates que los nuestros, para el Carmelita jamás lo serán, pues 
Dios quiere que él se santifique por sus leyes, únicas que le condu- 
cirán a la perfección de la caridad. Los legisladores primitivos ro- 
bustecen su posición con la sentencia del Apóstol: Cada cual per- 
manezca en su vocación (18). Y con el castigo de Saúl (19). A nadie 
extrañará que hagan mucho hincapié en este principio básico de las 
Ordenes Religiosas. Por eso mandan: «No se tomen, pues exerciones 
cotrarias a nuestra profession que no se compadezcan con ella. Y 
los que no le son cotrarios se estimen en menos, que los que son 
propios nuestros, y traen cosigo un ramillete de tatas virtudes tan 
olorosas para Dios, como esta dicho» (20). 

En el áspero camino de la vida regular ábrense dos profundos 
barrancos, en que muchos religiosos se despeñan, relajación y ex- 
cepción. «Relaxacion no es otra cosa sino ley, o modo de biuir de 
un estado que no se obserua, y en aquello que no se oberua, en 
aquello ay relaxacion en su tanto» (21). El religioso, cuando lucha 
denodadamente por librarse de este abismo, tiene siempre delante de 


(15) Instr., fol. 87. 

(16) Jere. Thren., c. 1, v. 10. 

(Me ene 1 
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(20) Instr., fol, 89. 

(21) Ibidem, fol. 89, y. 
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los ojos esta norma segura en su obrar. «Midan, pues, qualquier 
obra, y exercicio que les ofreciere con esta regla, y si hallaren que 
con ello se rompe con algo desus Costituciones, y vida regular, tega- 
la sin duda por relaxacio» (22). Excepción es un proceder al mar- 
gen de la ley, coloreado con las más capciosas razones, que hacen 
creer al religioso, que a pesar de eso y esotro, vive con todo muy 
dentro de la ley. Invocan a cada paso suavidad en la vida espiritual, 
gobierno paternal, etc. Todo inútil. La carcoma de la tibieza va ro- 
yendo el árbol robusto de la vida regular y el daño aparace presto. 
Por esto sea norma de todo Carmelita: «Si aquel modo de biuir, o 
obra q se les ofrece, es tal que si toda la comodidad de los q son 
em aquel ygual grado, biuiese de aqlla manera, si la oseruancia se 
relaxaria. Y quado lo 'hallare ser asi, tengan por cierto q aquel modo 
de biuir, y obra q se ofrece, hara daño a la comunidad, y la rela- 
xará» (23). 

Al que escapare de estos dos barrancos, la vida religiosa parece- 
rá vistosa pradera de mil variadas flores llena. Del aprecio de los ac- 
tos comunes, nace una suavísima armonía entre los miembros de la 
Comunidad, encanto y aroma del vivir, floración espontánea del há- 
bito de observancia, de esa «terna inclinacio» (24) que aligera el 
yugo del Señor. Santa unidad, donde convergen fusionadas las más 
opuestas disposiciones, «q el prudente se acomode co el imprudente, 
y le sufra, el fuerte con el flaco, y el viejo con el mozo, y asi los 
demás de naturales cotrarios, y diuersos se acomode, como si fue- 
ran uno, ayudándose, y sin hacer daño ni escandalizar los unos a 
los otros, q es grade excelecia dlas religiones» (25). La Consulta ve 
un símbolo de esta bellísima realidad de la vida carmelitana en 
aquel pasaje de la Escritura, donde el Profeta (26) ve los más irre- 
conciliables animales ser conducidos a ubérrimos pastizales por un 
débil niño. Así la Comunidad bien ordenada y observante podrá ser 
regida por el Superior más simple. 

La Consulta pone, como colofón de su Carta Pastoral, el bellísimo 
pensamiento de que el Carmelita perfecto es, en lo que cabe, un fiel 
traslado de Dios (27). Y así como-este soberano Señor regula sus ac- 
tos por las determinaciones de su voluntad rectísima y santísima, del 


(22) Ibidem. 
(23) Ibidem, fol. 90. 
(24) Ibidem. 


(25) Ibidem. 
(LOIS CO: 
(27) Instr., fol. 91, v. 
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mismo modo el Carmelita no reconoce otro móvil de obrar que la 
voluntad divina, que aparece clara y explícitamente en su Superior. 
Sea el que sea. Lo mismo da. Bueno o malo, esto no influye para 
prestarle obediencia y sí sólo el ser representante de Dios. 

He aquí la substancia de este documento importantísimo, prime- 
ro de la Descalcez, llegado hasta nosotros (28). Elaborado por los 
primitivos Descalzos, entre ellos S. Juan de la Cruz, y bien respal- 
dado por la vida y obras de los Santos Reformadores, Teresa de Je- 
sús (29) y Juan de la Cruz (30), fué asimilado en su totalidad por 
la Ascética posterior de la Orden. 


b) Del Ministerio del Maestro de Novicios y de otros oficios del 
Noviciado 


El P.. Aravalles define así al novicio: «Postura nueua en el jar- 
dín de la santa Religión» (31). ¡Bellísima definición por su fondo y 
forma! El novicio es una planta tierna, traída de la selva del mundo 
al pensil carmelitano. Por ello precisa tierra bien labrada, para que 
arraigue con más facilidad y no se seque o se marchite con el cam- 
bio. Si llega a prender bien, conservará para siempre la naturaleza 
de las substancias asimiladas. No importa que, después, sus hojas, 
las mismas raíces quizá, tropiecen con elementos tóxicos. No la da- 
ñarán vitalmente. El Maestro se siente apoyado en esto por los Pro- 
verbios (32) y hasta por el poeta latino (33). 

Siendo esto así, a nadie se le escapa la capital importancia que 
tiene la buena educación del novicio. Para el Pastrenense dos son 
los principios que la regulan: no descuidar ningún medio que pue- 
da contribuir a la formación del novicio, exigiéndole una práctica 
meticulosa del mismo; y andar siempre alerta ante cualquier error 
inicial, por mínimo que sea, no despreciándole estúpidamente por 
ser pequeño, sino afrontándole noblemente. El Maestro hace suyo 
aquel célebre aforismo: Parvus error in principio, maximus est in 


(28) En un orden absoluto son anteriores a él las Constituciones así de 
monjas como de frailes, aprobadas en el Capítulo General de Alcalá, 1581. 
Cir. P. SILVERIO DE SANTA TERESA, H. C. D., t. IV, c. 16, pág. 537. 

(29) Santa TERESA DE Jesús: Camino de Perfección. 

(30) San JUAN DE 1A CRUZ: Cautelas. 

(31) Instr. Pról., fol. 4. 

(EL Ts es PLA 

(33) Horacio, 1 Ep. 2, v. 69-70. 
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fine, que, en sustancia, se escapó, hacía siglos, de la boca de 
Dios (34). El primer principio pertenece por igual a educando y 
educador; el segundo, es propio de este último. 

En la reforma Teresiana el educador recibe el nombre de Maes- 
tro de Novicios, de tan hondo sabor monacal. Su cometido es tan 
importante y dificultoso, que es bien menester sea enseñado de lo 
alto. Trátase de criar almas noveles, infantes. Asunto difícil entre 
los difíciles. Pocos aciertan en él. Por eso el primer consejo que le 
da el Venerable es la oración continua al Padre de las lumbres, a 
los santos patronos de la Orden, para que le iluminen en la áspera 
vereda emprendida. Dedíquese asiduamente al estudio de los libros 
y ejemplos de los santos, sobre todo de aquellos que fueron educa- 
dores como él. Entre éstos debe ocupar un lugar preferente el Após- 
tol de las gentes. «Bébale su espíritu, que es el de Jesu Cristo, sien- 
do a imitación de este gran Santo verdadero padre espiritual de sus 
hijos, engendrándolos en Christo Jesus por el Euangelio» (35), Sien- 
do asimismo como piadosa madre para con ellos. A los cuales «ta- 
quam parvulis in Christo lac potum dabit» (36). Pero esta leche 
pura, que salta de los pechos del Maestro, no será sana, ni nutriti- 
va, si antes él no está bien mantenido con meollo de sólidas virtu- 
des, digerido al calor de la oración y caridad. 

Para el Maestro no debe haber más realidades que la crianza de. 
sus novicios. Con todo lo demás, que esto impida, debe romper. 
De no hacerlo así, constantemente gravitaría sobre él una terrible 
responsabilidad ante Dios y la Orden. Pero es claro que la empre- 
sa no es fácil. Desbrózale el camino el P. Aravalles con este con- 
sejo, base de toda pedagogía provechosa: «Tenga entrañable amor 
a los hermanos y gáneles la voluntad» (37). Si esto guarda, dos son 
los provechos más inmediatos que reportará: uno, sentirse muy a 
gusto, feliz, en trabajo tan árido, como hortelano en humbroso plan- 
tel; otro, la confianza agradecida y generosa de los novicios, pre-. 
requisito esencial de toda educación. Mas dáse en esto un escollo, 
no fácil de huír. Hay Maestro que piensa ganar a sus novicios re- 
bajándose. Esto, además de ser absurdo, entraña tan grave peligro 
como el que se intenta evitar. Por eso advierte el Pastonenese: «Y 
para alcanzar de ellos (la confianza), se les ha de mostrar (no per- 


(34) Eccl., e. 91, y. 34, 
(SS) Core iv Lo: 

(36) Ibidem, c. 3, v. l. 
(ST O e OS Te 
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diendo la grauedad, y decoro qu pide su officio) muy apacible, 
conuersable, y amoroso, con igualidad a todos» (38). He 'aquí el 
medio que ha de practicar con asiduidad el Maestro. El'le hará 
dueño de los corazones de sus novicios. Ajustarse a la disposición 
de cada uno. Medirse por la altura del educando. Esta es la fórmu- 
la. El P. Aravalles vió su símbolo en Elías (39) y Eliseo (40), y su 
encarnación en San Pablo (41). Para elevarse a estas alturas sere- 
nas, se impone un estudio detallista del carácter del novicio, de su 
temperamento. Labor de psicólogo empirista. Sólo así podrá lle- 
gar al fondo de esta divina pedagogía sin menoscabo propio o del 
educando. 

Suelen ser los novicios muy encogidos y cual capullos de rosal 
primerizo, apretados. Sienten dificultades a abrir los pétalos de sus 
pensamientos a la luz de los demás y dejar a aires extraños el polen 
de su espíritu. Esto es precisamente lo que cultiva el demonio con 
gran esmero, para traerlos en un torcedor continuo de sufrimien- 
tos morales, en que a veces naufraga su vocación. Exprésanlo cru- 
damente en esta frase desoladora: Esto sólo me ocurre a mi. Reúna- 
los, pues, a menudo el Maestro y trate de extirpar este mal, hacién- 
doles declarar con maña el estado de ánimo que tienen, para que 
así las manifestaciones de los atrevidos sirvan de acicate provecho- 
"so a los retraídos y encaracolados. Por la misma razón debe visi- 
tarlos con frecuencia en sus celdas. Por lo menos, dos veces sema- 
nalmente, en que con sumo amor explore el tupido y denso pano- 
rama del novicio y sean sus palabras luz clara que ilumine los bo- 
rrosos ' horizontes de lo físico, intelectual y moral del novicio. Y 
esto hágalo de tal manera que «esté muy aduertido de no mostrarse 
particular con ninguno, por ser cosa que trae muchos inconve- 
nientes» (42). 

Hay una pedagogía superficial y muy pagada de exterioridades, 
. que no se contenta sólo con que el educando externamente no dé 
salida a las pasiones. El Pastranense recházala de plano. Por eso 
aconseja que el Maestro «procure principalmente enseñar interior 
y que de allí salga y redunde el resplandor, y lustre a las acciones 
exteriores» (43). Sólo así la educación será verdadera, y, por ende, 


(38) Ibidem. 

(39) 3: Regre 17, y. 21. 
(40) 4 Reg., c. 4, v. 37. 
ADA Cor ca LIO? 
(42) Instr., c. 1, fol. 8. 
(43) Ibidem. 
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perdurable. Asestar el golpe a la raíz. Mortificar a los novicios las 
pasiones, frenarles los apetitos y rescatarles los deseos que cautivan 
y atan el espíritu; he aquí el blanco. Curioso y sorprendente es 
este detalle psicológico de las pasiones. Estas no sólo se manifiestan 
y viven en el efecto exterior, sino, y sobre todo, en el afecto depra- 
vado interior, «qual es en yra un embotixamento, o amostazamien- 
to secreto, un humear, y quedarse entre sí recociéndo la yra en el 
pecho, y en la pasió concupiscible, una hambre y apetito desordenado 
de lo que es gusto, y regalo sensual, y, de carne» (44). Maestro que 
no logra serenar en sus novicios estas corrientes ocultas del lago del 
espíritu, no sabe ser educador. La viva fantasía del Pastranense 
vió simbolizada esta educación total en la Transfiguración del Se- 
ñor (45), y la asienta en la que por primera vez llama «con un deje 
de amor filial nuestra Madre Teresa (46). Cita por cierto muy .in- 
segura. 

Sea asiduo en corregir los defectos mínimos de sus novicios, 
dándoles doctrina sustanciosa de cómo se han de haber en ejercicio 
tan penoso y prolongado como es el desarraigo de los inveterados 
novicios, único que explica su estancia en el Santo Noviciado, Al 
Maestro negligente en menester tan fundamental le recuerda 'un he- 
cho, comprobado por la experiencia cotidiana: «lo que no distrae ni 
daña al professo, y antiguo, distrae al nouicio, y principiante que * 
tiene más tierno, y flaco el corazó» (47). Plánteles bien hondo en el 
corazón la guarda inviolable de la ley, integrada por Votos, Regla, 
Constituciones, Costumbres Santas y mandatos de los Superiores, : 
así como un grandísimo amor a la Orden, con gran celo de mante- 
ner enhiestas sus glorias pasadas. Para el novicio Carmelita no debe 
de haber Religión más excelsa que la Descalza. Manifestará este 
amor si conserva una entrañable afición a seguir la vida regular, 
de observancia. El P. Aravalles hace suya en este aspecto la Carta 
pastoral de la Consulta (48). Dichoso se puede considerar el Maes- 
tro que así modele el corazón de sus novicios. 

Esta dicha será en todo colmada si logra estampar en el alma 
del novicio el último sello de la perfección, las obras supererogato- 
rias. Incúlqueselas insistentemente. El Pastranense pone en ello gran 


(44) Ibidem, fol. 8, v. 

(45) Mt e. 17, y. 2. 

(46) Ni usa sus palabras, ni hace referencia a libro alguno. 
(47) Instr.. co 1, fol. 9: 

(48) Confróntese con el apartado anterior, 
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interés. Y da la razón. Aparte de que lo prescribe la Regla (49) es 
muy cierto que el que «al principio de su conuersion se contentare 
có la comun, despues verna a afloxar en ello: pues la experiencia 
enseña que cada día se van entibiando los fervores, y faltando la 
salud, y fuerza corporal para trabajar en exercicios virtuosos» (50). 
Claro está que todo debe ir regulado por la prudencia. El Pastra- 
nense advierte, y muy sagazmente, que la prudencia en este orden 
más debe radicar en el Maestro que en el novicio, porque la de éste 
suele ser «muy sospechosa, y las mas vezes prudencia de carne ene- 
miga de Dios» (51). 

Con el rasgo indicado, la figura del Maestro ideal parece clara- 
mente dibujada en la mente del P. Aravalles. Pero como el artista 
se recrea con la beldad soñada, en la que escanció toda su virtud 


creadora, y sin cesar la retoca, así el Venerable se deleita con la de- 


licada talla de su Maestro, cincelada en la roca viva del Evangelio, 
Patrística y sentido común, y no quiere abandonarla sin darla con 
amor los últimos tiques. Sea el primero que el Maestro vaya siem- 
pre por delante en todo ejercicio de virtud. Nunca pierda de vista a 
sus novicios. «Porque la clueca que no estuuiere siempre sobre los 
hueuos no sacará buenos pollos» (52). Y segundo, pruebe sin can- 
sancio el talento y natural de los novicios, pues está como tentador 
en nombre de la Orden. Despedir los malos e incorregibles, descubrir 
y retener los buenos, he aquí una faceta de su ardua misión. Es un 
experto lapidario, que debe repeler las piedras falsas y aquilatar las 
verdaderas. Para ello ayúdese del Capítulo de faltas y el celo de la 
observancia y caridad lo llene todo. Si esto no hiciere, «crea que 
dará (cuenta) él muy estrecha al Señor quando entre en el capítulo 
con él» (53). Como última instancia, le remite a la asidua lectura 
de la Madre Teresa (54) y le pone en radiante alborear el premio 
futuro, de la Orden y de Dios. 

Aquí tienes, lector, el Maestro del P. Aravalles. Cosa tan jugo- 
sa y tan áticamente expuesta, no es fácil de hallar. Son sustancio- 
sus páginas de alta pedagogía, en nada desmerecedoras de nuestros 
tiempos. 


(49) Regula et Constitutiones, pág. 10. Ed. Romae, 1928. 
(50) Instr., cl, fol. 9, y. 

(51) Ibidem, fol. 10. 

(52) Ibidem. 

(53) 1bidem. 

(54) Sin citar ningún libro especial. 
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c) Del Ministerio del Hermano Celador, de la Portería y Ropería. 


Colocada la primera y fundamental piedra del Santo Noviciado 
Carmelitano, que es el Maestro de Novicios, va el P. Aravalles puli- 
mentando con admirable maestría otros sillares, no tan imprescindi- 
ble, es verdad, pero sí muy útiles y provechosos para dar consisten- 
cia de siglos a esos cimientos de toda Orden religiosa. Son prolon- 
gaciones de aquélla, a la manera que los finísimos nervios de nues- 
tras góticas catedrales de sus recias y esbeltas columnatas. 

El Maestro, por muy dotado que se le suponga, no puede des- 
cender a un sinnúmero de detalles de ún noviciado nutrido sin me- 
diatizarle, sin poner en peligro lo más principal. Por eso precisa 
coadjutores, que sean, en orden a la formación de los novicios, 
brazo y ojos del mismo. 

Es el principal el Hermano Celador. Sea escogido entre -los 
más antiguos, para que esté al tanto de las costumbres santas del 
Noviciado, «muy exemplar aficionado, y zeloso de las cosas de su 
nouiciado» (55). Su oficio es representar al P. Maestro cuando es- 
tuviere ausente. A él ha de pedirle los permisos de los demás her- 
manos, en este caso, para que nada se haga sin obediencia. Vigile, 
sin desasosiego, los abusos que se introduzcan, por mínimos que 
sean, así comunes como privados, para después referirlos «con pa- 
labras senzillas, y llanas» (56) en la plática diaria, al ser pregun- 
tado por el P. Maestro. Si alguna falta grave notare, hágalo en pri- 
vado al P. Maestro, para que éste, según su prudencia, ordene lo 
más conveniente. 

De capital importancia es este oficial en el Noviciado Descalzo. 
En parte, de él depende su florecimiento. Pues es un detalle de ex- 
periencia que hay cosas que se celan con cuidado al Maestro por 
el mero hecho de serlo y que sin empacho se hacen ante los demás. 
Son casi siempre finos reveladores de estados psíquicos especiales. 

De ahí que el P. Aravalles ponga sumo interés en su elección y: 
a él vincule los oficios de portero y ropero, para que así se halle en 
disposición de observar hasta la menor tilde del proceder de los no- 


(55) Instr., e. 1, fol. 10, v. 
(56) Ibidem. 
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vicios. El Noviciado es cosa sagrada, y, como tal, bien guardada 
por fuerte puerta y recogida campanilla. Celestial vivero, no holla- 
do por profanas plantas. Cuando llamaren irá el Celador «con re- 
poso, y modestia, el rostro sereno, y humilde, los ojos baxos, y con 
breues palabras llevará los recaudos al Maestro, a quien dará siem- 
pre cuenta de todo lo que allí se offreciere» (57). Limpios, devotos 
y adornados los claustros con alguna honesta imagen. En ellos col- 
garán unas tablillas y precisamente junto a su celda, próxima a la 
portería, la que agitará suavemente de vez en cuando para invitar 
a los hermanos a hacer actos de amor de Dios, o también para lla- 
nrarlos a los distintos menesteres. se 

Haya en la celda del Hermano Celador los aparejos necesarios, 
«para que los hermanos se cosan, y remienden, como buenos pobres 
de Cristo» (58). El Pastranense recuerda a los novicios Carmelitas 
el dicho del Abad Arsenio. La capa del pobre es un hermoso cielo. 
En el que los remiendos grandes son el sol y la luna; y los peque- 
ños, las estrellas. Tenga también buen reacado para las mortifica- 
ciones extraordinarias, «sogas, silicios, y disciplinas» (59), así como 
los libros de devoción sobrantes y los desafíos de cada mes. Todo 
muy compuesto y aliñado. 

El P. Aravalles cierra la instrucción del Hermano Celador con 
este consejo: «No se le eche officio que aya de estar fuera del no- 
uiciado, o faltar a la communidad un punto, que va mucho en 


ello» (60). 


d) Del Ministerio del Hermano Sacristán y Oratorio. 


Es el último anillo del sencillo engranaje del Noviciado Teresia- 
no. El P. Aravalles temía lo complicado. Sobre todo en la legisla- 
ción. «En nuestros nouiciados á de auer un oratorio con sus ban- 
cos baxitos, y humildes, donde los hermanos... acudan a las plati- 
cas, y exercicios espirituales» (61). Todo muy espiritual y devoto. 
En el altar, en que se dirá la misa, una imagen en busto de Nues- 
tra Señora, muy compuesta y honestamente vestida. A los lados, 


(57) Idem, fol.-11. 
(58) Ibidem, fol. 12. 
159) Ibidem. 

(60) Ibidem, fol. 12, y. 
(61) Ibidem, fol. 13. 
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otras estampas de diversos santos de la Orden. Quien haya leído 
las obras de San Juan de la Cruz (62) no le costará mucho ver en 
el diseñador de este oratorio un fiel discípulo del Autor de las 
Nadas. 

Al frente de esta capilla de catacumbas esté el Hermano de or- 
den del Maestro, quien tendrá «por grá regalo, y priuanza de la 
Virgen, que quiera recibirle por su camarero» (63). Su celda esté 
junto al oratorio y el corazón siempre en el Sagrario, y los ojos 
en los dulcísimos de la amable Señora. Todo el esmero que ponga 
el Hermano Sacristán en tener aseado el Oratorio es poco. Siem- 
pre muy limpio, «con muchas flores, y ramilletes..., manando devo- 
ción» (64). Así debe de ser el Oratorio de un Noviciado Teresiano. 
Sin duda que el P. Aravalles tenía delante de los ojos aquellos euca- 
rísticos consejos de la Madre Fundadora (65). 

«Y si este cuidado de adecentar el Oratorio ha de ser ordinario 
en el Hermano Sacristán, en las fiestas principales, y, sobre todo, en 
las Profesiones, ha de brillar de un modo especial. Su diligencia ha 
de sobrepasar el Oratorio y manifestarse en los lugares y objetos 
anejos a él, sacristía, vestiduras sagradas, agua bendita para los Her- 
manos, varillas de las disciplinas, etc. 

Pero no se olvide el Hermano Sacristán del consejo del P. Ara- 
valles. Entre tanto trajín, no pierda la tranquilidad de espíritu, ni 
la oración continua. Y mientras pone flores materiales ante el Sa- 
grario, póngalas muy olorosas, espirituales, de los puros pensamien- 
tos y encendidos deseos. 


e) Ideal de Profesos. 


Claros son los propósitos del Pastranense de circunscribir su 
tratado de disciplina regular al Santo Noviciado. Con todo, como 
su vida exhalaba esencias claustrales por doquier, no pudo resig- 
“narse a dejar abandonado al novicio, para él tan querido, fuera de 
la disciplina regular, apenas traspuestos los dinteles del sagrado 
recinto. Por eso le presenta un ideal de profesos, que sea forma 


-(62) SAN JUAN DE LA CRUZ: Sub., c. 35 y 36, pág. 323-328. 
(Castril ttolLos 


(64) Ibidem. 
(65) Santa TereSA DE Jesús: Fundaciones, c. 25 pág. 906. 
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sustancial de todo ese complejo regular, entre cuyas delicadísi- 
mas mallas el buen religioso debe vivir siempre. El Maestro no hace 
más que esbozar el modelo, que queda entre arreboles de triunfo. 
Sugestiona. Invita a seguirle. Los rasgos del Pastranense son firmes, 
claros y seguros. Un venero inexhausto de ascetismo monástico. 

Jamás pierda de vista el profeso a qué ha venido a la religión, 
que no es ya solo «a procurar no pecar, sino a seruir al Señor, y 
caminar a la perfección» (66). Esto lo conseguirá, si en las leyes 
y mandatos de los Superiores sólo oye la voz de Dios y no la del 
hombre. Santo y sacrificador ejercicio en «que hallará mucha luz, 
y le será todo muy suaue» (67). San Juan de la Cruz no dirá otra 
cosa en sus inimitables Cautelas (68), ni Santa Teresa en las Fun- 
daciones (69). 

El rendimiento a los Superiores no quiere decir absoluta mudez 
ante ellos. Por donde si el bien de la Orden y la justicia de la pro- 
pia causa así lo exigiesen, dé con toda llaneza sus explicaciones y 
sosiéguese. Si el Prelado, a pesar de ello, insistiese en su punto de 
vista, sométase, que «a esto vino, a seguir voluntad, y parecer age- 
no» (70). El P. Aravalles clavetea bien esta verdad fundamental en 
la memoria del profeso y vió en ella el eje de toda la vida regular. 
Seguir lo contrario es sembrar amor propio y recoger altivez, so- 
berbia, continuas inquietudes y pérdida del gran tesoro de la vo- 
casión. 

El profeso incardínase a un convento por la patente de conven- 
tual. Hay en éste dos clases de personas: Prior y religiosos. Fren- 
te a ellos su posición es muy distinta. Para con el Prior debe ser 
fiel y cariñoso hijo; para con los religiosos, complaciente herma- 
no. Siempre estará dispuesto no sólo a obedecer a aquél, sino ayu- 
darle a llevar su pesada carga. «Duelase de sus imprudencias e ig- 
norancias (que al fin es hombre) y (en lo que según Dios pudie- 
re) discúlpele» (71), trabajando por su parte para aminorar los efec- 
tos perjudiciales de tan funestas causas. Jamás murmure de él, 
«echándole en la plaza sus faltas» (72), pues esto es atacar a la 
Religión en su raíz. El Maestro pierde en este punto capitalísimo' 


(66) Instru., fol. 78, y. 

(67) Ibidem. 

(68) San JUaN-DE La Cruz: Cautelas, cau. 3, pág. 817. 

(69) Santa Teresa DE Jesús: Fundaciones, c. 5, n. 10, pág. 780. 
(70) Instr., fol. 78, v, 

(71) Ibidem, fol. 79. 

(72) Ibidem. 
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su habitual suavidad y pone crudeza en sus palabras, que semejan 
aforismos que hielan, espadas de filos que sin compasión sajan. 
Es que vió en esta desordenada propensión de criticar las actua- 
ciones de la autoridad, de que pocos están libres, una «miserta de 
nuestra naturaleza corrupta» (73). 

Téngase el profeso por parte de su Orden, a través de la Comu- 
nidad, a que pertenece, que de olvidar esto se siguen muchos males 
al religioso. Es el principal el egoísmo, el ordenar la Religión toda 
y convento a sí, a su bienestar personal, no interesándose cosa ma- 
yor del bien común, y aun persiguiéndole, cuando al suyo se opo- 
ne. Mas cuando no pierde de vista que sólo es miembro del orga- 
nismo de la Comunidad, por él labora y sin intermisión se sacrifica. 
Sólo así «frenará sus. deseos de el mudarse de una casa, o prouincia 
a otra, o de un exercicio a otro, y no le afligirá cualquier otra 
cosa, que desseare, y no se la concedieren» (74), porque está con- 
vencido de que la parte se supedita al todo y no viciversa. Hacer lo 
contrario es simplemente negar la Religión. 

Vele sin descanso sobre sus afectos, y en ningún religioso ponga 
predilección, porque esto es signo de inferioridad y de espíritu poco 
mortificado. Sólo el Superior sea sobre todos querido. No admita 
más singularidades que la sola virtud, y así se defenderá contra 
los fuertísimos vértigos que en el vértice del amor sensible se ex- 
perimentan cada día. 

El Pastranense descorre con prudencia el velo de la realidad re- 
ligiosa al pofeso. Afuera celajes dorados, ilusiones anaranjadas, ro- 
sicleres de aurora. No quiere que ande a oscuras y que cuando quie- 
ra ver esté en el abismo. En la Religión hay de todo: bueno y malo. 
Religiosos, santos abnegados; héroes desconocidos, los más; honra- 
dos, los menos. Pero también hay monjes que no lo son tanto, de 
vida ancha y regalona. Tenía que ser así. Porque «ser todos buenos 
es del cielo, ser todos malos, es del infierno» (75). El profeso pru- 
dente pone sus ojos en los astros fijos de su Religión y los aparta 
de los desorbitados. Y luego, Dios guiará... Oración y lástima para 
los apaltronados, acaparadores del placer deleznable, fugitivos de 
la vida regular; nunca imitación. 

En este ideal de profesos que a grandes rasgos va trazando la 


(73) Ibidem, fol. 79, v. 
(74) Ibidem, fol. 80. 
(75) Ibidem. 
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pluma experimentada del Patranense, hay detalles tan delicados de 
perfección monástica que no nos resistimos a recoger. 

El profeso ponga los ojos en la: obediencia misma, y no en la 
suavidad y prudencia o sus contrarios que le acompañan. Porque el 
que se paga de accidentes, nunca dará con la sustancia de la obe- 
diencia. De ahí que «la obediencia religiosa más alto tire la ba- 
rra» (76). El religioso que esté informado por ella, lo mismo obe- 
dece al Superior prudente que al imprudente, al suave que al duro, 
al colérico que al manso, porque todos son «voz de Dios para el 
súbdito» (77). He ahí la felicidad del religioso: oír la voz de Dios 
que deambula al mediodía de la vida por el paraíso de la Religión. 

La pobreza téngala muy en la entraña; y a la vida común, es- 
pléndida floración de la misma, líguese irrompiblemente. Es esto 
«cosa muy importante» (78) para la paz del religioso. En la casti- 
dad vea su más agraciado ornamento. Y 'como es tan fácil manci- 
llarla con las compañías, ocasiones, salidas de clausura, comidas y 
regalos, vigile sin cesar y combata a tan encarnizado enemigo con 
estrecha «vigilancia, ayunos, aspereza de vida, y clausura, y santos 
exercicios que en nuestra Religión se guarda» (79). El Maestro ad- 
vierte severo que con este enemigo“ «el religioso no tiene medio ni 
tregua, ni paz alguna, sino que á de vencer, o ser vencido» (80). 
Decisivo papel juegan en esta lucha feroz las comidas y bebidas. 
Religioso en ellas inmoderado, no será casto. Y pues vino a la Re- 
ligión a ser obediente, pobre y casto» (81), no lo eche a la espalda, 
como indeseable mercancía que oprime, sino téngalo muy presente 
en las mil ocasiones que en la Orden se le brindarán para serlo; 
«guárdese de buscar obediencia gustosa, pobreza regalada y casti- 
dad harta, y entre ocasiones, que caerá en ellas» (82). 

Ahora lleva las aguas por otro cauce. Hay profesos que guar- 
dan todo eso, al menos al parecer, y, sin embargo, siéntense consu- 
mir por un deseo abrasador de mandar, brillar, valer. Estos afectos 
son tanto más malos cuanto que, puestos en materia de Religión, 
no se les da importancia y luego «son peores en sí y peores de cu- 
rar» (83). Todo lo que no le haga más humilde, mortificado y ol- 


(76) Ibidem, fol. 80, v. 
(77) Ibidem. 

(78) ¡bidem, fol. 81. 
(79) Ibidem. 

(80) Ibidem. 

(81) Ibidem, fol. 81, v. 
(82) Ibidem. 


(83) Ibidem. 
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vidado, desheche (lo) como tentación contraria al estado que esco- 
gió, y professó» (84). 

Al profeso que, como frágil que es, cayere en alguna falta, qué- 
dale un medio muy útil para librarse de ella: la corrección regular. 
Por ello debe estimarla como medicina saludable de sus llagas. Poco 
importa que haya justicia o injusticia en la admonición. El fin de 
esta terapéutica sobrenatural se consigue siempre. Porque «si el ser 
corregido con culpa es gran bien y remedio, el ser corregido sin 
ella es gran merced del Señor, y corona» (85). 

En todas sus actividades externas el profeso debe tener por pri- 
mer hito su aprovechamiento espiritual, luego el de su Religión, y> 
finalmente, el de los demás. 

Por más que el profeso se ciña a las santas leyes, no por eso 
estará libre de tristezas y sequedades, psíquico fluir y vaivén de 
nuestra contingencia y limitud. El Maestro que experimentó muy 
en lo hondo esta indigencia humana, da el siguiente consejo: En 
esos borrosos estados de espíritu «no determine nada, aunque le 
parezca cosa euidente; que pasada esa passion, quiza le parecera 
todo lo contrario, y lo juzgará mejor» (86). Mucho menos mida su 
virtud «co gustos» (87), sean materiales, sean espirituales. No es 
esa la norma de la perfección, clama severo el Patranense, «sino 
la humildad, y desseo de mortificacion, y habito de virtudes» (88). 
Bello y recio aforismo, que parece arrancado de una página de la 
Subida» (89). 

Ahora, después de haber el P. Aravalles bosquejado el religioso 
ideal, se vuelve con cariño al recién profeso, y le advierte caute- 
loso «frene los ímpetus de feruores, y desseos en su alma al princi- 
pio dellos, porque muchas vezes turban la razon, y causan inconue- 
nientes» (90). Aguda observación de psiquiatra moderno. 

Al final, como buen pedagogo, le repite la lección en frases de 
un contenido tan denso, que en todo recuerdan las de San Juan de 
la Cruz. «Todo lo que sucediere (fuera del pecado propio) recíbalo 
del Señor, y nada le entristecerá; obre en ello según que el Señor 
le pide, y hará en todo lo que deue. Ríndase en el suceso a la vo- 


(84) Ibidem, fol. 82. 

(85) Ibidem. 

(86) Ibidem, fol. 82, v. 

(87) Ibidem. 

(88) Ibidem. 

(89). San Juan DE La Cruz: Sub., c. 17, n. 6, pág. 159. 
(90) Instr., fol. 82, v. 
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luntad del Señor, y todo le alegrará; cuelgue del Señor en todo, y 
sea la obediencia guía de su vida, y caminará esta carrera para el 
cielo con mucha paz» (91). La ascética sanjuanista no ha supera- 
do estas cumbres. La del Maestro y discípulo se fusionan en fondo 
y forma. Son los picos cortados de la Ascética Carmelitana. Tras 
ellos, sólo azul de cielo y brillo de estrellas. 


B) |DiscIPLINA RELIGIOSA. 


Es la célula más íntima y delicada del ser claustral, y, por lo 
mismo, más vital. Se extiende, como la Disciplina Monástica, por 
todo el cuerpo de la Religión. Pero el P. Aravalles no describe más 
que la que atañe a los Noviciados Carmelitas. Intenta reglar la ac- 
tividad común de Novicios y Maestro en orden a determinados ac- 
tos externos, en su mayoría de mortificación, vinculados al desarro- 
llo de la perfección religiosa. Sigámosle. 


a) De llo que se ha de hacer al principio del año y en el decurso de él. 


El Pastranense sigue los pasos del novicio que entra en Reli- 
gión. Método muy sencillo y real de señalar los ejercicios propios 
de esas almas escogidas, tiernas y frescas flores del vergel eliano, 
que deben por ello desarrollar los gérmenes de vida sobrenatual 
que en sí encierran, no ahogarlos. 

Entrando el novicio en la Casa de Dios, señálese una celda po- 
bre y limpia y un hermano que le acompañe e instruya en lo más 
indispensable de las ceremonias y prácticas piadosas, para que no 
llame la atención al incorporarse a la Comunidad. Sobre todo ha 
de trabajar por convencerle «que el Superior representa a Chris- 
to» (92). El P. Aravales prohibe al Maestro intervenir en esta ins- 
trucción preliminar, Porque «esto lo persuade mejor un hermano a 
otro, que el mismo Maestro» (93). ¡Finísimo análisis pedagógico! 


(91) Ibidem. 
(92) Idem, c. 2, fol. 14. 
(93) Ibidem. 
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En orden a las mortificaciones, guárdese mucho el novicio de eje- 
cutarlas sin permiso del P. Maestro. 

Así instruído, recójase unos días a disponer su confesión gene- 
ral, echando mano de libros santos y saludables consejos del Padre 
Maestro, que irá con maña deslizándose en las interioridades del 
novicio. El P. Aravalles le aconseja que pare mientes en la com» 
plexión de los novicios y conforme a ello les imponga las cargas 
de los oficios y penitencias. 

Los novicios aduéñense pronto de la Regla, Votos, Constitucio- 
nes y Costumbres Santas, pues todo eso forma el «aranzel pro donde 
se le ha de pedir cuenta el día del juycio» (94). Cuando el viento 
del Espíritu Santo soplare recio y el novicio lo pidiere, concédale el 
Maestro permiso para retirarse a alguna celda solitaria y apartada 
hasta del tenue susurro monacal a practicar durante algunos días Ejer- 
cicios Espirituales. En ellos no salga de la celda y viva allí, como 
en una gruta del Carmelo, entregado a resolver con Dios los pro- 
blemas agudos de su santificación, absorto en divina contemplación 
o en lecturas alentadoras de «vitas patrum, Contemptus mundi, o 
de otro libro a propósito» (95). 

El Maestro visítele con frecuencia y sea más largo con él en 
darle penitencias, que en estos casos suelen ser natural desahogo o 
respiradero del horno del amor. 

En la Descalcez, a la perfección no sólo se camina por la pen- 
diente aguijada de la mortificación, sino también por la llanura 
riente del santo esparcimiento. Esta hace posible aquélla. Por ello 
el Pastranense ordena al Maestro que de vez en cuando junte a los 
hermanos en el Oratorio o sáquelos a las humbrosas y apacibles so- 
ledades de la huerta, y allí, algo más que lo ordinario, los alegre 
y recree santamente. «Lo cual es muy necesario para el espíri- 
tu» (96). Santa Teresa no ordenó otra cosa a sus hijas (97). En 
estas recreaciones háganse fervorosos simulacros de martirio, con 
jueces, acusadores, verdugos, instrumentos de tortura, en que todos 
se afervoren y prueben sus fuerzas y destreza en la divina estrate- 
gia del espíritu. Admirable modo de solazarse el cuerpo y nutrirse 
el alma. Sin querer pensamos en San Juan de la Cruz, implantando 
los mismos métodos de disciplina religiosa en las Comunidades fer- 


(94) Ibidem, fol. 14, y. 

(95) Ibidem, fol. 15. 

(96) Ibidem, fol. 15, v. 

(97) SANTA TERESA DE Jesús: Fundaciones, c. 6, págs. 776-784, 
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vorosas por él gobernadas con celestial prudencia (98). El P. Ara- 
valles de él los heredó y los hizo ley en la Reforma, porque los 
considera «de gran prouecho para el espíritu» (99) y recreación 
para el cuerpo. Además, «Có esto se afeuora mucho la gente nueua, 
y con el razonamiento que el Maestro, o otro á de hazer alli sobre 
ello» (100). 

En algunos días grandes, pocos, permita el Maestro hablar a los 
novicios de cosas espirituales, «donde no se á de oyr palabra que 
guela a siglo» (101). En ellos se desafíen los hermanos por escrito a 
la práctica de una virtud. El desafío vaya rubricado por el novicio 
y autorizado por el Maestro. Porque, advierte prudente el Pastra- 
nense, «algunas vezes co el impetu del espiritu nueuo, y no sazona- 
do suelen abalanzarse a grades excesos» (102). Este ejercicio, atem- 
perado por la prudencia del Maestro y tomado a sus tiempos «á 
sido siempre de grande prouecho para los hermanos» (103). Sobre 
todo si aquél sabe poner en sus palabras celo y amor en alabanza de 
nuestros gloriosos antepasados e incrustar en las mentes de los jóve- 
nes aquella gloriosa sentencia de los bravos Macabeos: Parati su- 
mus mori magis quam patrias Dei leges prevaricari (104). 

El P. Aravalles tiene sumo interés en que novicios y Maestro 
consideren el bien del Noviciado como bien propio. Por eso, en ta- 
les días de común emulación, mande a los novicios que le den por 
escrito si el Santo Noviciado se ha relajado algo desde que ellos 
están, si ven algún modo de acrecentar su fervor y observancia. El 
Maestro, recibidas las papeletas, se lo agradecerá, y de ellas tomará 
lo que no se oponga a las actuales Instrucciones. Porque el Maestro 
«ha de ser en extremo riguroso, en no consentir que se pierdan 
las buenas costumbres antiguas, y con grandísima dificultad deue in- 
troduzier cosa nueua» (105). Esta parte de la Disciplina Religiosa 
ciérrala el Venerable con la costumbre santa que debe observar el 
novicio al acercarse a la Profesión, de pedir oraciones y méritos, 


para que el Señor le halle bien dispuesto. Son las arras de sus 
bodas. 


(98) P. Crosócono DE Jesús SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, c. 4, 
página 46. 

(99) Instr., c. 2, fol. 15, v. 

(100) Ibidem, fol. 16 

(101) Ibidem. 

(102) Ibidem, fol. 16 y. 

(103) Ibidem. 

(104) 2 Mac., c. 7, v. 2. 

(105) Instr., e. 2, fol. 17. 
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b) De lo que se ha de hacer al principio de cada mes. 


La hurdimbre de la Disciplina Religiosa al principio de cada 
mes es mucho más sencilla. Cuide el Maestro de que al comienzo 
del mes se echen suertes de los santos del mismo entre los novicios. 
Esto les espoleará mucho a la virtud, al contemplar el lado heroico 
que todo santo ofrece. En la esquela anótese la virtud en que aquél 
más resplandeció juntamente con «una penitencia moderada» (106). 
El Dulcísimo Nombre de Jesús y Nuestra Santísima Madre obten- 
drán siempre la primacía. En la vigilia del santo que en suerte le 
cayere, ayunará el hermano y comulgará con entrañable amor. 

La devoción tierna a la Sagrada. Eucaristía, «regalo, y dulzura 
de las almas puras» (107), confiesá alborozado el Venerable (él fué 
siempre víctima de tan suavísimos ardores), ha sido siempre muy 
íntima y crecida. Para mantener este fuego sagrado, haya en el No- 
viciado un lugar apropiado, cuya ventana dé al Sagrario, y allí or- 
dene el Maestro vela continua de los novicios, tan sabia y pruden- 
temente organizada, que ni sea pesada, ni estorbe acudir a los actos 
de Comunidad. Para más fomentar el amor a Jesús Sacramenta- 
do, echaráse una cédula de oración eucarística. Dispútenla los va- 
lientes y fuertes. Los muy ocupados y «achacosos» (108) no entren 
en esta palestra. Diríjala el Maestro, y el que la ganare, podrá pa- 
sar nueve horas delante de nuestro amoroso Jesús Sacramentado. 

Era aquel siglo venturoso, en que escribió el Venerable, siglo de 
luchas y conquistas. Y este espíritu guerrero, trasladado a lo divi- 
no, alienta muchas sustanciosas páginas de sus obras. Al principio 
del mes desafíense los hermanos por escrito sobre dos virtudes, una 
exterior y otra interior. El papel no pase de «quartilla peque- 
ña» (109). El que ganare, llévese, como despojos, los méritos del 
- derrotado. 


(106) Ibidem, fol. 18. 
(107) Ibidem. 

(108) Ibidem, fol. 18, y. 
(109) Ibidem. 
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c) De lo que se ha de. hacer cada semana. 


e 
J 


El sábado o domingo reúna a los novicios el Maestro. Y des- 
pués de fervorosa plática, cada uno escoja la virtud que especialí- 
simamente va a ejercitar durante aquella semana. Tal debe ser que 
ponga dique firme al vicio en la actualidad más pujante. Pero dar 
con él no es fácil. Sobre todo a los principios, cuando las torcidas 
inclinaciones bullen y hormiguean. Por eso el Pastranense forma una 
escala de virtudes, cuyo primer banzo es la obediencia y el último 
la caridad fraterna, separadas por los clásicos listones de princi- 
piantes, aprovechados y perfectos. Según que el novicio esté en uno 
u otro ramo, así será la virtud que escoja. La división procede de 
San Juan Clímaco, muy querido del Venerable y muy leído en la 
primitiva Descalcez. 

Los oficios que se señalan por Tabla, cuide el Maestro de que 
estén bien distribuídos y que ninguno se entrometa en oficio ajeno, 
aunque sea en cosa tan pequeña «como abrir, o cerrar una ventana, 
hechar, o tirar la cortina» (110). Y ésto ni aun so color de caridad. 
El P. Aravalles pura mucho este asunto. Nunca se pierda la paz in- 
terior por los oficios. Porque en este caso la recriminación de Je- 
sús a María tendría su propio lugar (112). Un medio para cortar 
de raíz el desasosiego interior se halla en el conocimiento cabal de 
las ceremonias. Todo el empeño del Maestro en esto será poco siem- 
pre. No tolerará que se den oficios a los novicios que les aparten 
de la vida interior y de su control. «Porque les importa muchissimo 
el silencio, y recogimiento» (112). 

Las normas de recepción sacramental, que ofrece el Venerable, 
están en consonancia con la legislación canónica de aquel entonces 
y en orden a la actual resultan deficientes. No así el celo de la 
buena preparación y amor, blancas vestiduras de desposada, con 
que el alma se toca para celebrar sus bodas con el ternísimo Esposo 
Sacramentado. La comunión espiritual frecuéntela el novicio entre 
día todo lo que sea posible. Porque ella es «espiritual aliento, y res- 
piración» (113). 


(110) Ibidem, fol. 21. 
MU) TA e M0 El 
(GUA) MG E PA RL PA 
(113) Ibidem, fol. 23. 
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El viernes por la tarde, reunidos los novicios en el Oratorio, «que 
á de estar muy asseado, y compuesto más que otras vezes» (114), 
reciten las ungidas vísperas del Dulcísimo Nombre de Jesús. Suelen 
salmodiarse con tan sosegada pausa, sentimiento y devoción, «que 
casi duran una hora» (115). De este modo, la devoción a la Santa In- 
fancia, que venía discurriendo oculta por los vergeles carmelitas, 
recibió seguro y visible cauce en esta legislación del Venerable; 
y ella será uno de los veneros más ricos de agua viva que, en lo 
sucesivo, salte en los floridos pensiles teresianos. El día de la Cir- 
cuncisión celebraránla nuestros novicios «con mucha solemni- 
dad» (116). Y la razón asígnala el Venerable. «Es muy propia a las 
almas recientes en espíritu la devoción con este salutífero nombre, 
porque es bálsamo derramado para curar, y solidar las heridas que 
del siglo traen» (117). Hoy en día, el Niño Jesús es patrono queri- 
dísimo .de todos nuestros Noviciados y Colegios. En fuerza preci- 
samente de la legislación del P. Aravalles. 


d) De lo que ordinariamente se ha de hacer cada día 


Haya santa diligencia entre los hermanos en acudir cada uno el 
primero al oír la campana. Cuando a media noche tocare, bajo el si- 
lencio imponente de la naturaleza dormida, tírense con presteza de la 
tarima. Y el que conquistare las tablillas del tránsito, diga con santa 
unción: «Alabado sea nuestro Señor Jesu Christo, y la Virgen su 
Madre, a Maytines, hermanos: a alabar al Señor» (118). Y en segui- 
da llame a las puertas de la celda. Todos los hermanos, agradecidos 
a su diligencia, le ofrecerán, como presentes de su triunfo, un Ave 
María. El novicio, al percibir el sonido de la campana, pondrá en su 
corazón aquellas palabras de S. Mateo: Este es el signo del gran Rey: 
Vayamos y ofrezcámosle oro, incienso y mirra (119). 

Al ir o venir del Oficio Divino, y durante él, tan compuestos y 
mortificados deben de aparecer los novicios, como si fuesen «unos 
Angeles» (120). Pues ese es el ministerio que desempeñan ante el 

(114) Ibidem. 

(115) Ibidem, fol. 23, y. 

(116) Ibidem. 

(117) Ibidem. 

(118) Ibidem, fol. 24. 


(IO CRUZ 
(120)  Instr., c. 2, fól. 24. 
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acatamiento de Dios. Terminados los Maitines, recogeránse en su Oro- ' 
torio y allí continuarán la oración hasta las dos. Los más adelantados 
tomen «disciplina extraordinaria» (121) a una señal del Maestro. 

A manera que el Pastrenense se adentra en el misterioso engrana- 
je de la Disciplina Religiosa por él concebido y experimentado, su po- 
sición es más firme, recia y severa, de austero autodidacto. Pero nun- 
ca prescinde de los suaves contornos de comprensión y práctica adap- 
tabilidad. Por eso, después de haber puesto ese tinte negro de severi- 
dad en sus prescripciones, aconseja al Maestro que sea tierna madre 
con sus novicios. Y ya que ellos no pueden pedir dispensa de tales 
austeridades, sea él el que, dándose cuenta de la resistencia corpo- 
ral de los mismos, les dispense, según su prudencia, de la oración que 
sigue a Maitines, así como de los Maitines mismos, «paraque todo 
vaya con suauidad» (122). 

Al retirarse los hermanos a descansar unas horas, para luego con- 
tinuar la oración a las cinco, lean, ya en el mismo Oratorio, o mejor, 
en la tarima «algunos punticos espirituales» (123), que afervoren el 
fuego de la interna oración o virtud que tienen en ejercicio, «como 
quien tiene cuydado de emboluer la lumbre de ante noche, para que 
así pueda encender fuego más presto quando se levante por la maña: 
na» (124). De este modo, hasta las respiraciones de nuestros novicios 
serán de Dios. Y cuantas veces despierten, a El volverán su afecto; 
y al sonar de nuevo la campana, soñarán que su mismo Esposo, to- 
ciada la cabeza y escarchiado el cabello, grita: Aperi mihi, soror mea 
sponsa (125) 

Hecha la oración de Comunidad, rezadas las Horas y oída la San- 
ta Misa, tornen los novicios al Oratorio, y allí oren fervorosamente a 
la Virgen Nuestra Madre. En seguida hágales el Maestro Capítulo de 
culpas, en donde, primero el Hermano Celador y luego los demás por 
su orden, adviértanse con gran paz, modestia y caridad las faltas que 
hubieren notado. El Maestro corríjaselas con gran entereza y amor, 
imponiéndoles la oportuna penitencia. Algunas veces darales disci- 
plina circular, «porque no se pierda este santo exercicio» (126). Pue- 
de permitir que mutuamente se ayuden a darla y recibirla. 


Después será la plática de la virtud que traen en ejercicio y modo 


(121) Ibidem, fol. 24, y. 
(122) Ibidem, fol. 25. 
(123) Ibidem. 

(124) Ibidem, fol. 25 v. 
(IIS Cant ca A 
(126) Instr., c. 2, fol. 27. 
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de guardar la presencia de Dios. Cada hermano dirá lo que se ofre- 
ciere, y a los en esto negligentes, repréndales severamente, a la vez 
que se extiende en provechoso comentario sobre punto tan vital para 
la perfección. Estas sabrosas instrucciones se terminarán siempre con 
soluciones prácticas de casos de oración, en los que los hermanos se 
adiestren en palenque tan nuestro y espiritual. 

Maravillosa es la penetración pedagógica del Pastrenense en un 
aspecto de la vida religiosa que algunas veces se ofrece hasta los No- 
viciados más observantes. Y, con frecuencia, precisamente por serlo. 

Puede ocurrir que en las pláticas o sermones de la Comunidad se 
expongan doctrinas real o aparentemente opuestas a las del P. Maes- 
tro. ¿Qué hacer en caso tan delicado? Para el Vbl. es claro. Debe ser 
la primera plática deshacer con suma sagacidad esas contradiccio- 
nes, «de manera que siempre entiendan los hermanos que van a una 
en la doctrina el Padre Prior y Maestro» (126). Otro modo de proce- 
der sería destruir en raíz toda labor formativa. 

El novicio no podrá hacer la más mínima mortificación sin per- 
miso del Maestro. A él acudirá, pues, y de rodillas se las pedirá para 
cada día. Cuide mucho durante él guardar la presencia de Dios; y 
cuantas veces oyere el reloj dirija al Señor las obras, «para q assi 
teniendo siempre delante de los ojos el blanco, y puesta la mira de 
la intención en él, vaya el tiro mejor enderezado» (127). 

El tiempo que les dejare libre la obediencia, vivan los novicios 
recogidos en sus celdas, como solícitas abejas, «ocupados siempre en 
orar, leer, o escribir cosas de espíritu» (128), para que así la lámpa- 
ra de la devoción esté bien alimentada. El Hermano Celador, de vez 
en cuando, saldrá al claustro y dará tres golpes pausados con las ta- 
blillas «para recordación de las Virtudes, y presencia de Dios» (129). 

En el refectorio esté siempre el novicio dispuesto a practicar la 
mortificación y los pobres alimentos condiméntelos, poniendo los ojos 
en el banquete celestial y le sabrán dulces y hasta le moverá a pri- 
varse de ellos. No porque no le gusten, sino por dominio del gusto. 
Allí también se acusará públicamente ante la Comunidad de sus fal- 
tas, para frenar el orgullo nativo. 

Al mediodía y a la noche hagan minucioso examen de conciencia 
y vea el medro o desmejora en su vida espiritual y exíjanse estrecha 


(127) Ibidem, fol. 28. 
(127 bis) Ibidem, fol. 29, 
(128) Ibidm, fol. 31. 
(129) Ibidem, fol. 31, y. 
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cuenta hasta de las más insignificantes imperfecciones. Antes que los 
hermanos descansen en el Señor, salga un novicio al tránsito, y, to- 
cando las tablillas, diga «en voz baxa, y deuota alguna breue senten- 
cia spiritual» (130), de sentido tan hondo, que despierte vivamente 
el alma, para que, aunque el cuerpo duerma, ella permanezca en guar- 
dia con tensas vigilias por lo sobrenatural, siendo su consigna la de 
la Esposa: Mi cuerpo duerme, pero mi razón vela (131). 


C) VirTuDES MONÁSTICAS 


Toda disciplina tiende forzosamente a la uniformidad; a poner 
orden. Por eso es ella la ornamentación más atrayente del severo y 
grandioso edificio religioso, castillo roquero en onduladas altiplani- 
cies monacales. En la misma práctica de la virtud no puede faltar. El 
Maestro reconoce que la virtud es un don de Dios; y, por ende, libre 
de ataduras humanas. Pero la virtud tiene su floración externa, mu- 
chas veces espléndidas. Y aquí sí que cabe la disciplina. El P. Arava- 
les se va a ocupar con preferencia de este aspecto de la virtud mo- 
nástica, que es precisamente el que le distingue de la virtud indivi- 


dual. 


a) De la mortificación 


El Maestro llama a la mortificación con el viejo simbolismo «xa- 
rabe o purga del alma» (132). Los que vienen del siglo traen mil into- 
xicaciones de las cosas malamente digeridas, que conviene eliminar. 
La mortificación es su pócima de eficacia segura. Si alguno, a su paso 
por el mundo, no se hubiese contaminado con manjares prohibidos, 
no le excluye por eso el Vbl. de la mortificación. Pues ella, en su 
amarga virtud, es un gran preservativo de posibles enfermedades es- 
pirituales. Todos, pues están obligados a ella. 

Pero en la mente del Maestro la mortificación no es fin, sino me- 
dio. Su meta es «la guarda del corazón» (133). Y como los sentidos 


(130) Ibidem, fol. 32, v. 
SIMA Canico as 
SLI CROSS E 
(133) Ibidem, fol. 33. 
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sean las ventanas por donde esa guarda se pierde, conviene tenerlos 
«bien cerrados có la mortificació a todas las cosas exteriores, y terre- 
nas, y abiertos para las sanctas y celestiales» (134). 

Los novicios tengan «los ojos puestos en el suelo a imitación de 
Christo» (135). Andar con ellos alconeando es señal de espíritu su- 
perficial y ligero. Cuando hubiere que levantarlos, sea suave, lenta y 
benignamente, y como resbalando- sobre las cosas. Las manos bajo 
el Sto. Escapulario y los pies siempre con paso modesto y jamás bus- 
car en su posición alivio alguno. El rostro, sereno y apacible; la voz, 
baja y humilde; y todo su continente respirando religiosidad. 

Si algún hermano descuidase la práctica de esta mortificación ex- 
terna de los sentidos, es el Maestro el que debe con otros medios ar- 
tificiales, «vendas, mordazas», etc. (136), lograrla. 

Ni que decir tiene que el P. Aravalles tenía bien grabada aquella 


frase lapidaria sanjuanista de que la mortificación exterior sin la in- 


terior es mortificación de bestias (137). Por eso recalca «que todo 


exercicio, y mortificació exterior á de yr asida con el interior, para 


que no sea seca. superficial y sin spíritu» (138). 


b) Del recogimiento 


El Pastrenense da por asentado que el novicio labora sin descan- 
so por adquirir el recogimiento interior. Pero esto no basta. Más. 
Será inútil su trabajo, si a la vez no practica el recogimiento exterior, 
medio necesario para dar con aquel otro. De él preferentemente se va 
a ocupar el Vbl. 

Para éste, recogimiento exterior es «una soledad, y retiramiento 
de todo humano consorcio» (139). Tal apartamiento de toda criatura 
exígeselo Jesús por dos razones, como medio ante la propia debili- 
dad y por la naturaleza del amor. El primero de los aspectos es cla- 
ro. De ahí que al novicio no convenga imponerle oficios que le mez- 
clen en tratos con personas. El segundo tiene una profundísima raíz 
de amor. El Esposo Jesús «es tan recatado en sus amores (y si así se 


(134) Ibidem. 

(135) Ibidem, fol. 33, v. 

(136) Ibidem, fol. 34, v. 

(137) San JUAN DE LA Cruz: Noch., c. 6, pág. 368. 
(138) Instr., fol. 34, y. 

(139) Ibidem, fol. 35. 


406 | P. ALBERTO DE LA V. DEL CarMEN, O. C. D. 


puede dezir), tan vergonzoso, que no trata con su requebrada el alma, 
sin sacarla primero a la soledad» (140). El Maestro bebe esta ver- 
dad, señaladísima de verdadero amor, en Oseas (141). 

La importancia del santo recogimiento para la vida religiosa y 
sobrenatural es suma. El Pastranense toma bellos símbolos de la rea- 
lidad e historia para dejárselo bien grabado en la mente del novicio 
carmelita. 

El recogimiento debe extenderse no sólo a los seglares, sino tam- 
bién a los religiosos, con quienes convive. Con los primeros prohíbase 
le todo trato; con los segundos, el innecesario. El Vbl, ve en el aisla- 
miento del novicio un medio eficaz de formación. El principal entre 
los externos. 

Mas, puesto que alguna vez el hermano será obligado a abandonar 
el paraíso de su celda, siempre al «salir, hínquense de rodillas ante la 
Cruz» (142), pidiendo a Dios ayuda, para que en aquella salida no le 
ofenda. A la vuelta tornen a repetir el mismo ejercicio, hagan bre- 
ve examen de lo ocurrido, dando gracias a Dios, si no cayeron; y pi: 
diéndole perdón, si faltaron. 


c) Del silencio 


Para el Vbl., el silencio no consiste en no hablar, sino «en no ha- 
blar más ni menos de lo que conuiene» (143). Asienta los fundamen- 
tos del silencio en el fin primordial de nuestra sagrada Orden, ora- 
ción y contemplación. «Para cuyo exercicio es el silencio importan- 
te» (144). Y esto mucho más en los principiantes, que en los demás. 
La razón es obvia. Solicitados por las aviesas inclinaciones, sino se 
adentran bien en el silencio, pronto quedarán vacíos», y serán des- 
echados de Dios, como vasijas sin cobertor» (145). 

El silencio, al igual que la mortificación, no es fin en sí mismo. No 
se trata de ser mudos, de no hablar nada, sino de saber hablar, que 
es de varones prudentes y religiosos. Claro es a todas luces que es más 
fácil lo primero que lo segundo. De ahí que el novicio se debe meter 


) 
NOS CAN SS 
(142) Instr., c. 3, fol. 36, y. 
) Ibidem, fol. 38, v. 
) Ibidem, fol. 37. 
(145) Ibidem. 
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en la nube de un silencio absoluto, para que, al salir de ella, se que- 
de en la humedad del justo medio. 

Para el Maestro la perfección de esta virtud no está «en hablar lo 
necesario, sino en dexar de hablar lo superfluo» (146). Para llegar a 
esta altísima meta, los hermanos empezarán por el primer peldaño que 
es de un silencio total y en ninguna manera hablar con seglares o 
hermanos profesos, «ni aun los mismos hermanos entre sí» (147). Si, 
pues, algún novicio fuese topado por alguien y preguntado por cosas 
excusables, «encójamse con rostro apazible y humilde» (148). Es la 
respuesta más edificante. Pero cuando no las puedan evitar y no ha- 
llen señas para expresaflas, «lo harán de palabra muy breuemente» 
(159). Este mismo máravilloso lenguaje utilizarán los hermanos en sus 
diarias relaciones. . 

El Pastranense teme una recriminación de duro por parte del lec- 
tor en este aspecto, y la sale con decisión al paso. Hay que extremaf 
al principio, para quedar luego en el medio. «Porque así como la vara 
tuerta, o el arbolito torcido, para auérle de enderezar le doblan con 
demasía, y le arquean a la parte contraria, assi es necessrio al noui- 
cio (que del siglo viene tan inclinado, y torcido al vicio) excitarse con 
extremo en la Virtud contraria» (150). Claro está que este silencio no 
reza con el Prior y Maestro, a los cuales hablará siempre de rodillas. 
Con dos experimentales consejos colofona el Vbl. la disciplina ex- 
terna de esta virtud. Primero, que se guarde de la astucia del demonio, 
que suele, so color de silencio, persuadir al novicio que no abra su 
alma al director espiritual. Y segundo, que se cuide muchísimo «q el 
silencio á de andar acopañado, con presencia de Dios, y ocupación 
interior de Virtudes» (151). El Pastrenense odiaba el silencio de 
«ídolos o estatuas» (152), y mucho más el de mudo «escuchador» 
(153). Su fórmula de silencio preferida es: «Callen có los hombres, 
y pongan su atención en escuchar a Dios» (154). 


(146) Ibidem, fol. 39. 
(147) Ibidem, fol. 39, y. 
(148) Ibidem. 

(149) Ibidem. 

(150) Ibidem. 

(151) Ibidem, fol. 40, yv. 
(152) Ibidem. 

(153) Ibidem. 

(154) Ibidem. 
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d) De la penitencia ; 


Doblada faceta presenta esta virtud según el Vbl: dolor de las 
culpas y reparación de las mismas por la externa maceración de la 
carne. La primera es forma de la segunda y muy propia del peni- 
tente, del que viene del fango del mundo a la pureza de la Religión. 
En ella se ejercitará el novicio sin intermisión. 

Las almas principiantes, que riegan sin cesar el lecho de su vida 
con lágrimas calientes y amargas de sus pecados pasados, suelen 
caer pronto en un defecto muy peligroso y desnaturalizador de toda 
la vida espiritual: afligirse demasiado y desordenadamente de las 
faltas ordinarias. Y como no pueden arrancarlas de raíz y en un mo- 
mento, como quisiera su fervor novel, gimen, andan malhumorados y 
desespéranse. A los tales advierte cauteloso el Vbl. «que si alguna 
vez se vieren caydos en alguna imperfección y falta» (155), no se 
agrien, ni «admitan por ello confusión, ni tristeza desordenada» 
(156), sino reconozcan simplemente su flaqueza «con un dolor amo- 
roso y sereno» (157). 

El P. Aravalles, para su mejor adoctrinamiento en punto tan im- 
portante, hace un análisis minucioso de las faltas ordinarias. Pue- 
den proceder de tres fuentes: de ignorancia, de flaqueza y de mali- 
cia. Con las que manen de los dos primeros hontanares, tenga pa- 
ciencia el novicio. No así con las del tercero. «Dios nos libre de 
que con voluntad expresa, y repugnante a la de Dios, quitemos una 
aguja de su lugar» (158). Porque ya que el Señor no le priva de su 
amistad, príyvale de su familiaridad. «Yes la rayz de tan mala casta, 
que permitirá el Señor (en pena) q brote pecados más graues, hasta 
que venga a desgraciarse con él y perderse» (159). Sta. Teresa ha- 
bía enseñado lo mismo (160). 

En orden a las culpas da el Pastranense dos consejos muy pru- 
dentes a los novicios. Primero, que pidan a Dios luz, para que «nin- 


(155) Ibidem, fol. 51, y. 

(156) Ibidem. 

(157) Ibidem. 

(158) Ibidem, fol. 53. 

(159) Ibidem. 

(160) Santa Teresa DE Jesús: Camino de Perfección, c. 13, n.o 3, pá- 
gina 386. 
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guna se les encubre, ni solape» (161). Y segundo, que se absten- 
gan con mucha diligencia de las cosas lícitas, para evitar contami- 
narse con las ilícitas. 


De la tierra del corazón contrito, regada con lágrimas de dolor, 
brota la rosa de la maceración externa. Rompe con tal pujanza, que 
no repararía ni en el sacrificio de la propia vida. Esto ocurre sobre 
todo en «los principiantes y recién couertidos, en quien comúnmen- 
te pone nuestro Señor grandes ímpetus y feruorosos desseos de pe- 
nitencia» (162). Pero ya que el quitarse la vida no pueda ser, degie- 
llen nuestros hermanos «la propia voluntad con el cuchillo del aborre- 
cimiento propio» (163) y maceren su carne pecadora. Nunca pidan 
licencia alguna en favor del cuerpo haragán y embustero, «aunque 
sea más q para beuer entre día» (164). No hagan caso de «achaqui- 
llos y accidentes ligeros» (165), que van y vienen. Si el mal fuere 
adelante, podrán disimular dos o tres días «arrojando en Dios, y 
fiado del el cargo, y cuydado de si» (166). Si a pesar de todo, con- 
tinuase, acudan al P. Maestro y éste al Prior «que les acudirán a 
sus necessidades con grande amor, y paternal es entrañas» (167). 
¿Razón potísima? «Porq todo esto se deue al q por Christo se des- 
cuyda de sí» (168). Por lo demás, el novicio aborrézcase siempre. 
No crea fácilmente las roncerías de esta carne pecadora. «Que al- 
gunas veces se finge enferma porque la regale, y exima del trabajo» 
(169). Te parecerá, lector, que estás leyendo a la misma Madre Te- 
resa, que tan graciosa y agudamente pinta las artimañas sanchescas 
de nuestro viejo cuerpo (170). Tan idénticos son en las doctrinas. 
Hasta a veces coinciden en el donaire. a 


Al que objetare que esto es insufrible, le responderá el Pastre- 
nense, que antes, al contrario, la experiencia ha demostrado «ser muy 
lleuadero, y suaue» (171). En la Reforma Teresiana ha sido siempre 
necesario que el Maestro «les tire de la rieda, que no darles de la 


Ms taco oo iv 

(162) Ibidem, fol. 49, v. 

(163) Ibidem, fol. 50. 

(164) Ibidem. 

(165) Ibidem. 

(166) Ibidem. 

(167) Ibidem, fol. 50, v. 

(168) Ibidem. 

(169) Ibidem. 

(170) Santa Teresa DE Jesús: Camino de Perfección, c. 10, núm. 5, pá- 
gina 378. 

(171) Instr., c. 3, fol. 50, y. 
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espuela» (172) a los novicios. Y así, los hermanos, fuera de la co- 
mún mortificación, nunca suelen usar de sal, vinagre, ni otros ape- 
ritivos «que mas siruen al gusto, q al sustento» (173). Piden mu- 
chas licencias para cilicios, pan y agua, dejar algo de la comida, vi- 
gilias largas, disciplinas extraordinarias (174), etc. He aquí las ar- 
mas de la tienda del Carmelita, que se hace terrible al demonio y 
agradable a Dios y sus ángeles. 

El Pastranense considera «de mal pronóstico quando faltaren es- 
tos feruorosos deseos de penitencia, y rigor al nouicio Carmelita des- 
calzo» (175). Y la razón es clara. Orden austera con aspirante mue- 
lles se repelen. Por lado opuesto, el P. Aravalles recuerda muy seve- 
ro al Maestro de novicios y le recalca que vaya con gran tiento en 
imponer penitencias a sus novicios. La regla exacta es esta: «Obre 
de suerte que ni ahogue en ellos los fervores negándoselos, ni dé 
- lugar concediendo se los, para que se pierda las fuerzas y salud» 
(176). Norma insuperable de sindéresis. Hermoso broche de esta ex- 
elsa virtud. 


e) De la humildad 


Un hábito limpio, pobre y remendado, una vida austera y abne- 
gada, como en la Descalcez Carmelitana se estila, en repulsiva co- 
yunda con un espíritu altivo y soberbio, son cosas tan contrarias, 
que sus vivos contrastes nótanlos en seguida así religiosos como se- 
glares. Lo que hace bello y atractivo el remiendo y maceración te- 
resianos es la humildad. El Vbl. defínela así: «Un bajo conocimien- 
to de su miseria, un verdadero menosprecio de sí mismo, y un ham- 
bre insaciable de oprobios y afrentas, teniéndose por merecedor 
dellas, e indigno de los fructos que consigo trae» (177). Su utilidad 
es patente. La humildad es el mejor principio del conocimiento de 
Dios, «lecho» (178) amoroso de todas las virtudes, «zanja» (179), 
profunda y «fundamento» (180), inconmovible del edificio espiri- 

(172) Ibidem. 

(173) Ibidem. 

(174) Ibidem, fol. 51. 

(175) Ibidem. o 

(176) Ibidem. 

(177) Ibidem, fol. 55. 

(178) Ibidem. 


(179) Ibidem. 
(180) Ibidem. y 
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tual, El Maestro va a zaga de S. Juan Crisóstomo, S. Agustín y San 
Bernardo. 

Dos son los elementos integrales de toda humildad, uno intelec- 
tual y otro volitivo. Por el primero el alma ve lo que en sí es. Re- 
cuérdese la famosa definición teresiana (181). Pero el Maestro muy 
certeramente no pone en él toda la esencia de esta virtud. Porque si 
así fuese «también se halla entre salteadores, que viendo ellos q hur- * 
tan, conocen q son ladrones, y viendo que matan, se tienen por homi-' 
cidas» (182). Ha de darse, pues, el acto de la voluntad, verdadera 
forma, y como tal, perfección de la humildad. Humildad de voluntad 
que «será querer ser tenido por lo que es, y como tal tratado» (183). 
El Pastranense se ríe de esos flamantes humildes, que creen que lo 
son, porque se reconocen tibios y relajados; mas que se libre cual- 
quiera de decírselo, porque en seguida pondrán mano a la espada de 

su lengua, o cuando menos les quedará allá en el fondo, «humillos 

de impaciencia, turbación, e yra; y uno como carcomerse en ser te- 
nido de el otro en menos» (184), mucho pero que la misma explo- 
sión en cólera del rufián, que, al llamárselo, echa mano a su espada 
y deguella al atrevido decidor. * 

En este delicadísimo análisis que de la humildad hace el Vbl. in- 
fluyó poderosamente Sta. Teresa de Jesús. La tuvo muy presente. 
Llegó a trascribir casi una página del Camino de Perfección, donde 
la gran Doctora magistralmente trata de esta virtud (185). También 
debe mucho a S. Anselmo; de él copió los siete grados de humildad 
que ofrece al novicio, para que pueda más fácilmente medir su as- 
censo o descenso en virtud tan fundamental. Estos son: Primero. 
Contemplibilem se esse cognoscere. Segundo. De hoc dolere. Tercero. 
Hoc cofiteri. Cuarto. Hoc persuadere. Quinto. Ut patienter sustineat 
hoc dici. Sexto. Ut patiatur contemptibiliter se tractarí. Séptimo. Ut 
hoc amet (186). 

Ahora, para hacer más amable la humildad, presenta el Pastra- 
nense el feo esqueleto de la soberbia. Su pestilencia es tal, «qu no 
hay pecado de que no sea principio» (187). Más y lo que pone grima: 
es un vicio incurable. Toma las palabras de boca de S. Agustín. Y de 


(181) Sawra Teresa DE Jesús: Moradas, Mor. 6, c. 10, núm. 7, pág. 641. 
(182) Instr., c. 3, fol. 56. 

(183) Instr., fol. 56, v. 

(184) Ibidem. 

(185) Santa TERESA DE Jesús: Camino de Perfección, c. 15, 16, 17, 28 y 39. 
(ASOMO 98: 

(187) Ibidem. 
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otro santo Padre, S. Gregorio, los grados de este repugnante defec- 
to. Cuatro son: 1.2 Pensar que tiene algo bueno de sí. 2.” Creer que 
si lo ha recibido es por sus méritos. 3.” Jactarse de que lo tiene. 4.* 
Despreciar a otros queriendo que se parezca algo bueno que él tie- 
ne» (188). 

Para derrotar a este gran «corsario» (189) empiecen los herma- 
“nos por practicar la humildad con actos externos, «como besar los 
pies, pedir bofetones, ponerse a que le pisen la boca a la entrada del 
refectorio, a sentarse en el suelo, ser fácil en arrodillarse y postrar- 
se en qualquiera ocasión» (190). 

No consienta el Maestro entre sus novicios cosa que de mil le- 
guas huela a entremetimiento, bachillería y presunción. Tan duro 
está el Vbl, en este respecto, que advierte que si algo en esto no se 
enmendare, «en ninguna manera conuendrá para nuestra Reli- 
gión» (191). 

Cuando el novicio fuere alabado o reprendido, póstrese en segul- 
da en tierra, como muy indigno de lo primero y muy merecedor de 
lo segundo, sin levantarse hasta que se lo ordenen y sin dar mues- 
tras de molestia alguna. Todos los hermanos apetezcan los oficios 
más humildes y bajos y el Maestro se les conceda aquellos que en 
esta virtud llevaren la palma. Este ejercicio continuo de humildad 
llenará al religioso manso y sufrido de bienes sin cuento. «Porque 
como en la tierra (qué elemento más ínfimo) se halla la veta, y mi- 
nero de la plata, y oro, y produze el cotidiano sustento del hombre: 
Así en el humilde, despreciado, y abatido se halla la plata fina de la 
Castidad, y el oro cendrado del amor de Dios, y se cría el pan coti- 
diano de la obediencia simple, y el vino puro de la Charidad con el 
proximo, y las fructas dulces de las sanctas palabras» (192). 

Una última pincelada y genial como todas las del Pastrenense. No 
crea el novicio que es humilde porque vaya encogido y responda 
baja y sumisamente. Eso es la corteza de la humildad. Su tuétano es 
el sufrir desprecios por Cristo con alegría. 


(188) Ibidem, fol. 58, yv. 

(189) Ibidem. be 
(190) Ibidem, fol. 59. 

(191) Ibidem. 

(192) Ibidem, fol. 60. 
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f) De la castidad 


«No ay lirio entre las espinas más hermoso. No ay azucena, jaz- 
mín, ni clauellina q así trasciéda al olfacto del cordero sin manzilla, 
como la purissima Castidad» (193). De este modo tan bello y apro- 
piado al tema, da comienzo el Vbl. a sus reflexiones disciplinares so- 
bre la pureza, virtud solariega del Carmelo, por tener una Madre 
Inmaculada y un «Escapulario» (194), símbolo de amor, mortifica- 
ción y limpieza. 

En consonancia con estas predilecciones marianas, el novicio se 
esforzará por cultivar con todo esmero la flor blanquísima de la 
castidad, aislándola de toda atmósfera deletérea y de importunos 
moscardones, que con insistencia intentan libar el polen de su nívea 
corola. Nunca trave amistades particulares con nadie, «por buen co- 
lor que tengan» (195). No burle ni juegue de manos, ni se recueste a 
otros en la recreación, ni dé otra señal particular de afición. El her- 
mano sea «benigno a todos, a nadie blando, a pocos familiar, e igual 
con todos» (196). El Maestro legó esta sintética descripción en San 
Buenaventura. Y S. Bernardo le brindó esta otra: «Tres cosas par- 
ticularmente deue guardar el Religioso, hablar poco, tener pocos 
amigos familiares y orar mucho» (197). 

Acostaránse «apagando el candil» (198), y siempre dormirán con 
el Santo Escapulario y «puestas las manos cruzadas sobre el pe- 
cho» (199), abrazadas a una dura Cruz de madera. Entornados los 

-ojos juveniles hacia la imagen invisible de Dios, fijen el pensamien- 
to en que están tendidos en una sepultura o ataúd, que éste será se- 
guro blocado contra los ardides del demonio. Si la tarima les mo- 
lestase, mejor. En todo caso, piensen que harta más estrecha cama 
e incómoda tuvo Cristo Señor Nuestro. 

El P. Aravalles exige aún más defensas para custodiar contra 
todo peligro el rico tesoro de la castidad. Teman los hermanos 


(193) Ibidem, fol. 61. 
(194) Ibidem. 

(195) Ibidem, fol. 61, v. 
(196) Ibidem. 

(197) Ibidem. 

(198) Ibidem, fol. 62, v. 
(199) Ibidem. 
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toda ocasión, aun remotísima, donde pueda caer en manos de ene- 
migos fruto tan preciado. Y es precisamente el Maestro el llamado 
a explicar con delicadísima prudencia el gran alcance que en la 
guarda de la castidad tiene la clausura, aborrecer visitas y trato de 
personas, sobre todo si son mujeres, por muy santas que sean. 
Este punto recálcalo el Pastranense mucho, y ni las palabras ni las 
ideas son suyas, sino de San Bernardo y San Agustín. 

De nada serviría este magnífico sistema defensivo de la casti- 
dad, trazado por el Venerable, si el enemigo estuviera ya dentro, 
quiero decir, el ánimo dominado por los apetitos. Es lo de siem- 
pre. El Pastranense exige de la pasión los dos encauces, interno y 
externo, ambos paralelos. No aten ni sujeten los novicios su cora- 
zón a afición alguna terrena. Tengan siempre «un santo despega- 
miento en todo» (200). El Venerable le extiende hasta «su propio pa- 
dre, madre, o pariente» (201). El Maestro llega a pensar que el atec- 
to desordenado se puede cebar en la carne santísima de Cristo. Sá- 
calo del Evangelio (202). Si esto ocurriere, allí hay que llevar la 
circuncisión. Y esto, es claro, no se opone en manera alguna a la 
doctrina teresiana sobre la Humanidad de Cristo (203). El Pastra- 
nense parece duro. Pero no cabe otra cosa. Sólo así, en el secano 
estival de todo afecto desordenado, se respiran los aires puros de 


castidad. 


g) De la Pobreza. 


Pobreza de espíritu es para el Venerable «un menosprecio vo- 
luntario de las cosas de este siglo, y un contentamiento con la suer- 
te que Dios nos dió» (204). Ello implica no tanto la carencia de 
los objetos, que es la materialidad de la pobreza, cuanto de la afi- 
ción a los mismos. Hacer vacío en el espíritu. La frase es netamen- 
te sanjuanista (205). Pero no para quedarse en él, sino para lle- 
narle de Dios. Y como Dios es nuestra felicidad, al poseerle el alma 
hácela bienaventurada en la misma pobreza. Esta virtud es un arma 


(200) Ibidem, fol. 62. 

(201) Ibidem. 

(As a O a e 

(203) Santa TERESA DE Jesús: Vida, c. 22, págs. 143-149. 
(204) Instr., c. 3, fol. 65. 

(205) San Juan DE La Cruz: Sub., c. 6, pásg. 56-60, 
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imprescindible de todo guerrero espiritual. Religioso cargado de 
riquezas, pronto viene a menos. Y lo mismo las Religiones. Por 
eso Maestro y novicios cuidarán afanosamente de poseer muy en lo: 
hondo del corazón las raíces de esta virtud monástica, verdadera 
sal de la vida regular. Parécenos que estamos escuchando una lec- 
ción teresiana (205). 

Los Maestros no olviden esa costumbre santa de nuestra Descal- 
cez de que los novicios «algunas vezes entre año» (206) traigan al 
oratorio los libros, breviarios, cruces, disciplinas y demás objetos 
a su uso. El Maestro cámbielos, para arrancarles la afición que a. 
estas cosas pudieran tener. Porque, aunque sagradas, atan al alma 
y no la dejan volar: ¿Quién no recuerda aquí a San Juan de la 
Cruz? (207). 

El Carmelita se ha desprendido de todo por amor de Dios y de 
la Virgen. No le quedan más que los pobres enseres de la celda des- 
nuda que la Orden pone a su disposición. Sería tristísimo que se 
apegase a ellos, perdiendo así los tesoros inestimables que celan en 
la pobreza, cuando «salieren de la celda, o entrare en. ella» (208), 
acto particular de desnudarse por Cristo de las cosas que en ella hu- 
biere. Y lo mismo al usar otro cualquier objeto. Si notaren que se 
les va el corazón tras él, díganselo al Maestro, para que éste les 
prive de cosa tan perjudicial. El hábito «más viejo y remenda- 
do» (209) y la «celdilla más oscura y estrecha» (210) sáquense a 
subasta pública entre los novicios, para espolear su devoción a esta 
santa virtud, y el que más méritos dé, ése se lleve el preciado 
tesoro. 

Los novicios Carmelitas adórnense de hábito pobrísimo: una 
cruz de madera sobre el pecho, y colgado de la correa el Santo Ro- 
sario, «no de euano, sino quando mucho de nogal» (211). Pies des 
calzos y tonsurada cabeza. Las celdas sean desnudadas, «no curio- 
sas, pero aliñadas, y compuestas» (112). Por Cruz, un leño tosco, 
una calavera que les mueva a compunción, alguna devota imagen 
estampada en papel, una «tablilla» (213) para sostener dos o tres 


(206) Instr., c. 3, fol. 65. 

(207) San JUAN DE La CRUZ: Sub., c. c. 11, núm. 4, pág. 75. 
(208) Instr., e. 3, fol. 65, v. 

(209) Ibidem. 

(210) Ibidem. 

(211) Ibidem, fol. 66, v. 

(212) Ibidem, fol. 66. 

(213) Ibidem. 
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libros, una tarima dura y, sobre ella, dos mantas remendadas; he 
aquí todo el aparejo de la celda de un Descalzo, que daría pábulo 
indeficiente al genio creador del Greco o de Ribera. 

¡Grabado al aguafuerte de una belleza sin*igual! Sus siluetas 
estiradas evocan las de las antiguas Lauras y Tebaidas olvidadas. 
A su vista se comprende bien la reciedumbre del ascetismo y misti- 


cismo carmelitanos. 


h) De la Obediencia. 


En una de aquellas Lauras escuchóse con regocijo santo por 
mucho tiempo la definición ingeniosa que del monje diera San Juan 
Clímaco: El monje es un jumento racional, obediente. El asnillo no 
contradice. Si le sueltan, si le atan, si le apalean, si le matan..., si- 
gue sufrido con su carga el camino polvoriento que el arriero le 
señala. Igual el religioso. Con el peso de la obediencia, que aplasta 
a la raíz de la voluntad altiva, recorre la áspera ruta, trazada por 
el Superior. Siempre sobre el altar de la obediencia queda inmola- 
da la gran víctima, propiciatoria y eucarística a la vez, de la li- 
bertad. Por eso el Pastranense veía esta virtud como un sacrificio 
«hecho a Dios de la parte más principal, y señoril del alma, a quien 
el Señor concedió tal hidalguía que no pudiese padecer violen- 
cia» (214), ni esclavitud. Exacto. La libertad es la rúbrica estupen- 
da de humana nobleza en el «Yo». Nadie se la puede arrebatar, si 
él no enajena sus pergaminos nobiliarios en una aspiración supe- 
rior, en la que, al declinar su propia personalidad y bien particu- 
lar, lo recoge todo abrazado y unido en el Absoluto por un meta- 
morfoseo admirable. La voluntad hidalga es el gran tesoro del hom- 
bre. Su sacrificio en aras de la obediencia, razón suficiente del es- 
tado religioso. 

Al ser esto así, el oro de la obediencia tiene que tener sus gra- 
dos, para que no degenere en oropel, para que ella, que es forma 
sustancial del estado religioso, no se convierta en accidental y ex- 
trínseca, y, por lo mismo, ineficaz para realizar la conversión del 
individuo en la sociedad.-Orden. La obediencia religiosa ha de ser 
«sin examen, ni discurso, sencilla y confiada» (215), capaz de con- 


(214) Ibidem, fol. 68. 
(215) Ibidem, fol. 68, y. 
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vencer al monje de que la del prelado es siempre voz de Dios, por 
muy descaminado que aparezca en sus juicios; en cuyas manos 
póngase el alma religiosa «como un pedazo de barro en las de el 
alcaller» (216). 

Cuatro posiciones distintas puede observar la voluntad frente a 
la obediencia. Obedecer porque lo que se manda es conforme a ra- 
zón, o al natural, o de no hacerlo, se seguiría el castigo, o, final- 
mente, obedecer por obedecer, «captiuando el entendimiento en ob- 
sequio de Jesu Christo» (217). Sólo la última posición es la verda- 
dera y digna. En ella se engendra la obediencia religiosa. De las 
demás sólo pueden proceder una falsa obediencia «filosófica, polí- 
tica, de forzados o remeros» (218). Por eso ya Santo Tomás había 
puesto el objeto formal de la obediencia en ser mandado (219). 

Según esto e,l primer cuidado de los novicios será el «hacerse 
unos jumentitos del Señor» (220), ejercitándose sin descanso en su- 
primir la propia voluntad, que es lo mismo que decir en hacerse 
buenos religiosos, pues son términos convertibles. A mayor nega- 
ción de la propia voluntad, mayor perfección religiosa. De este 
modo el novicio siempre tendrá junto a sí al Señor, que estará 
«como trayéndole, y guiándole de el cabestro» (221). Nunca se atre- 
van los hermanos a hacer cosa por su iniciativa. Ni chica, ni gran- 
de. Ni espiritual, ni corporal. Todo ha de ser regulado por la obe- 
diencia, «aunque sea leuantar un alfiler del suelo» (222). 

Siendo este acepillamiento de la voluntad la labor fundamental 
del religioso, a ella insistentemente dirigirá la vista el Maestro. Y 
si encontrare novicios de voluntad entera, quiébresela por todos mo- 
dos. Y si a pesar de eso siguiese tiesa, arrójenle sin miramientos, 
pues es señal cierta de que no sirve para nuesrta vida. 

Cuando la perfecta obediencia impera en el varón religioso, 
cae éste en los dulces brazos de la santa resignación, virtud mara- 
villosa que «consiste en tener el hombre un mismo querer y no 
querer con Dios estando siempre colgado, y a la mira de su sanc- 
tissima voluntad» (223). ¡Estado sublime y felicidad insospechada!. 


(AM RO O e 

(217) Ibidem, fol. 69 

(218) Ibidem. 

(CIOASANTO TH 2 2 q LOA cris 
(220 astro Lolo LO) Ye 

(221) Ibidem. 

(222) Ibidem, fol. 71. 

(223) Ibidem, fol. 72, 
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Otro más elevado no se da aquí en el destierro. Heraldos del mis- 
mo son la paz y tranquilidad con el cortejo de todos los bienes. De 
este modo las virtudes monacales, desapropiando al hombre de lo 
que tiene de tal, caduco, contingente, corruptible e infeliz, le apro- 
pian de Dios, necesario, inmutable, eterno, dichosísimo. 


CONTEMPLACION ADQUIRIDA POR 
AFIRMACION O POR NEGACION 


P. MARIE-AMAND DE SAINT JOSEPH, O. C. D. 


La contemplación adquirida se divide en contemplación por afir- 
mación y contemplación por negación (1). La primera afirma de 
Dios lo que observa en las creaturas, dejadas a un lado todas las 
imperfecciones. La segunda aparta, niega de Dios todo lo que nues- 
tro espíritu acerca de El puede formar, puesto que Dios está por 
encima de todas las perfecciones que el hombre puede concebir. 
Como estas perfecciones son limitadas, su multiplicación no puede 
tampoco darnos a conocer a Dios tal como es. La vía negativa es 
más segura y más derecha. Nos aproximamos, nos acercamos más 
a Dios diciendo de El lo que no es, que ensayando a decir lo que 
es; porque hablar de lo infinto siendo finitos es reducir lo incon- 
mensurable a la medida de nuestras concepciones limitadas. Decir 
de Dios que es grande, que es hermoso, ciertamente es algo; pero. 
decir que no es grande, que no es hermoso, según comprendemos 
nosotros la grandeza y la belleza, es aproximarse mucho más a la 
realidad objetiva. En este sentido hablan los místicos de la luz de 
las divinas tinieblas (2). 

Esta contemplación adquirida negativa es tan elevada que mu- 
chas veces se acerca a la infusa y Dios la transforma de adquirida 
en infusa. Cuando Dionisio el Cartujano, Tomás de Jesús y otros, 
hablan de teología mística adquirida, se refieren más bien a la con- 
templación adquirida negativa. En efecto, Dionisio el Cartujano es- 
cribe: «La primera manera de alcanzar esta contemplación místi- 
ca (escondida) de la sabiduría unitiva, es la de ejercitarse y dispo- 
nerse a ella por medio de la abstracción, ya señalada, por medio del 
recogimiento y simplificación, por medio de la oración, meditación 
y consideración de aquello que mejor excita el fervor del amor, has- 
ta que la voluntad se inflame de un amor puro hacia Dios y la in- 


(1) JosÉ eL Espíritu Santo: Op. cit. T. 1, 1924, pág. 93, 
(2) Dionisio EL CARTUJANO: Opera. Tornaci T. 1X, 1912. De fonte lucis. 
A, XII, pág. 112. : 
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teligencia sea iluminada para poder contemplar.» Este modo de con- 
templación parece enseñar también el Pseudo-Dionisio cuando en el 
capítulo primero de su Teología mística se expresa así: «Tú, que- 
rido Timoteo, en tu intenso ejercicio consagrado a contemplar los 
espectáculos místicos, abandona tus sentidos y tus operaciones in- 
telectuales, todas las cosas sensibles e inteligibles, lo que es como lo 


que no es. Esfuérzate por unirte al que está por encima de toda sus- 


tancia y de toda ciencia.» Felipe de la Santísima Trinidad, José del 
Espíritu Santo y otros, ven en este célebre texto del Pseudo-Areo- 
pagita la contemplación adquirida en su grado más elevado, es de- 
cir, la contemplación por negación. También el Cartujano ve descri- 
ta en esas palabras la contemplación adquirida, puesto que se opo- 
ne a la infusa, concebida en estos términos: «La primera forma de 
llegar a esta contemplación de la sabiduría unitiva excluye todo es- 
fuerzo y no exige la preparación que hemos descrito: absque suo 
conamine ac preparatione praedicta. Tiene lugar cuando el hombre 
ha sido preparado misericordiosamente de lo alto y se halla fuerte- 
mente iluminado por Dios, abrasado en ardientes llamas... Querríalo, 
mas no puede escapar a la violencia de la gracia que se apodera de 
él. El primer modo de contemplar es laborioso; el segundo, muy 
fácil.» (Dionisio el Cartujano. Op. cit. T. IX. a. XIV, p. 112.) La 
primera contemplación es adquirida; la segunda, infusa (3). 

José del Espíritu Santo señala también este bellísimo texto de 
San Agustín sobre la contemplación adquirida por negación: Inte- 
lligamus Deum, si possumus, sine loco ubique totum, sine tempore 
serpiternum, sine ulla mutatione sui mutabilia omnia faciens. (De 
Trinit. Lib. V., cap. 1.) 

Nos ocupamos aquí de la contemplación adquirida. Sin embargo, 
para que el lector comprenda mejor su naturaleza en razón de su 
diferencia con la contemplación infusa, vea la definición de esta 


(3) Si M. Saudreau hubiese leído estas palabras, no hubiera nunca escrito 
lo que sigue: El P. Poulain (Gráces d'oraison, 1V, 7) atribuye las palabras 
«contemplación adquirida» a Dionisio el Cartujano y remite a su opúsculo 
De fonte lucis, artículo 7.2 Siendo así que ni en ese opúsculo, ni en otros, ad- 
mite Dionisio ni la palabra, ni la cosa, sino que, por el contrario, da, aun en 
el lugar citado, la doctrina común. (Etat mystique, pág. 109, nota.) Que la 
contemplación no se vea claramente en este artículo 7.9, pase. Pero que no 
se la nombre en otras obras del Cartujano, por ejemplo, en el texto arriba ci- 
tado, evidentemente no lo admitimos. La contemplación es debida a nuestros 
esfuerzos y a nuestra industria. S. Gregorio y otros autores la habían ya es- 
bozado; ésta no puede ser otra que la contemplación adquirida. 
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última: Est simplex intuitus divinae veritatis a principio superna- 
turali procedens. Es una mirada simple-de la verdad divina proce- 
diendo de un principio sobrenatural (4). Se dice sobrenatural no 
sólo en cuanto a la sustancia, pero también en cuanto al modo, es 
decir, de lo infuso propiamente dicho. ¿Cuál es este principio elec- 
tivo infuso que, según los Salmanticenses debe ser, no ya causa efi- 
ciente, sino medida y principio regulador? Es una moción especial 
del Espíritu Santo que explicaremos más adelante. 

¿Cuál es en el hombre la facultad capaz de levantarle a la cima 
de esta contemplación adquirida, por la que se parece más'a un 
ángel que a sí mismo, pues al cesar de razonar se reduce y eleva a 
la visión simple de Dios? Reside esta facultad en la posición más 
sublime “del alma y lleva por nombre el más glorioso de todos los 
nombres. Es el nous de Aristóteles, el mens de los latinos, es el 
espíritu o la inteligencia que, después de la gracia, constituye el pa- 
trimonio más bello de la naturaleza humana. Santo Tomás escribe: 
«La parte superior de la razón es el trono de la sabiduría adqui- 
rida.» (In Is. XXVIIL 9.) Que asimismo para el Doctor Místico es 
el fondo, el centro del alma. Por su espíritu puede el hombre decir 
con Corneille: Je suis maitre de moi, comme de Punivers. Por su 
espíritu se acerca hasta casi tocarse con los ángeles, que son espí- 
ritus puros, y con el Espíritu Santo del que es imagen. /ntellectus 
est suprema vis animi; la fuerza suprema del alma es la inteligen- 
cia, dice el Aguila de Hipona en su Ciudad de Dios. Si se quiere 
comprender algo de los esplendores y llamas de la contemplación, 
hay que engraparse a este picacho gigantesco que une a la tierra 
con el cielo. De todo esto síguese que la contemplación es el acto 
más sublime de muestra facultad más noble: la inteligencia; y como 
este acto tiene por objeto la verdad o Dios mismo, necesario es 
afirmar que, ya sea por su principio, ya por su objeto, encierra una 
incomparable excelencia que eleva la contemplación, aun adquirida, 
por encima de todo lo que el hombre tiene o puede tener de más 
perfecto, excepción hecha de la caridad. Si la virtud le perfecciona, 
si la plegaria le santifica, la contemplación le diviniza, y es un pa- 
gano, Aristóteles, el que le atribuye esta virtud divina. Es San Juan 
de la Cruz quien también dice que un alma contemplativa se evade 
del tiempo y entra anticipadamente en la eternidad. La contempla- 
ción es la oración rápida, breve, que penetra en los cielos; breve, 


(4) JosÉ peL Espíritu SANTO: Op. cit. T. Il, pág. 302. 
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porque no es en el tiempo. Glosando este pasaje, advierte José de 
Jesús María: «Háblase aquí (5) de la contemplación. El alma se 
adentra en el océano y pierde de vista la costa; se engolfa en los 
cielos infinitos de la eternidad. La inteligencia pura y simple que 
en esta contemplación es como el órgano visúal del alma no está ya 
sometida al imperio del tiempo, como observan Dionisio (Theol. 
myst., cap. 1), y nuestro autor. Santo Tomás a su vez escribe que 
el alma, siendo una sustancia espiritual, está sobre el tiempo.» 
(Y pars. q. 118. a. 3 et alibi.) San Gregorio Magno dice que los 
santos, desde esta vida, entran en la vida eternal contemplando la 
eternidad de Dios. (Moral., cap. VII.) 

Está muy bien que el hombre, deseando elevarse hasta la imita- 
ción de la vida divina, una vez cumplidos sus deberes y observadas 
las prescripciones de la razón, no use de sus sentidos si no están 
bien regulados, y aun así, lo menos posible. Mucho mejor está, si 
cabe, dominar a esta loca de la casa que no es otra que la imagina- 
ción y ordenar la espejería siempre ansiosa de nuevas imágenes. 
Más aún: será más perfecto si razona razonablemente. Pero, ¿qué 
diremos si establece en sí el reino del espíritu por medio de la con- 
templación? Contemplación que no es una negación, ni un rebaja- 
miento de la razón; es su glorificación y su completo desarrollo, 
en este plano superior del espíritu donde se adora a Dios en verdad 
y que no es sino la razón superior, es decir, la razón que pasa de 
lo sensible a lo espiritual, de lo múltiple a la unidad, del movimien- 
to al reposo (6). Dice un prinicipio filosófico que lo que está divi- 
dido en la parte inferior se encuentra unido en la superior. Esto 
es lo que da gloria a la contemplación y constituye uno de los más 
bellos florones de su corona. 

No se objete que el contemplativo deja de ser hombre. Supuesto 
que somos hombres por la razón. Y es también por la razón y no 
por la inteligencia por la que contemplamos. A esta objeción res- 
ponde con el Doctor Angélico José del Espíritu Santo: «El hom- 
bre, cuando contempla, es algo que está sobre sí mismo, ya que por 
la visión simple de la inteligencia se prolonga por las sustancias su- 
periores, llamadas inteligencias o ángeles; como por la estimativa 
los animales se continúan por los hombres. Porque la estimativa es, 


(5) Subida del Monte Carmelo. Lib. 1, cap. XIV. Edic. pop., pág. 141. 


(6) «Quies in unitate consistit», dice RuYsBROECK. (De ornatu spirit. Li- 
bro 11, cap. LXVIID. 
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en efecto, la facultad suprema de los animales, realizando por su 
medio actos que muchas veces parecen de razón.» Ad primum igitur 
dicendum quod homo, in quantum est contemplativus, est aliquid 
supra hominem, quia intellectus simplici visione continuatur homo 
superioribus substantiis «quae intelligentiae vel angeli dicuntur; sicut 
animalia continuantur hominibus in vi aestimativa, quae est supre- 
mum in eis, secundum quam aliquid simile operibus rationis operan- 
tur. (1 Sent. Dist. 35. q. 1. a. 2. José del Espíritu Santo, Op. cit., 
T. Il, p. 299.) 

El hombre razonable se halla en la contemplación como el már- 
mol esbozado en la estatua acabada, porque únicamente a golpe de 
razonamientos sobre Dios y sus perfecciones abre paso a la verdad 
y llega a esa mirada simple del espíritu del que uno solo de sus ra- 
yos le ilumina más que todas las lucecillas de la razón reunidas y 
que todas las argucias de la dialéctica. Además, precisamente por- 
que es razonable, no puede el hombre contemplar durante mucho 
tiempo, y así, pasadas una, dos horas de contemplación en el curso 
de la oración cotidiana, desciende de la montaña y retorna a sus de- 
beres de estado que necesariamente piden el uso y atención de la 
razón. Hay, no obstante, una gran diferencia entre el cristiano que 
no posee el hábito de la contemplación adquirida y el contemplativo. 
El primero podrá santificar todos sus ejercicios y deberes de estado 
por la pureza de intención, una cierta presencia al menos general, 
de Dios, y por medio de oraciones juculatorias; el segundo recu- 
rriendo a los mismos medios, pero condensando en ellos sus pensa- 
mientos y afectos, tendrá a Dios presente siempre y en todas par- 
tes, y principalmente llenará su corazón un sentimiento más profun- 
do de adoración y amor; Dios le es más familiar. 

El texto del Aquinatense que hemos citado, pinta con vivos colores 
la excelencia de la contemplación, aun adquirida. Pues que es una 
mirada simple de la inteligencia y no una búsqueda meditativa, por 
ella el contemplativo se aproxima al ángel que continúa su sol per- 
feccionándole; sabido es que ni Dios ni los ángeles razonan; ven, 
contemplan. La contemplación es, por tanto, el lazo, el vínculo más 
estrecho y sagrado que, bajo el signo de unidad divina, une al hom- 
bre con el ángel en una atmósfera de calor y de luz, que es su 
clima. El contemplativo es un ángel comenzado que: se está perfec- 
cionando; el ángel es un contemplativo acabado y perfecto que Dios 
- hizo y creó antes del universo. 

A pesar de todo no debe olvidarse que la visión más elevada del 
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contemplativo termina por empañar su limpidez con algún fantasma, 
por ligero que sea y por purificado que esté. 

Ciertos autores menos precisos, como San Bernardo, llaman con- 
sideración a la contemplación, que sólo en un sentido amplio e im- 
propio puede ser verdadero; porque, como dice Santo Tomás, la 
consideración es más bien una inquisición, una búsqueda, y no una 
intuición. (2. 2. q. 180. a. 3 ad 1.) Por lo demás, el mismo San 
Bernardo lo reconoce en otro pasaje. 

El objeto primero y principal de la contemplación adquirida es 
la verdad divina; el secundario lo. forman las verdades creadas, pero 
encauzadas hacia la verdad primera, Dios, como hacia su principio 
y fin. El Angélico escribe: Omnia pertractantes in sacra doctrina 
sola ratione Dei, vel quia sunt ipse Deus, vel quia habent ordinem 
ad Deum, ut ad principium et finem. (1. q. 1. a. 7.) 


«Hay en: nuestra alma, dice Juan de Jesús María, como tres cie-' 
los superpuestos que cantan a coro la grandeza del hombre, creado 
a imagen de Dios. Son: la imaginación, cielo inferior;. la razón, 
cielo intermedio; la inteliegncia, cielo superior. Por la primera, el 
hombre se aproxima a los animales, porque ciertamente existe tam- 
bién imaginación en las bestias: testigos los ladridos de los perros 
de caza, que, estando dormidos, corren soñando tras de la liebre. 
Por la razón, el hombre es lo que es por definición y esencia: ani- 
mal racional. Por la inteligencia, o razón superior, no porque ra- 
zone más, sino porque ve y contempla, el hombre se levanta por en- 
cima de sí mismo; queda transformado en un superhombre y se 
acerca al ángel.» La contemplación cristiana es el paraíso perdido 
en parte hallado. 


Santo Tomás de Aquino señala la simplicidad de Dios como el 
primero de sus atributos. La coloca antes que su perfección, y ésta 
antes que su bondad. Porque, dice él, Dios no es bueno sino porque 
es perfecto, y es perfecto porque es simple. La simplicidad es su ser 
mismo, su esencia, su naturaleza, y en El no existe composición 
alguna ni de género, ni de diferencia, ni de materia, ni de forma, ni 
de sujeto, ni de accidente, ni de acto, ni de potencia. El acto pu- 
rísimo e infinito. Ego sum qui sum. (Summa Theol. 1 Pars. q. 3. 
a. VII) 

Por consiguiente, simplificando nuestros conceptos y reducién- 
dolos a la unidad, tendremos que la contemplación nos asemeja a 
Dios, aunque remotamente acercándonos a su simplicidad. 
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A pesar de que la contemplación adquirida es debida a nuestra' 
industria y a nuestros esfuerzos, sin embargo, el alma no puede ga- 
nar esa cima de la ascésis con un solo batir de alas. No, no se llega 
a ser contemplativo, aun en un convento, de repente y sin prepara- 
ción. Non tamen pro habentis libito. (José del Espíritu Santo. Op. cit., 
T. II, p. 301.) Para posar sobre Dios y sus infinitas perfecciones 
esa mirada simple, purificada, no ya de todo error, mas también 
de toda composición, el alma tiene que huir de lo múltiple y de lo 
sensible (de lo sensual, ni hablar), siéndole indispensable la morti- 
ficación o noche de los sentidos y del espíritu. Auxilio particular 
éste que va unido a la contemplación adquirida y que no debe en- 
gañar al lector poco advertido, ni inducirle a creer que se trata de 
la contemplación infusa. 

No todos los hombres espirituales están llamados a la contempla- 
ción adquirida, y menos todavía a la infusa; pero, ¿por ventura 
no resplandece en esta variedad una belleza encantadora? En el ca- 
mino del espíritu, unos avanzan, porque son contemplativos, hasta 
el Señor y permanecen a sus pies; otros, llenos de piedad, escalan 
el reino de los cielos ocupados en multitud de acciones. Los mismos. 
contemplativos no siempre están contemplando actualmente y sin 
descanso, aun cuando estén consagrados a la vida contemplativa, y 
por eso descienden de la cumbre vecina del cielo y de los ángeles 
el estado inferior, al valle de la meditación. La contemplación co- 
ronada por la caridad constituye, sin duda alguna, la felicidad de la 
vida presente; pero hay que saber acomodarse y acostuiubrarse a 
las condiciones de ésta y soportar sus debilidades y vicisitudes, a 
ejemplo de los ya perfectos que siéndoles imposible permanecer du- 
rante mucho tiempo en contemplación, la dejan para volver a la me- 
ditación. (José del Espíritu Santo. Op. cit. T. IL, p. 301.) La admi- 
ración del metafísico ante los principios y causas primeras está le- 
jos de ser la del contemplativo cristiano. Áunque tal piense Juan 
Baruzi, el metafísico y el contemplativo se desenvuelven en planos 
por completo diferentes. Este admirador de nuestro Doctor Querú- 
bico ha soñado con trasladar la mística al campo metafísico. «He, 
buscado constantemente, dice, cómo demostrar que existe una me- 
tafísica subyacente en la construcción y experiencia místicas de San 
Juan de la Cruz» (7). ¿Ha acertado al trazar esa línea que es la de 


(7) Saint Jean de la Croix et le probléme de Uexpérience mystique. Pa- 
rís, 1931. Duodécima edición, pág. 111. 


-426 P. Marie-AMAND DE Saint JosepH, O. C. D. 


la experiencia mística pero oblicuada y desviada y puesta al servi- 
cio de la metafísica? Nosotros creemos que no. 


Su error fundamental consiste en no haber «comprendido el ver- 
dadero papel que en la mística experiencia desempeña la inteligen- 
cia, que es de total transfiguración, y que en el plano de lo racio- 
nal y por el conocimiento de los principios, tiene por objeto la me- 
tafísica. Fué también su deseo aproximar estas dos luminosidades, 
la primera en beneficio de la segunda. A sus ojos, San Juan de 
la Cruz no efectuó esta unión, y, lo que es peor, no la conoció. 
Gran contemplativo, pudo llegar a ser gran metafísico. No necesi- 
taba, no tenía más que salir de su celda embalsamada por el éxtasis 
y entrar en la facultad universitaria para dejar fluir de su boca 
todo lo que el Verbo le había reclamado. ¡Cuán gran beneficio hu- 
biera hecho un tal análisis de la gracia a la psicología, siempre 
tan golosa de lo sobrenatural y deseosa de indagar y saber por qué 
el fenómeno divino se desprende, prescinde de los métodos huma- 
nos. Así lo han dicho y confesado todos los psicólogos, con dife- 

"rentes acentos muchas veces. En estos últimos tiempos, Jorge Du- 
mas y Enrique Delacroix lo han repetido, y después de ellos, qui- 
zá demasiado después, Juan Baruzi tampoco lo ha olvidado. 


Citemos a este último: «Juan de la Cruz, dice, estaba demasia- 
do sometido a las informaciones teológicas. No intentó el esfuerzo 
delicado que hubiera .consistido en edificar una crítica de la gra-. 
cia» (8). Baruzi, metafísico solícito y desveladó por la ciencia ele- 
vada y por la sabiduría profunda, se compadece de las timideces 
psicológicas y de la mediocridad de la actitud filosófica del Cantor 
de la Noche oscura. Admirador suyo, no ve en esas palabras una 
ofensa a su gloria. ¿No demuestra con esto que desconoce la ver- 
dad? La experiencia mística y la metafísica brillan en sus respec- 
tivas esferas, transformadas, la primera por Dios, y esto cuando 
El quiere y como quiere; la segunda por el hombre. La contem- 
plación adquirida y la infusa son específicamente distintas. Baruzi 
lo niega cuando escribe: «No hay más que una contemplación, y 
no dos, que en un principio exterior a nosotros se insinúa luego en 
nuestra sustancia .(9). Por el contrario, los teólogos místicos ense- 
ñan que la contemplación adquirida es interior, conseguida a costa 
de nuestro trabajo y esfuerzos; y la infusa proviene de los socorros 


(8) Op, cit., pág. 555. 
(9) Op. cit., pág. 554. 
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exteriores y extraordinarios venidos de Dios. Como se ve, dos ac- 
titudes contradictorias. 


La experiencia mística produce en la inteligencia luces que la 
metafísica no puede ni suponer: la fe,-los dones del Espíritu Santo 
al modo sobrehumano y además, una moción divina especialísima 
y superior a los dones. Estos raudales de luz la deslumbran hasta 
cegarla. Ve tanto, dice Santa Teresa, que no sabe hacia dónde mi- 
rar (10). Pero, sin embargo, humildemente se queda a la puerta del 
banquete nupcial al que sola la voluntad es admitida. En ese hura- 
cán de suavidad se siente sobrecogido y mudo el débil entendimien- 
to. Si no sabe hacia dónde dirigir su mirada en medio de estos es- 
plendores de los santos, menos todavía podrá mirar hacia abajo, 
hacia donde está la metafísica, de tal manera subyacente que des- 
aparece, como la primera piedra oculta bajo el basamento del 
templo. 


El término de la contemplación es precisamente el triunfo de la 
caridad. Aquí, dice la gran Santa, todo consiste en amar, y la vo- 
luntad, proclaman los santos, ama a Dios en mayor grado del que 
la inteligencia, iluminada por la fe y los dones, puede conocerle. 
Pedir a un contemplativo, enriquecido con este don, que edifique 
una crítica de la gracia es una ilusión pura. Respondería como el 
profeta: A, A, A, nescio loquií. ¡Cómo hablar de lo inefable! De- 
jadme amar. Santa Teresa nos ha revelado algunos de estos favo- 
res, pero lo hizo después de haber suplicado al Señor se dignase 
colocarla bajo este clima de fuego abrasador. Si a estas alturas la 
inteligencia, a pesar de estar transfigurada por lá fe y los dones, 
se encuentra eclipsada por el amor, ¿qué diremos de la inteligencia 
del metafísico, considerada como subyacente, en este estado donde 
todo consiste en amar y en el que el entendimiento que quisiera 
hablar no podría hacer otra cosa que emitir débiles balbuceos? 

Hay en la contemplación adquirida un segundo elemento que 
es necesario señalar y que, sin perjudicar la visión intelectiva, la 
intensifica, la ennoblece y. la completa como el calor a la luz. Es nues- 
tro deseo delinear, trazar el papel, singularmente, misterioso, que 
en la contemplación infusa representa la voluntad. En cuanto al 


tiempo, aparece en segundo lugar, pero luego, por su importancia, 


€10) Vida, cap. XVII. 
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concluye por ocupar el primer puesto. No excluímos, con Santo To- 
más, a la caridad como principio de contemplación, en el sentido 
de que sólo por amor de Dios se retira un alma a la soledad para: 
allí contemplarle; pero este amor principal no puede comprarse 
con el amor final y con las.llamas devoradoras que culminan una 
contemplación adquirida perfecta. Es el amor inflamado, transfor- 
mando la voluntad en la de Dios, que es el precio de las dos :con- 
templaciones. «Une áme qui monte á Dieu comme une flamme; 
rien de plus beau.» (Mistral.) 

Para comprender el oficio desempeñado por la voluntad, con- 
viene recordar los nombres propios de sus actos, que son los si- 
guientes: con relación al fin, simple volición, llamada también en 
absoluto voluntad, simple complacencia, benevolencia, dilección, in- 
tención y fruición; con relación a los medios, el consentimiento, 
la elección y el uso. La simple volición o voluntad expresa el afecto 
con que amamos el fin, considerado absolutamente sin relación a 
su consecución o a los medios para obtener ésta. La dilección aña- 
de la unión del amante y del amado, de suerte que el amante con- 
sidera a su amado como otro yo. Intención es la afección por la 
cual la voluntad tiende a alcanzar su fin por los medios, mostrando 
hacia éstos una especie de hábito. La fruición es la delectación o: 
reposo una vez conseguido el fin, y será fruición perfecta si se pro- 
duce según la realidad, o imperfecta si es según la aprehensión. 

Sabido es que los actos intelectivos son tres: simple aprehen- 
sión, juicio por el que afirmamos o negamos una cosa de otra, 
y discurso por el que sacamos una conclusión, pasando de una cosa 
conocida a otra más conocida. (Salmanticenses. T. VI, ps. 416-417.) 

Esencialmente intelectual en su origen, el fenómeno contempla- 
tivo pasa a ser afectivo. Dios, mejor conocido por esta visión sim- 
ple cuya pureza intensifica su penetración, viene a ser más amado; 
y el fenómeno que tuvo su nacimiento en la inteligencia, se extien- 
de poco a poco a la voluntad para producir un incendio de amor, 
cual chispa que prende fuego a toda una montaña. Se dice de la 
contemplación, dando una definición más completa, que es una 1mi- 
rada simple y amorosa de Dios. He aquí la maravilla de las ma- 
ravillas de la contemplación, preocupación constante de los grandes 
místicos y que arrancaba al Venerable Juan de Jesús María gritos 
de admiración. ¿Cómo se explica que una operación esencialmente 
intelectual en un principio sea luego principalmente afectiva? Y, 
sin embargo, nada más cierto. Un bien conocido que se transforma 
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en un bien amado. Si el hombre que medita se siente conmovido 
cuando al término de sus reflexiones descubre la belleza y bondad 
divinas, ¿qué diremos del contemplativo que, después de pasar por 
un estadio de tramos laboriosos, fija en Dios una penetrativa mira- 
da, aumentada por su simplicidad y pureza? 

Oigamos a Santo Tomás, que viene a confirmar con su doctri- 
na un hecho de experiencia: «El fin de la contemplación como tal 
es la verdad, mas en cuanto tiene razón de vida se reviste de una 
forma afectuosa y tiene por objeto la bondad.» Finis contemplatio- 
nis, in quantum contemplatio est veritas tantum, sed secundum quod 
contemplatio accipit rationem vitae sic induit rationem affectati et 
boni. (HI Sent. Dist. 35. q. 1. a. 2.) La contemplación, luz por na- 
turaleza, ¿pierde algo al transformarse en calor? No. El conocimien- 
to que termina en amor no deja de ser luminoso. Colocados en es- 
tas alturas el corazón ayuda a los ojos, el amor al conocimiento. 
Este carácter maravilloso constituye toda su belleza. Siendo la llama 
más penetrante que la luz, revela en el objeto que consume matices 
hasta entonces desconocidos. Al comer un fruto, antes le conocemos 
por el uso familiar, luego le apreciamos, y por fin la lengua des- 
cubre en él sabores insospechados. El saborearle nos proporciona 
un doble conocimiento y nos obliga doblemente a apreciarle. ¡Dé- 
bil y descolorida imagen de lo que se verifica en Dios! Gustadle, 
dice la Escritura Santa (Ps. 33. 9) y veréis cuán suave es. Dios 
desborda nuestro espíritu y agiganta nuestra fe. Pero desde el mo- 
mento en que le amamos, parece concentrarse en nuestro corazón 
como si se dejase secuestrar. Si le amamos, nos ama, habita en 
nosotros, hasta tal punto, que esta unión de amor es más íntima 
que la unión de fe, aunque de diferente especie. En verdad, para 
amar el bien hay que conocerle antes, pero una vez admitido este 
conocimiento hemos de concluir y reconocer que por la vida de los 
Santos aquí abajo la primacía corresponde al amor. Conclusión que 
Bossuet expone en esta frase tan bella como profunda: «Malheur 
á la connaissance stérile qui ne se tourne pas en amour.» ¿Por 
qué? Porque se detiene en un cuerpo sin vida, en un tallo sin flor. 

La contemplación de Dios debe terminar en amor. Así tendrá 
realización lo que escribía Santo Tomás: «La caridad debe encon- 
trarse al principio y al fin de la: contemplación; al principio, por- 
que el alma busca a Dios para gustarle; al fin, porque gusta a 
Dios que ya ha entrado. En el mismo sentido habla de la inteligencia 
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del amor en una carta a sus hermanos de Mont-Dieu.» (P. L. T. 184, 
col. 351.) | 

Mas se presenta otro problema que está como injertado en el 
anterior. ¿Cómo puede conseguirse que muchas veces se ame a 
Dios más de lo que se le conoce y que el grado de amor sobrepase 
el grado de conocimiento? Misterio que sólo los contemplativos 
podrían explicar. Ensayemos, no obstante, a decir algo, alumbrán- 
donos para ello. con la doble luz de los principios teológicos y de 
las lecciones experimentales de los Santos. 

Existe una gran diferencia entre el modo de obrar del entendi- 
miento y el de la voluntad. Para poder gozar de su objeto esta úl- 
tima parece salirse de sí misma; de ahí el célebre adagio de Dio- 
nisio: Ámor facit extasim, non sinens amantes suipsorum esse sed 
eorum quae amant. (De Div. nom. C. 4. Cf. S. Thomas, 2. 2. q. 82. 
a. 2.) Los amantes siempre están fuera, nunca dentro de sí mismos. 
Ved a los avaros, a los libertinos; les encontraréis siempre postra- 
dos a los pies de un becerro de oro, o haciendo reverencias a sus 
ídolos. 

La inteligencia, por el contrario, comprende a su modo y adap- 
ta a su medida el objeto aprehendido. Y así, tratando de compren- 
der a Dios infinito, le aminora; por eso la contemplación negativa 
es más perfecta que la afirmativa. Diciendo de Dios lo que no es, 
nos aproximamos más a la realidad que acumulando todas las per- 
fecciones concebibles e imaginables. La inteligencia humana, dice 
el Doctor Angélico, de suyo es imperfecta en su modo de compren- 
der. Le es imposible percibir lo espiritual valiéndose de lo sensible. 

En cambio, la voluntad no tiene esta imperfección, abraza su 
objeto tal como le encuentra. (Sent. Distinc. 34, q. 1. a. 2.) En el 
mismo tono escribe el Santo Doctor: «En las cosas que están por 
debajo de nosotros, el conocimiento es más noble que el amor; pero 
en las que están por encima, sobre todo tratándose de Dios, el 
amor se prefiere al conocimiento. Propio de la caridad es que el 
hombre se entregue a Dios, adhiriéndose a El por medio de cierta 
unión espiritual» (2. 2. q. 82. a. 2). La última perfección de la 
vida contemplativa es no sólo ver la verdad, sino amarla. 

Finalmente, en la posición que hemos adoptado de ilustrar al 
lector acerca del valor de la vía única, que, según algunos, es la 
contemplación infusa, nosotros hemos de retener la siguiente ense- 
ñanza del de Aquino. Pregúntase si la perfección de la vida cris. 
tiana procede de la caridad (2. 2. q. 184. a. 1). La respuesta es 
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afirmativa, y su razonamiento, además de simplicísimo, no admite 
réplica. Una cosa es tanto más perfecta cuanto más atiende y mira 
a su propio fin, o sea, su última perfección. Es así que la caridad 
nos une a Dios, fin último de nuestra alma, según aquello de San 
Juan, que dice: Qui manet in charitate, in Deo manet, et Deus in eo. 
(I Joann. TV. 16.) Luego para lo concerniente a la perfección cris- 
tiana, debe atenderse especialmente a la caridad (y no a la con- 
templación). Et ideo secundum charitatem specialiter attenditur per- 
fectio christianne vitae. Si la perfección de la vida cristiana pro- 
cede de la caridad, no puede con el mismo título proceder de la 
contemplación infusa. 

La inteligencia, al abrazar su objeto, se lo asimila en cierta ma- 
nera y lo reduce a su medida. Es el adagio escolástico: quidquid 
recipitur ad modum recipientis recipitur. Si el objeto le es inferior, 
lo ennoblece; si le es superior (Dios, los ángeles) lo rebaja. La 
voluntad, al revés, teniendo necesidad de la inteligencia para amar, 
luego que ésta le ha revelado su objeto, por lo menos en cierto 
modo, se une a él abrazándole tal cual es. En lugar de asimilár- 
selo, se asimila a él; de aquí el refrán: la amistad iguala. Tam- 
bién San Juan de la Cruz dice que lo propio del amor es unir, 
juntar, asimilar al amante con la cosa amada. (Noche oscura. Li- 
bro Il, cap. 13), y San Agustín, expresa lo mismo con estas bellí- 
- simas palabras: ¿Amáis las cosas terrenas? Como ellas, seréis de 
la tierra. ¿Amáis las cosas celestiales? Seréis del cielo, como ellas. 
Ved por qué la caridad, en su campo, es mucho más libre para dar 
su plenitud, que la inteligencia y la fe en el suyo, porque el enten- 
dimiento está siempre inclinado a razonar y la fe no ve más que 
en la sombra y por medio de símbolos. 

Lo ideal de la contemplación es una luz viva con una caridad 
ardiente. A falta de luz es preferible una contemplación no tan 
elevada, pero inflamada todo lo posible. Sobre esta supremacía 
moral de la voluntad, escribe Juan de Jesús María: «Alguna vez 
la voluntad va más lejos que la inteligencia. Así sucede que se apre- 
cie tal pintura, tal poesía y quizás no se las comprende. La volun- 
tad puede ser encumbrada a esas alturas a las que la inteligencia 
no puede llegar, uniéndose a Dios por contacto, por gusto, por ex- 
periencia. Me sirvo de estos términos para expresar de algún modo 
lo que no puede decirse con palabras, lo inefable» (11). Gran teó-- 


(11) Opera. Florentiae, 1772. T. IL. Dubium V, pág. 559, 
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logo y gran místico, sigue diciendo: «Esta admirable elevación de 
la voluntad sobre el entendimiento es debida a la caridad. Ni la fe, 
ni el mismo don de sabiduría pueden levantar a esas regiones a la 
inteligencia, no obstante hallarse trapeada y adornada con esos há- 
bitos. Puesto que es doctrina cierta —cum doctrina certa sit—, no 
hay necesidad de demostrarla por medio de razones especulativas. 
Después de esta elevación de la voluntad que ya toca, abraza y es- 
trecha a la Divinidad, la inteligencia conoce a Dios mucho más 
clara y sublimemente que antes, por elevado que fuese su primer 
conocimiento. Así, pues, la caridad produce esta maravilla de la 
unión mística, consumada por medio de un auxilio especial del 
cielo, distinto de los dones y superior al don de sabiduría. 

Sobre esta cuestión del conocimiento y del amor, valla que se- 
para. la escuela franciscana de la tomista, el lector retendrá que, 
en el orden natural, todo amor presupone un conocimiento, ya que 
es imposible amar lo que se ignora. A este efecto escribe el Doctor 
del Carmelo: «En lo que es hacer el alma actos naturales con el 
entendimiento, no puede amar sin entender; mas en las que Dios 
hace e infunde en ella es diferente, porque se puede comunicar Dios 
en la una potencia sin la otra; y así puede inflamar la voluntad 
con el toque del calor de su amor, aunque no entienda el entendi- 
miento; bien así como una: persona podrá ser calentada del fuego, 
aunque no vea el fuego de esta manera, muchas veces se sentirá la 
voluntad inflamada o enternecida y una morada sin saber ni enten- 
«der cosa más particular que antes.» (Llama. Estrofa TIL. v. 3.) El 
Doctor clarividente no escribe: sin saber nada, sino sin saber más 
de lo que sabía antes con un conocimiento ordinario, necesario, pero 
común (12). 

Tratemos ahora de investigar cuál es el principio elicitivo de la 
contemplación. La respuesta abre amplios horizontes, en los que la 
riqueza del cristiano exalta la misericordia de Dios. Descubrir y 
definir el resorte interior que imprime el movimiento a este mundo 
maravilloso de la contemplación, es cosa bien ardua. Sin embargo, 


(12) Podrá consultaree con interés lo que ha escrito el R. P. Crisógono 
sobre estas nociones de pasivo, infuso, sobrenatural, de conocimiento amoroso, 
de quietud, de contemplación injusa y de sus grados en los capítulos X, XI y 
(XII de su primer volumen sobre San Juan de la Cruz, su obra científica. No 
conocemos estudio más penetrante, más objetivo acerca de estas difíciles cues- 
tiones en las que los términos tan variados del Sto. Doctor exigen un comen- 
tador seguro y familiarizado con su lenguaje y con su método. Véase también 
lo que dice Massoulié de la oración de quietud y de unión. 
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hemos de indicar que José del Espíritu Santo y muchos otros se- 
ñalan como principio elicitivo inmediato de la contemplación la fe 
iluminada por los dones. En su Subida del Monte Carmelo expone 
magistralmente San Juan de la Cruz el papel capital que juega la 
fe en nuestra unión con Dios por la contemplación. Esto es fácil 
de comprender. Cuando se trata de sacrificarlo todo por esa visión 
simple y amorosa de Dios, únicamente la fe puede servirnos de guía 
en este completo holocausto. Según nuestro parecer, esto debe re- 
tenerse como un fundamento doctrinal. La contemplación es un ele- 
vado conocimiento de Dios; nosotros sólo por la fe podemos llegar 
a columbrarle, y entrever su naturaleza y perfecciones infinitas. Por 
otra parte, al tratar Santo Tomás de los dones de entendimiento, 
sabiduría y ciencia,” dice que están ordenados al conocimiento so- 
brenatural que en nosotros descansa sobre la fe. (2. 2. q. 8. a. 6.) 
Doctrina admitida por todos; pero es que hay más. Hecho un aná- 
lisis profundo de la contemplación nos revela multitud de contornos 
de líneas misteriosas que la circundan. Una de las dificultades prin- 
cipales está en delimitar el sentido y expresión precisos de ese tér- 
mino. Todos están de acuerdo en afirmar que, consistiendo la con- 
templación en una visión simplicísima de la verdad, es esencialmen- 
te un acto de inteligencia que no seduce a la voluntad para poder 
amar la verdad conocida, sino por vía de consecuencia. 

Desde este punto de vista podríase concluir que la contemplación 
aun cristiana adquirida o infusa no está esencialmente unida a la 
gracia y puede encontrarse no ya en un alma imperfecta, mas tam- 
bién en un alma pecadora. Sin embargo, no es éste el común sentir 
que ordinariamente ve en la contemplación un acto de entendimien- 
to y también un acto de voluntad y caridad. Si el hecho se produce 
alguna vez, débese considerarle como excepcional. Santa Teresa, 
¿aceptó esta hipótesis? Un texto célebre rel Camino de Perfección 
podría hacerlo sospechar. Así se expresa la Santa: «Quiero, pues, 
decir que algunas veces querrá Dios, a personas que estén en mal 
estado, hacerles tan gran favor para sacarlas por este medio de las 
manos al demonio.» (Camino de Perfección, cap. XVI (13). El Re- 


(13) Existen dos autógrafos del Camino de Perfección: el del Escorial, 
que fué el primero que se escribió, y el de Valladolid, publicado por el Re- 
verendo P. Silverio. El texto célebre que nosotros estudiamos, y sobre el que 
se apoya Juan de J. M. es éste de Valladolid. Pasa dicho manuscrito por te- 
ner gran valor. Los títulos capitulares se encuentran en él, y no en el del Es- 
corial, escritos de la mano misma de la Santa. Todo él está consagrado a la 
contemplación. 
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verendo P. Silverio de Santa Teresa no ve en ese pasaje una alianza 
entre la contemplación y el pecado mortal. De su opinión, que a 
nosotros nos parece la más verosímil, da dos razones. Una sacada 
del manuscrito escurialense, donde la Santa dice que un alma cul- 
pable de, pecado mortal puede tener visiones destinadas a convertir- 
la; pero que Dios la ponga en contemplación, añade, no puedo 
creerlo. La segunda prueba está tomada del contexto. Vista la im- 
portancia que Santa Teresa da a las imperfecciones y a los pecados 
veniales, puédese entender que en ese capítulo no habla del pecado 
mortal, sino del estado de tibieza a que puede llegar un alma dis- 
traída y muy ruin, aunque no en pecado mortal (14). 

Juan de Jesús María examina la posibilidad de esta hipótesis; 
si así sucediese, dice, Dios inspiraría al dicho pecador, por medio 
del don contemplativo, un acto de amor capaz de convertirle. Si un 
alma puede reaparecer a la gracia, por un acto de contrición, ¿por 
qué no podría hacerlo por un acto de caridad que en la contempla- 
ción es tan ardiente? Por lo demás, este Venerable, que Bossuet 
llama gran teólogo, dice que el hecho podría suceder así, pero no 
afirma en absoluto su realización. Opinión ésta, agrega él mismo, 
que consideramos plausible, sin pretender, no obstante, presentar- 
la como una certeza (15). Puédese, por tanto, afirmar con toda se- 
guridad que el acto de la contemplación procede siempre del don 
del Espíritu Santo, que en las almas acompaña a la gracia santifi- 
cante, supuesto que todos los teólogos, con Santo Tomás (2. 2. 
q. 172. a. 4) estiman que el don de profecía concedido algunas ve- 
ces a los pecadores permite llegar a una contemplación muy alta. 
Así, pues, parece más seguro y conforme con el pensamiento de 
Nuestra Bienaventurada Madre Teresa admitir que el pecador pue- 
de ser tocado y convertido por este insigne favor, sin hallarse en es- 
tado de gracia. Más aún: algunos han afirmado que este toque di- 
vino, que, según hemos dicho, es una parte de la Teología mística, 
podría existir fuera de la gracia habitual, lo mismo que otros dones 
llamados por los teólogos gratiae gratis datae (16). La gracia santi- 


el Camino de Perfección, cap. XXVL Edic. popular, Burgos 1931, pa- 
gina 414, 

(15) Cf. Theología mystica, cap. 1H. Neapoli, 1607, pág. 45. En esta hi- 
pótesis no se quiere decir que la contemplación y el sentimiento y el gusto 
de Dios de que habla Juan de J. M. afecten más que a la inteligencia (que 
también tiene sus alegrías) y no a la voluntad, por lo menos en su fondo; ya 
que gozar verdaderamente de Dios y estar en pecado mortal son dos cosas 
que se excluyen. 


16) El Venerable no dice si aprueba o desáprueba esta atrevida opinión. 
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ficante constituye, pues, un gran secreto y un profundo misterio, 
dado que no poseemos para glorificarnos los sentimientos y gustos 
de Dios (17). 

¡Sí, qué gran secreto el de la gracia! Ved por qué es más segu- 
ro buscarla en la imitación de las virtudes de Nuestro Señor Jesu- 
cristo que en los caminos de la contemplación infusa, a la que esen- 
cialmente no está ligada nuestra perfección; .a este propósito nota 
Tomás de Jesús que los fenómenos extraordinarios que muchas ve- 
ces acompañan a dicha contemplación pueden servir de juego al 
demonio y de pasto a nuestras ilusiones. En cuanto a las almas lla- 
madas "por Dios a-subir a esas cumbres, siempre, claro está, con 
consentimiento y aprobación de sus directores, deben redoblar el 
fervor en la práctica de la humildad, del desprendimiento y renun- 
ciamiento para no poner el pie en falso ni resbalar en sus peligrosas 
ascensiones. Han de tener presente que Dios, en su juicio, no les 
pedirá cuenta de si han sido grandes contemplativos, sino que se la 
exigirá, y muy rigurosa, sobre si han observado con toda perfec- 
ción sus mandamientos y llevado con paciencia su cruz. Santa Te- 
resa, al enseñar que la contemplación infusa no es necesaria para la 
salvación, y menos todavía para la perfección, recomienda encareci- 
damente la sumisión a la voluntad divina. 

Yo os digo, escribe a sus hijas, y os lo diré muchas veces, que 
cuando lo fuere que habéis alcanzado esta merced de Dios, y nin- 
guna cosa se os dé de esotra unión regalada que queda dicha (18), 
que lo que hay de mayor precio en ella es por proceder de ésta que 
ahora digo, y por no poder llegar a lo que queda dicho, si no es 
muy cierta la unión de estar resinada nuestra voluntad en la de 
Dios. ¡Oh qué unión ésta para desear! Venturosa el alma que la 
ha alcanzado, que vivirá en esta vida de descanso, y en la otra 
también (19). Si la gran contemplativa usaba ese lenguaje para con 
sus santas Carmelitas, ¡qué hubiera dicho a las personas del mundo, 
aun a las más piadosas! 

Saliendo de la hipótesis que le ha inspirado su Santa Madre, y 
que, por otra parte, se presta a un doble sentido, el Venerable Juan 
de Jesús María vuelve a pisar sobre la tierra firme de la doctrina co- 


(17) Cf. R. P. Crisócono: La escuela mística carmelitana. 

(18) Unión de contemplación infusa, pero sin éxtasis. 

(19) Moradas V, cap. 1IL Edic. de las Carmelitas. París, 1910. T. VI, pá- 
gina 151. Véase también en el libro de las Fundaciones el admirable capítu- 
lo V y particularmente el número 10, pág. 822, 
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mún y asegura tener a la vista en su Teología mística la contempla- 
ción de los santos. ] 

Para formular de algún modo en nuestro lenguaje la unión del 
alma con Dios por caridad, los teólogos del Carmelo, inspirándose 
en la doctrina de la Doctora Mística, la llaman unión moral sustan- 
cial, unión ordinaria ascética; y cuando a esta unión se juntan los 
dones místicos de la contemplación infusa, le añaden el calificativo 
de unión mística, o extraordinaria, o pasiva. En realidad, solamen- 
te existe una unión: la que, realiza la caridad, único lazo, según 
San Pablo, que nos liga a Dios. La unión mística no “es más que 
una forma de la primera. Es ésta a la que Dios agrega un resplandor 

“extraordinario de luz y amor, una especie de adorno que realza su 

belleza, o, para hablar sin figuras, un gusto experimental de Dios 
que suma a la unión sustancial cierta unión accidental, como ense- 
ña José del Espíritu Santo. Retirados los dones místicos por Dios, 
único que puede concederles, la unión del alma por caridad queda 
esencialmente la misma. Sólo ha perdido algunas luces extraordi. 
narias, ciertos sentimientos vivos de amor: insignes favores que 
fueron quizá el encanto de la vida, pero que, al fin, comparados 
con esta unión profunda, no son más que simples accidentes. Ele- 
mento el más precioso de la contemplación infusa, llama Santa Te- 
resa a esa caridad solícita por obedecer a Dios y seguir a Jesús al 
Calvario más bien que al Tabor. También dice que es la sutancia 
de la verdadera oración (Fundaciones, cap. V). Sin esa caridad la 
contemplación infusa sería un relámpago, una figura deslumbrado- 
ra, una gota de néctar. Ella, alimentada y sostenida por esa sumi- 
sión, es la que nos une a Dios, fin último, y nos hace merecedores 
de los dones místicos puramente gratuitos, que la sirvan y han sido 
hechos para ella y no viceversa. Ya lo hemos dicho: para amar a 
Dios debe antes conocérsele; y esto supuesto, la caridad en el amor 
va más lejos que la ie en el conocimiento. De aquí que en todo fe- 
nómeno místico la caridad reina y triunfa. Antes aparecería como 
una consecuencia de la contemplación; ahora es ella la que repre- 
senta el sol principal. Penetra en la sala del festín, en tanto que la 
inteligencia se queda a la puerta, escribe admirablemente Santa Te- 
rea. 

El cristiano fervoroso debe poner todos sus esfuerzos para lle- 
gar a reducirse a esta unidad de pensamiento y amor de la contem- 
plación. La mortificación, el desprendimiento, la soledad, la humil- 
dad, a ella encaminan, mientras que las oraciones jaculatorias in- 
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flamadas facilitan el acceso al santuario. Unirse íntimamente, re- 
ducirse a Dios por estos actos, es morir a todo lo que no es El. Por 
eso bellamente dice la Sagrada Escritura: Fortis ut mors dilectio. 
El amor es fuerte como la muerte. Uno y otra desprenden de todo, 
cada uno a su manera. Según este orden de ideas, escribe Santo 
Tomás estas palabras, citadas ya, que pudieran servir de epígrafe 
a la contemplación: /n presenti vita, quantum deficimus ab unitate, 
tantum deficimus a beatitudinis perfectione. Mucho antes había es- 
crito Aristóteles otra frase, comentada por el mismo Doctor Angé- 
lico (2. 2. q. 81. a. 4. in corp.) que vale por toda la filosofía grie- 
ga: La última felicidad del hombre está en la contemplación del 
óptimo inteligible —unde et philosophus (in 10 Ethic. cap. 6, 7 et 8) 
in contemplatione optimi intelligibilis ponit ultimam  felicitatem 


hominis. 
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P. R. PLUSS, S. J.: Hacia Dios por San gnacio. Traducido del francés por 
C. Hilario Marín, S. J.—Un volumen en 16.9, 177 páginas.—Editorial Subi-- 
rana. Barcelona, 1943.—Precio: rústica, 6 pesetas; tela, 11. 


Interesante resulta este nuevo librito del infatigable P. Plus, que ya ha to- 
mado el carnet de familiaridad entre nosotros con. sus numerosas y releídas 
obras de divulgación. Hoy nos regala «con un compendio, mitad exposición, mi- 
tad apología, de la Ascética Ignaciana, Partiendo de esta definición de espiri- 
tualidad: «El ideal de vida conjunta de medios propuestos por la Iglesia para 
hacer adelantar las almas en la virtud y unión con Dios» (pág. 9), común a 
todas las Escuelas, y dando por supuesto el hecho de que las diferentes espiri- 
tualidades tienen sus accidentales diferencias que las distinguen de las demás, 
el P. Plus cree resumir las características de la Ignaciana en estos cuatro pun- 
tos, que con el tema de otras tantas partes (capítulos) en que se divide su 
obra: espiritualidad nacida de la vida y que se acomoda a toda suerte de 
vida (pág. 13); espiritualidad combatiente, militante, de lucha (pág. 41); espi- 
ritualidad centrada en Cristo (pág 67); espiritualidad, finalmente, encauzada 
hacia el máximum de rendimiento apostólico (pág. 99). Termina con un verda- 
dero mosaico de apéndices (¡diez!), que por la prodigalidad de papel con que 
se reparten casi la cuarta parte del libro hacen pensar más bien en un fin se- 
enndario y editorial. 

El autor ha logrado lo que se propuso en la introducción: «agrupar en una 
síntesis, tal vez no pulida del todo, pero seria, las características principales 
de la ascética que manejan los hijos de San Ignacio» (pág. 9).El P. Plus no 
plantea los grandes problemas de la espiritualidad para ofrecernos la solución 
que les hayan dado los Jesuítas; su exposición es llana, amena, a veces po- 
lémica, de esa forma de vida espiritual «de las más portátiles» (pág. 27), que 
fundó San Ignacio con sus Ejercicios y que sus Hijos han conservado como 
patrimonio espiritual de su familia religiosa y de las innumerables almas que 
dependen de su dirección espiritual. 


A. L SCHUSTER, O. S. B., Cardenal-Arzobispo de Milán: Liber Sacramen- 
torum. Estudio histórico-litúrgico sobre el Misal Romano. Versión española 
por el P. Victoriano González, Benedictino de Samos.—Tomo III, en 8.2, 
273 páginas.—Editorial Herder. Barcelona, 1942.—Precio: 15 pesetas. 


Lo sugestivo del tema de este tercer tomo de los cuatro que forman el 
Liber Sacramentorum, del eminentísimo Cardenal Schuster, hacen de él un libro 
imprescindible para cuantos (¡y por fortuna son muchos!) desean adentrarse 
cada vez más en el sentido de la Iglesia, manifestado en la Sagrada Liturgia. 
Se trata en este volumen del ciclo más santo que corre desde Septuagésima 
hasta Pascua con este epígrafe: El nuevo Testamento en la Sangre del Redentor. 
En los dos capítulos primeros, que sirven de introducción, trata el ilustre autor 
de la liturgia cuaresmal en Roma (pág. 7) y del Triduo pascual en el Misal 
Romano (pág. 18). A continuación (pág. 36) prosigue, sin otra división que 
la natural del argumento, con el análisis histórico-litúrgico correspondiente a 
cada domingo antes de Cuaresma y a cada. día de ésta, hasta el Sábado Santo 
inclusive. Acompaña a cada día una notita al principio, sobre el título esta- 
cional, y, entre otros aciertos, conviene anotar el de habernos dado la traduc- 
ción de las partes cortas y variables de la Misa, encuadrándolas muy bien en 
el sentido litúrgico que las inspiró, que fué bien la Estación, bien la idea 
general del Santo Tiempo. En los tres últimos días de Semana Santa ofrece 
también, a dos columnas bilingúes, algunas de las piezas litúrgicas más intere- 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas de aquellos libros 
de espiritualidad que recibamos por duplicado. Los demás se anunciarán en 
la sección de Libros recibidos. 
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santes. Finalmente, en un apéndice (pá. 255) transcribe del mismo modo la Le- 
tanía de la procesión estacional junto con otros fragmentos, himnos y oracio- 
nes de mucho gusto piadoso y medieval. El estilo, muy agradable. La traducción, 
bien. La presentación tipográfica, como lo sabe hacer Herder. 


P. N. GARCIA GARCES, C. M. F.: La Devoción al Corazón de María. Catecis- 
mo.—En 24.0, 112 páginas. —T. P. A. Madrid, 1943.—Precio: una peseta. 


El intento del ilustre Presidente de la Sociedad Mariológica Española ha 
sido el de «ofrecer en pocas páginas un resumen acabado y clarísimo de las 
conclusiones a que nos llevaría un tratado de Teología cordimariana». En siete 
lecciones, que comprenden 110 preguntas, con otras tantas respuestas, va el autor 
proponiendo con perspicacia y con suma claridad dichas conclusiones centradas 
en temas generales tan interesantes como estos: de la palabra «corazón» y del 
Corazón de María en particular o del objeto material de su culto (lección 1); 
del objeto formal del culto al Corazón de María o de sus excelencias singularí- 
simas (lección 111); de las partes del Corazón Inmaculado en los oficios que 
María tiene para con los hombres (lección V); del fin y frutos de la Devoción 
al Corazón de María (lección VI), etc. Al fin añade un apéndice en que esta- 
blece brevemente las reglas para hablar reciamente del Corazón de María (pá- 
gina 101). 

El hecho de que acompañe a este librito el nombre de Catecismo no ha de 
hacer pensar en un folletín más de propaganda o de divulgación. El P. Narciso 
se dirige con él a los entendidos, en previsión de una obra definitiva sobre el 
mismo argumento, para tantear antes hasta qué punto podrían llevarse las con- 
clusiones en una Teología Cordimariana. Alabamos la idea y nos unimos al 
Padre en admirar este bonito argumento, invitando al mismo tiempo a los aman- 
tes de María para que mediten sobre tantos puntos de reflexión que el autor 
propone en este Catecismo, ayudándole así con sabias insinuaciones y prove- 
chosos cambios de impresiones a hacer este trabajo más perfecto, con que se 
enriquecerá la escasa bibliografía mariana en nuestra Patria. EA 

P. Lucinjo. 


RVDO. P. GUMERSINDO DE ESTELLA, O. F. M.: Historia y empresas apos- 
tólicas del siervo de Dios P. Esteban de Adoain.—Pamplona. Editorial Aram- 
buru, 1944.—Un volumen de 510 páginas.—Precio: 18 pesetas. 


El día 11 de octubre de 1808 nacía en la aldea de Adoain, de la sierra de 
Aldashur, el venerado P. Esteban, Apóstol de los indios americanos, que honra 
por igual a Navarra, fértil en héroes y misioneros, y a la ínclita Orden Capu- 
china, madre fecunda de sabios y santos. 

En este libro, de pinceladas nítidas y firmes, que nos ofrece la valiosa e 
incansable actividad del P. Estella, hallará el amante de las glorias patrias una 
figura prócer de nuestro turbulento siglo XIX, que con heroica gallardía hizo 
honor en las Repúblicas americanas al nombre español; el ferviente hijo de la 
Iglesia recorrerá con fruición el mapa de dos continentes en pos de los ardores 
de un apóstol y de las correrías interminables de un santo misionero, y todo 
lector curioso, en fin, saboreará los incontables episodios de una vida rica en 
aventuras, anécdotas, polémicas, empresas y tragedias de un dramatismo im- 
presionante, todo ello engarzado, cual perlas de un collar, en el hilo sutil de 
un estilo fluido y deliciosamente cautivador. 

Fecunda y dramática en extremo fué la vida toda del P. Esteban: los esta- - 
llidos de la guerra napoleónica resuenan en torno a su cuna; apenas religioso, 
ya contempla su convento pasto de las llamas; busca en tierras extrañas el 
asilo que le niega su patria; surca el Océano rumbo a Venezuela; emprende 
con entusiasmo la civilización de los indios del Apure y vive con los feroces 
chiricoas; le instruye un proceso el Gobierno venezolano; pasa a Cuba y obra 
prodigios; extiende su apostolado a Centroamérica; éxitos y persecuciones; ex- 
pulsado de una nación, pasa a otra; de El Salvador a Estados Unidos, de aquí 
a Francia, luego a Navarra, y, émulo de Fray Diego de Cádiz, desciende a An- 
dalucía, donde, entre sobresaltos y favores, entre Misiones y trabajos, contri- 
buye eficazmente a la restauración en España de su amada Orden Capuchina, 
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errante por el mundo a partir de la ominosa exclaustración. Y así, colmado 
de obras grandiosas, lleno de méritos y de años, después que todo estaba con- 
sumado, entregó su preciosa alma al Creador en Sanlúcar de Barrameda. 

Léese esta obra con interés creciente, acuciado por la grandeza de alma del 
biografiado y por la pulcritud y viveza que le presta la competencia del bió- 
grafo. La impresión es perfecta, la presentación, elegante, avalorada con gra- 
ciosas viñetas y escogidos grabados, aparte del valor intrínseco de la obra, 
ajustada a los cánones de la más depurada crítica. 

Sirva esta vida para que, a ejemplo de Navarra, acreciente el número de 
devotos y admiradores del venerado P. Esteban de Adoain en toda España, 
máxime en Andalucía, que guarda el tesoro de sus sagrados restos. 


SAN ALFONSO M. DE LIGORIO: La preparación para la muerte. Traducida 
del italiano por el R. P. Tomás Ramos, Redentorista.—Cuarta edición.— 
614 páginas de 15,5 x 10 centímetros.—Editorial El Perpetuo Socorro.— 
Madrid, 1943.—En tela, 10 pesetas. 


La mejor recomendación de este libro es su esclarecido autor. Y si eso no 
bastara, ahí está la voz unánime de sus 308 ediciones, que en todas las len- 
guas proclama su eficacia. 

Considerando el santo que el recuerdo de la muerte es el mejor acicate para 
una santa vida, enfoca toda la vida espiritual desde ese punto de vista. Por 
esta razón, el título de la obra parece prometer menos de lo que en sus páginas 
se ofrece, que es todo el largo proceso de la santificación. 

Este libro de oro está escrito con la autoridad de la Sagrada Escritura, 
pensado con la luz de los Santos Padres, hermoseado con sentencias de sabios 
autores, ungido con la dulzura sobrenatural del corazón de un santo. Tiene un 
noble mérito, porque está adaptado para la atenta meditación de personas pia- 
dosas y para su utilización como arsenal abundante de materia de de pre- 
dicación. 

Hallan en él perfecta cabida las consideraciones ascéticas y místicas, está 
matizado de sentidas jaculatorias, esmaltado de edificantes ejemplos y salpicado 
de ardientes afectos, inconfundible característica de la espiritualidad de San 
Alfonso. Es la 26 vez que se edita este libro en castellano, y está traducida 
por la atildada y castiza pluma del P. Tomás Ramos, acreditado traductor de 
las obras alfonsinas. 

Sin duda, el acervo de la literatura espiritual española se ha enriquecido 
con una nueva joya. 


FR. JOAQUIN SANCHIS ALVENTOSA, O. F. M.: Vivamos con la Iglesta, 
Meditaciones sobre temas litúrgicos.—Tomos 1 y 1.422 y 556 páginas, 
de 16 x 12 centímetros.—Talleres Tipográficos «Organización Bello», Va- 
lencia. 1943. 


En la exuberante floración de la vida litúrgica de hoy ha de tener el pre- 
sente libro buena aceptación. Con ser muchas las obras que abordan temas li- 
túrgicos, ofrece la presente una particularidad que la caracteriza perfectamen- 
te y hace que no sea una más en la balumba, sino que aporte una modalidad 
oportuna, cubriendo a la par una exigencia de la piedad moderna. Y es que 
viene a resultar como una ampliación de la liturgia y adaptación de ésta a la 
vida del alma, de forma que el alma entre de lleno en el espíritu de la Iglesia 
y haga suyos los sentimientos de la misma. Esa es su originalidad y su peculiar 
mérito. 

Estos dos tomos abarcan el ciclo de Navidad y parte del de Pascua, en que 
están sabiamente combinados el propio del tiempo y el santoral; en aquél, con 
oportunas reflexiones sobre la Epístola y el Evangelio, y en éste glosando la 
virtud característica del santo respectivo, pero sin extenderse a parafrasear toda 
la gama de su vida. Este complemento del misal, bien utilizado, hará que el 
alma se nutra de la savia genuina de la oración oficial de la Iglesia y se man- 
tenga en una suave atmósfera de espiritualidad católica, deduciendo constan- 
temente eficaces resoluciones prácticas. Sobre estas ventajas es un manual com- 
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pleto, pues contiene 365 meditaciones, suficientes para dar variedad al sustento 
espiritual de todo el año. ; á Ñ > 
La doctrina es inmejorable, el lenguaje escogido y propio, la impresión, 


“salvo leves erratas, buena. s 
* P. ISMAEL. 


R. P. LUCIO RODRIGO, S. J., Profesor de la Universidad Pontificia de Comi- 
llas: Bibliotheca Comillensis; Praelectiones Theologico-Morales Comillenses. 
Tomo 1. Tractatus De Legibus.—XXX11-720 páginas, 16 x 24,5 centímetros. 
Precio: 50 pesetas ejemplar en rústica.—Editorial Sal-Terrae, Santander, 1944, 


Cm el título Praelectiones Theologico-Morales Comillenses, el R. P. Lucio 
Rodrigo, S. J., acaba de publicar una nueva obra de Teología Moral. La publi- 
cación se inicia con el tomo segundo, dedicado al tratado de las leyes. Pre- 
cedido este estudio de un completo y selecto elenco de obras y autores, el Reve- 
rendo P. Lucio ha dividido este tomo en dos grandes secciones: De Lege in 
zenere, la primera, y De Lege specie, la segunda. En el primer capítulo de la 
primera estudia brevemente la naturaleza de la ley y de sus actos análogos 
(preceptos, estatutos, decretos y consejos); en los cinco capítulos siguientes 
trata con amplitud de las causas eficiente y material de la ley, de su institu- 
ción, de su causalidad e interpretación; finalmente, examina las diversas cau- 
sas y modos por los que puede llegar a cesar o suspenderse su causalidad u 
obligación. Ñ 

La sección segunda, previo el primer capítulo, donde el autor analiza la na- 
tusaleza de la ley divina (eterna, natural y positiva), está dedicada al estudio 
profundo de la ley eclesiástica. En cuatro artículos se hace una exposición 
amplia y completa del derecho eclesiástico escrito, consuetudinario, derecho de 
rescriptos y derecho privilegiado. Esta sección es un comentario a los siete 
cánones preliminares del Código de Derecho Canónico y a los artículos 3, 7, 4 
y 5, del primer libro del mismo Código. Integrado este estudio con cuanto 
se dice en la primera parte de esie tomo, sobre la ley, dispensa de la ley y 
cómputo del tiempo, tenemos un comentario perfecto al primer libro de la 
legislación eclesiástica. El tomo termina con tres índices: unos de cosas, otro 
onomástico y el tercero canónico. 

Aunque en la distribución de la materia puede hacerse una ordenación más 
perfecta, lo que a nadie extrañará dada la complejidad de la misma, sin em- 
bargo, el autor observa un orden riguroso y del todo original. Sin admitir cues- 
tión alguna que pueda interesar al moralista, ha sabido escoger muy bien las 
de mayor trascendencia, desarrollándolas con difusión y competencia, como pue- 
de verse, por vía de ejemplo, etc., al tratar la cuestión de la sumisión a la 
ley de los actos mixtos e internos. El autor trata de evitar el número excesivo 
de citas y notas; esto no obstante, parécenos sería de no poca utilidad aducir 
algún número más de autoridades, tanto en confirmación de sus propias senten- 
cias, como de las de sus adversarios. Por lo demás, el P. García se muestra 
originalísimo en la argumentación, profundo en el discurso y claro en la presen- 
tación y solución de las cuestiones. Su obra ha de ser en verdad utilísima al 
profesor de Moral, al de Derecho y a todos los entusiastas cultivadores de 
una y otra ciencia. 

La Bibliotheca Comillensis será, a juzgar por el presente volumen, un monu- 
mento a la ciencia moral y canónica. 
P. ANDRÉS. 


P. KETTER: Herders Bibelkommentar. Die heilige schrift fiir das Leben er- 
klárt herausgeber: Edmund Kalk (fúr das Alte Testament) und Villibald 
Lauck (fúr das Neue Testament). Band XVI/2—DIE APOKALIPSE: 
Ubersetzt und erclárt wa von Dr. Peter Ketter.—1942. Herder € Ca G.-- 
Freiburg im Bresgau.—1 vol., 321 págs., 30 x 16 cms. : 


Empresa de titán constituye el lanzarse de lleno a la interpretación del 
Apocalipsis, donde, según la expresión de San Gerónimo, hay tantos mis- 
terios como palabras; y esta ha tocado, en la gran colección de comentarios, 
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a la Sagrada Escritura que está publicando Herder, al doctor Padre Ketter, 
un veterano en estas lides. : 

En 322 grandes páginas, en densas líneas, ha volcado este notable escritu- 
rista su vasto saber exegético acerca de los grandes misterios estampados 
por San Juan en su extraño libro. Siempre es asunto delicado hacer la 
erítica de obras sobre asuntos bíblicos; pero tratándose del Apocalipsis lo es 
mucho más, por lo cual todo cuidado y cautela es poco. 

El autor presenta primero la traducción del libro santo, y hay que con- 
fesar sencillamente que es una maravilla de claridad, precisión y elegancia; 
esta traducción es una joya de la literatura alemana. Ha tenido el buen 
gusto de limitar las perícopas al sentido pleno de cada idea, evitando la 
extensión y amalgamiento ordinario de los capítulos, pero dejando a salvo, 
claro está, la numeración corriente de la Escritura. 

Muchas y muy acertadas cosas sobre el Apocalipsis dice el doctor Ketter 
en su larga Introducción al Comentario; pero no comprendo cómo se conten- 
ta con dedicar una página escasa a resolver el magno problema de la «llave» 
para interpretar los símbolos apocalípticos. Esta llave no es, para Ketter, la 
historia de la Iglesia, sin más fundamento para afirmar esto que el descré- 
dito a que se expone-el libro santo al no tener cumplimiento lo predicho. 
Este sistema de interpretación lo compara nuestro autor con esos almanaques 
del tiempo que sirven para predecir las lluvias. Los fracasos del Abad Joa- 
quín de Flora, Nicolás de Lira, el Venerable Holzhauser y los «Santos» “de los 
últimos días, o Adventistas, son aducidos para confirmar su aserto. 

No comparto su opinión. El Apocalipsis, según San Agustín (De Civit., 
C. XX, 8) abarca todo el tiempo desde Cristo hasta el fin del mundo, deta- 
llándose principalmente las luchas de la Iglesia en sus últimos tiempos. El 
precisar cada visión o símbolo a qué hecho histórico pertenece, no es lo 
mismo que hacer almanaques. Esta «llave» hace el Apocalipsis enormemente 
interesante. Es muy cómodo referir todos los símbolos apocalipticos a los 
últimos días del mundo. Sin aplicación práctica difícilmente se equivocará el 
exégeta, pero se encogerá de hombros el lector, sin preocuparle aquello, por no 
tener relación con él. «Escribe —Je dice el Señor al profeta— las cosas que 
has visto, las que son y las que han de suceder después de éstas» (Apo. I, 19). 
Es mucha libertad exegética equiparar esas palabras a. estas otras «las que son 
y las que han de suceder al fin del mundo». 

Una consecuencia grave se sigue para el Comentario apocalíptico del doc- 
tor Ketter: entra en el mar inmenso de los misterios sin llave. ¿Cómo los 
aclarará? Desde luego, todo cuanto no requiere llave para su recta inteligen- 
cia lo presenta con unos colores, viveza y magnificencia notables, especial- 
mente el carácter triunfador, esplendente, regio de Jesucristo. No sé que nadie 
haya escrito de tn modo tan sugestivo y con colores tan vivos sobre el 
triunfo final de Jesucristo y sus santos en los últimos' tiempos. También hay 
que reconocer en nuestro autor un dominio completo de cuanto contribuye 
a dar realce al texto, como lugares paralelos, libros apócrifos, notas geográ- 
ficas, opiniones o sentencias de hombres eminentes y demás requisitos de la 
exégesis moderna. Pero mirando el Comentario en su meollo, en su valor in- 
trínseco, como aclaración de los símbolos apocalípticos, se experimenta cierta 
decepción. Esos símbolos no se aclaran; permanecen cerrados en su valor 
histórico. 

El autor halla en misterioso libro miles de atractivos y enseñanzas para 
la vida cristiana sin necesidad de penetrar todo su interior; es decir, no pa- 
rece que él vea más misterio que el valor parenético y la enseñanza de la yida. 
Esto quitará la pesadumbre de la exégesis, pero decepciona. Los Santos Pa- 
dres, los escritores medievales, los modernos en su inmensa mayoría, buscan 
en las visiones del Apocalipsis una realidad histórica que no quita, ni mu- 
cho menos, la enseñanza para la vida práctica del cristiano. 

Dicho esto ya se comprenderá que no ofrece interés particular seguir al 
autor por todo el trayecto de su Comentario; pero no cumpliríamos con nues- 
tro deber de críticos si dejátamos de hacer notar que el negar la segunda ve- 
nida de Elías es salirse de la tradición secular que así le ha creído, y que 
la explicación que da del encadenamiento del Dragón durante mil años no sólo 
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es algo atrevido en Teología, sino que no evita, además, el milenarismo. El 
doctor Ketter no se conforma con la explicación de San Agustín sobre los 
mil años en que el Diablo ha de estar encadenado en el abismo. Este enca- 
denamiento no es otra cosa, según el doctor de Hipona,, seguido por todos los 
exégetas, fuera de los milenaristas, que cierta represión divina para que no 
dañe con todo su poder, estando éste limitado para ciertas cosas; poder que 
en los tiempos escatalógicos, por permisión divina, se desplegará casi sin límite. 
En este corto tiempo de pleno poder diabólico, se consumará la ruina moral 
y espiritual del mundo. 

Esta explicación sencilla de San Agustín no le parece satisfactoria, tratan- 
do de daz al texto una interpretación más literal. Esta consiste en intercalar 
esos mil años, o tiempo indefinido, entre la destrucción del Anticristo y los 
suyos, y la venida del Señor a juzgar al mundo. En este tiempo, según el 
doctor Ketter, por estar encadenado el demonio, los obstáculos para la prác- 
tica del bien serán menores; pero nada del reinado visible de Jesucristo, como 
sueñan los milenaristas. Esto será más literal, pero tropieza con el grave in- 
conveniente de una vida de prueba sin lucha con el diablo, afirmación aven- 
turada en Teología, contraria a toda la Escritura y tradición de los Padres, 
que viene a reducirse a una especie de milenarismo mitigado. 

Es el punto más difícil de todo el Apocalipsis, afirma Ketter, siendo esto 
así no parece acertado aventurarse en él sin.la compañía consoladora de los 
Padres de la Iglesia. : 

Salvo estos reparos que brevemente hemos expuesto, la obra del doctor Pa- 
dre Ketter es admirable, vasta, llena de enjundia y valor exegético, y la pre- 
sentación tipográfica un alarde de elegancia y buen gusto, por lo que me- 
rece la casa Herder la más completa enhorabuena, sintiendo vivamente que 
no tengamos en España algo semejante que tan alto dejaría nuestro buen 
nombre en la cultura cristiana. 

Fr. ANSELMO DEL PILAR. 


R. P. RAMON SARABIA, Redentorista: La Primera Comunión.—23 X-14 cen- 
tímetros.—Segunda edición.—395 páginas.—Eidtorial: El Perpetuo Socorro. 
Madrid, 1944. 


Nos ofrece en este libro el R. P. Ramón Sarabia un ramillete de pláticas 
sobre el Santísimo Sacramento, de la Comunión. Preceden a las pláticas una 
breve introducción histórica y varias cuestiones canónicas, tomadas del Padre 
Regatillo, S. 1., en sus Casos de Derccho Canónico, tomo segundo, página 333 y 
siguientes, sobre la edad, tiempo, lugar, etc., etc., de la primera Coraunión. 
A. continuación, unas cuantas advertencias sobre el ceremonial de este gran 
día. En total, 34 páginas anteceden a la primera plática de Primera Comunión. 

Es un libro útil, interesante e instructivo. ¡Qué bien se ha sabido amoldar 
el autor a la inteligencia de los niños! 

Todas estas pláticas se hallan salpicadas de anécdotas curiosas, bonitamen- 
te expuestas, atrayentes, que, sin duda aleuna, cautivarán la atención del niño. 

El P. Sarabia, autor también de Pláticas y ejemplos de niños, demuestra en 
estas pláticas un cariño muy íntimo y muy evangélico a los niños. 

¡Qué sentimiento, qué delicadeza y qué anhelo de consolación en su plá- 
tica «a un niño huérfano de padre»! 

No puedo dudar que este libro sencillísimo ha de seguir obteniendo gran- 
des éxitos, y al mismo tiempo que doy la enhorabuena a su benemérito autor, 
recomiendo muy encarecidamente a los venerables párrocos y catequistas lean 
una y otra vez sus páginas, seguros de que en ellas encontrarán un arsenal 
abundantísimo de materias aptas para sus pláticas e instrucciones a los niños 
que se preparan a recibir por primera vez en su pecho al divino Jesús Sa- 
cramentado. 


P. CELEDONIO. 


LIBROS RECIBIDOS EN ESTA REDACCION 


RAUL PLUS, S. J.: Jesucristo en la educación de los hijos.—Colección Amor, 
Matrimonio, Familia.—Volumen XIV.—247 páginas.—Eugenio Subirana, So- 
ciedad Anónima.—Editorial Pontificia. Puertaferrisa, 14, Barcelona, 1944. 

R. P. RAMON SARABIA: Sermones.—Tomo 1. Adviento.—297 páginas.—Edito- 
rial El Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14, Madrid, 1944. 

Bulletin de Litterature Ecclésiastique; publié par VInstitut Catholique de Tou- 
louse. (Trimestriel). Núm. 1.—31, Rue de la Fonderie, 31, Toulouse. 

ENKIQUE BARRACHINA GIL, Presbítero, Cura Párroco de Cheste (Valen- 

cia): Pasión del alma devota.—107 páginas.—Talleres Editorial Tipografía 
Moderna, Avellanas, 9, Valencia. 

SUOR GESUALDA DELLO SPIRITO SANTO: Santa Teresita del Niño Jesús. 
Versión del italiano, por D. José M. Aguado, Presbítero.—254 páginas.— 
Pía Sociedad de San Pablo. Madrid-Bilbao. 

BLANCA DE ALTAMIRA: Sé pura. A las jóvenes.—126 páginas.—Pía Socie- 
dad de San Pablo. Madrid-Bilbao. 

EMILIO CORDERO, Prebítero: Santa Teresa de Jesús.—175 páginas.—Pía So- 
ciedad de San Pablo. Bilbao-Madrid. 

FRANCISCO TONOLO, Presbítero: Papá, esto es para ti. Conversaciones con 
los hombres.—92 páginas.—Pía Sociedad de San Pablo. Bilbao-Madrid. 

LABORDE-TESTORE, S. J.: El espíritu de San Francisco Javier. Versión del 
italiano, por D. José M. Azuado, Presbítero.—278 páginas.—Pía Sociedad 
de San Pablo. BilbaoMadrid. 

JOSE MARIA ESCRIVA: Camino. (Segunda edición.) —356 páginas.—Madrid, 
Editorial Luz, 1944.—Gráfica Unión, Alonso Cano, 59, Madrid. 

FR. JOAQUÍN SANCHIS ALVENTOSA, O. M. M.: Vivamos con la Iglesia. 
Meditaciones sobre temas litúrgicos. —Tomo 11.—Ciclo Pascual—556 páginas. 
Talleres Tipográficos Organización Bello. Barcas, 5 y 7, Valencia, 1944. 

SAN IGNACIO DE LOYOLA: Ejercicios espirituales, Directorio y Documentos. 
Glosa y Vocabulario de los ejercicios, por el P. José Calveras, S. J.—519 pá- 
ginas.—Editorial Balmes, Durán y Bas, 11. Barcelona, 1944. 

P. RAUL PLUS, S. J.: Modo de orar siempre. Principios y práctica de la unión 
con Dios. Versión del francés.—144 páginas.—E. Subirana, S. A. Editorial 
Pontificia, Puertaferrisa, 14, entresuelo, Barcelona. 

R. P. RAMON SARABIÍA: La primera comunión. Pláticas. —Edición segunda.— 
301 páginas. — Editorial El Perpetuo Secorro, Manuel Silvela, 14. Ma- 
drid, 1944. 

JUSTO DE AVILA: Flechas.—82 páginas.—Afrodisio Aguado, S. A. Barqui- 
llo, 4, Madrid, 1944, 

LAR: Revista para la Familia.—San Sebastián. 

KOLB: Vostalgia de Dios. Conferencias radiadas.—Editorial Gregorio del Amo. 
Madrid, 1944.—227 páginas. 

ANTONIO PEINADOR, C. M. F.: Santidad sacerdotal y perfección religiosa. 
Madrid, 1943.—Editorial Fax.—225 páginas. 

JUAN ANTONIO LATORRE, C. M. F.: Hacía el cielo—Meditaciones espi- 
rituales para personas seglares.—Dos volúmenes. 612-615 páginas.——Edito- 
rial Coculsa. Paseo de Rosales, 48 duplicado.—Madrid, 1943. 

R. P. JESUS SIMON, $. J.: El hombre.—Estudios científico-apologéticos sobre 
su origen, antigiedad, naturaleza y destino.—239 páginas.—Editorial Lu- 
men. Rocafort, 219.—Barcelona, 1944, 

F. M. BRAUN, O. P.: El Evangelio y los tiempos actuales.—Traducido de 
la edición francesa L'Evangele devant les temps présents, por el Reveren- 
do Padre José Múnera, S. J.—158 páginas.—Editorial Lumen. Rocafort, 219, 
Barcelona, 1943. 

ALEXIS MARCOFF: Pugachev.—288 páginas.—Editorial Lumen.—Barcelona. 

*J. B. TERRIEN, S. J.: La Gracia y la Gloria.—Dos volúmeens 318-327 pági- 

nas.—Segunda edición española.—Ediciones Fax. Plaza de Santo Domin- 
go, 13, Madrid. , 

FR. JOAQUIN SANCHIS ALVENTOSA, O. F. M.: Vivamos con la Iglesia. 
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Meditaciones sobre temas litúrgicos.—Tomo 1HM.—540 páginas.—Talleres ti- 
pográficos Organización Bello. Barcas, 5 y 7.—Valencia, 1944. 

Meditaciones según el método de San Ignacio—Sexta edición nuevamente re- 
visada por el R. P. Jaime Pons, S. J.—Dos volúmenes.—467 páginas. —Edi- 
tor, Ramón Casals. Paseo de la Bonanova, 104, Barcelona. 

R. P. JOSE SCHRIJVERS, Redentorista: Padre nuestro que estás en los cie- 
los.—Pláticas espirituales. —Traducción del francés por el P. Andrés Goy, 
C. S. R--435 páginas. —Editorial el Perpetuo Socorro. Manuel Silvela, 14. 
Madrid, 1944. 

P. EUGENIO ESCRIBANO, Misionero de San Vicente de Paúl: Meditacio- 
nes sacerdotales—566 páginas.—Ediciones Fax. Plaza Santo Domingo, 13. 
Madrid. e 

ESQUILO: Prometeo encadenado.—Introducción.—Texto griego. — Traducción 
“en verso por José Solá, S. I.—201 páginas.—Montaner y Simón, S. A, Ára- 
gón, 255, Barcelona. 

JOSE ZAMEZA, S. J.: Rutas de luz.—Segunda edoción.—386 páginas.—Edi- 
torial Razón y Fe, S. A. Exclusiva de venta: Ediciones Fax. Plaza de 
Santo Domingo, 13, Madrid. 

MONS. DR. TIHAMER TOTH: La joven de porvenir.—Primera edición.— 
199 páginas —Sociedad de Educación «Atenas», S. A. Apartado 1.096. Ma- 
yor, 81, Madrid. > 

JESUS GONZALEZ, Presbítero; Cursos de Pedagogía catequística.—542 pági- 
nas.—Ediciones Fax. Plaza de Santo Domingo, 13. Apartado 8.001, Madrid. 

PAUL ALLARD: El Martirio.—Versión del francés.—Segunda edición españo- 
la.—310 páginas.—Eidiciones Fax.—Plaza de Santo Domingo, 13, Madrid. 
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